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PRESENTACIÓN 
El presente trabajo de investigación, centrado en las relaciones 
entre los cristianos y la Iglesia en el Apocalipsis de S. Juan, surgió 
por iniciativa del Prof. Casciaro con el fin de realizar el proyecto de 
una eclesiología de todos los libros del Nuevo Testamento. Este estu-
dio lo había iniciado ya el mismo Prof. Casciaro investigando sobre la 
eclesiología del Evangelio según S. Mateo, primer libro del 
Nuevo Testamento. 
Nos correspondía enfrentarnos con el último libro de toda la 
Revelación cristiana —el Apocalipsis— tan lleno de dificultades y 
sometido, a lo largo de la historia de la exégesis, a interpretaciones 
tan diferentes y, a veces, contradictorias. 
El tema —la Iglesia— parecía, de momento, hacedero pero difícil 
de abordar. Pues todos los estudios acerca del Apocalipsis insistían 
en la rica eclesiología que allí se contenía, pero no habían acometido 
la empresa de un análisis minucioso de los textos, necesario para 
sacar a la luz aquella eclesiología. 
Desde un primer momento vimos que no era posible llegar a una 
eclesiología exhaustiva del Apocalipsis, si antes no se empezaba por 
estudios —parciales sí, pero nucleares— que abordasen el tema desde 
una perspectiva concreta. 
Lo habitual en la investigación era acudir a las diversas imágenes 
con que la Iglesia es simbolizada en este libro profético. 
Sin embargo, nos parecía que un acceso a través de los nombres y 
condición de los cristianos podía ser útil y provechoso. Este fue el 
motivo por el que elegimos esta opción concreta: partiendo de los cris-
tianos llegar hasta la Iglesia. 
Enseguida nos dimos cuenta de que, aun después de haber aco-
tado el tema de este modo, nuestro intento debía moverse dentro de 
ciertos límites: ofrecer un elenco de los nombres con que los cristianos 
son designados; presentación de los textos en los que aparecen los 
cristianos, sea absolutamente considerados, sea en relación con la 
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Iglesia; y, por fin, un inicio de síntesis teológica que brota de 
manera inmediata de los mismos análisis de los textos estudia-
dos. 
No podíamos entrar, por tanto, en las múltiples líneas de refle-
xión especulativa que contienen —y sobre todo sugieren— los 
pasajes aducidos. 
El presente trabajo es una reelaboración de la tesis original 
presentada en su día. Hemos omitido todas las cuestiones introduc-
torias (autor, datos literarios, datos históricos, historia de la inter-
pretación) que figuraban en la tesis. Nos hemos limitado a ofrecer 
en la Introducción una brevísima referencia a la autenticidad del 
libro y algunas pinceladas sobre los sistemas interpretativos y 
sobre la concreta óptica exegética que personalmente hemos adop-
tado. Ha quedado prácticamente intacto el cap. II de la tesis y 
hemos sintetizado en uno —a fin de evitar repeticiones— los caps. 
III y IV. Por fin, hemos recogido parte del cap. V y todas las 
Conclusiones, aunque con leves y escasos retoques. 
Para poner fin a esta breve presentación, queremos expresar 
nuestro profundo agradecimiento al Prof. José M a Casciaro que 
nos orientó desde el inicio del trabajo y ha contribuido de manera 
decisiva para que pudiese alcanzar el término a que hoy llega. 
También me han sido muy útiles para reelaborar la tesis todas 
las observaciones que los Profs. Pedro Rodríguez y Gonzalo 
Aranda hicieron en su día con ocasión de la lectura de la Tesis 
doctoral. Vaya también para ellos mi sincero agradecimiento. 
ÍNDICE DE LA TESIS* 
Págs. 
INTRODUCCIÓN 5 
CAPITULO I: CUESTIONES INTRODUCTORIAS 13 
Art I o: Autor del Apocalipsis 13 
Art 2 o : Datos históricos 31 
Art. 3 o : Datos literarios 43 
Art 4 o : Sistemas de interpretación 52 
Art. 5 o: Contenido del Apocalipsis 62 
NOTAS CAP. I 7 0 
CAPITULO II: PLANTEAMIENTO DEL TEMA 82 
Art. I o: Introducción 82 
Art 2 o : Sentido de la expresión «cristianos» 87 
Art 3 o : Exposición de la quaestio 93 
NOTAS CAP. n 93 
CAPITULO III: CRISTIANOS, IGLESIAS PARTICULARES, IGLESIA UNIVERSAL. . . 97 
Art I o : Textos relativos a los cristianos 101 
I. Cristianos en la tierra 101 
A. Los cristianos fieles 103 
B. Los cristianos pecadores 115 
C. Todos los cristianos 120 
II. Cristianos en el cielo 122 
Art 2 o : Textos relativos a las iglesias particulares 135 
Art 3 o : Textos relativos a la Iglesia universal 140 
NOTAS CAP. m 158 
CAPITULO IV: CRISTIANOS, IGLESIAS PARTICULARES, IGLESIA UNIVERSAL 
(Relaciones mutuas) 175 
Art I o: Relaciones «cristianos en la tierra-cristianos en el cielo» 179 
La numeración corresponde al original mecanografiado. 
14 LUIS ALONSO MARTIN 
Art. 2°: Relaciones «cristianos-iglesias particulares» 185 
Art. 3°: Relación «cristianos en la tierra-Iglesia universal en la tierra»... 1 8 9 
Art. 4°: Relación «cristianos en el cielo-Iglesia en el cielo» 1 9 4 
Art. 5 O : Relación «iglesias particulares-Iglesia universal en la tierra» 198 
Art 6°: Relación «Iglesia universal en la tierra-Iglesia en el cielo» 2 0 3 
NOTAS CAP. I V 2 0 8 
CAPITULO V: VISIONES DE CONJUNTO 2 1 4 
Art. 1°: En relación con las propiedades de la Iglesia 2 1 8 
Art. 2 O : En relación con Cristo, Modelo y Pastor de los cristianos y de la Igle-
sia 2 2 5 
NOTAS CAP. V 2 3 4 
CONCLUSIONES 2 3 7 
BIBLIOGRAFÍA 2 4 2 
BIBLIOGRAFIA DE LA TESIS 
Se recogen solamente los estudios aparecidos hasta la fecha de la redacción de 
la tesis, 1973. Con posterioridad se han publicado algunos libros más importantes y 
algunos artículos relacionados con el tema de la tesis. 
Entre los libros merecen reseñarse los siguientes: D. BARSOTTI, L'Apocalypse, 
Tequi, Paris 1974, 412 pp.; J. LAMBRECHT (Ed.), L'Apocalypse johannique et 
l'Apocalyptique dans le Nouveau Testament (Bibliothèque Ephemeri-
dum Theologicarum Lovaniensium, 53) Gembloux, J. Duculot, Leuven, University 
Press, 1980, 458 pp. (Se recogen en este volumen las ponencias y comunicaciones 
de las XXX Journées Bibliques que tuvieron lugar en Lovaina los días 28-30 de 
agosto de 1979. Entre los trabajos contenidos en el libro merecen destacarse, U. 
VANNI, L'Apocalypse, état de la question); Pierre PRIGENT, L'Apocalypse de Saint 
Jean, Delachaux et Niestlé, Laussanne-Paris 1981, 385 pp.; Gerhard MAIER, Die 
Johannes Offenbarung und die Kirche, Tübingen 1981, 676 pp. 
En cuanto a los artículos de revistas hemos hecho una selección ordenándolos 
según la cronología y recogiendo sólo aquéllos que tienen alguna relación con el 
tema de la tesis: R.D. Aus, The Relevance oflsaiah 66,7 to Révélation 12 and 2 
Thessalonians 1, Zeitschrift für die Neutestamentliche Wissenchaft 67 (1976) 252-
268; B. PRÊTE, La speranza e sue motivazioni nel libro deU'Apocalisse, Sacra 
Doctrina 21 (1976) 277-303; Birger GERHARDSSON, Die Christologischen Aussa-
gen in den Sendschreiben der Offenbarung (Kap, 2-3). Studien zum Neuen Testa-
ment und seiner Umveelt, Serie A,2 (1977) 142-166; A. FEUILLET, Le chapitre 
XII de l'Apocalypse. Son caractère synthétique et sa richesse doctrinal, Esprit et 
Vie 88 (1978) 674-683; R. TREVUANO ETCHEVARRIA, La misión en las iglesias de 
Asia, Apoc 2-3, Salmanticensis 26 (1979) 205-230; U. VANNI, / / simbolismo 
nell'Apocalisse, Gregorianum 61 (1980) 461-506; C. WOLFF, Die Gemeinde des 
Christus in der Apokalypse des Johannes, NTS 27 (1981) 186-197; W. RILEY, 
Temple Imagery and the Book of Révélation Ancien Near ersten Temple Ideology 
and Cultic Résonances in the Apocalypse, Proceedings of the Irisch Biblical Asso-
ciation 6 (1982) 81-102; A. FEUILLET, La Femme vêtue du soleil (Ap 12) et la 
glorification de l'Epouse du Cantique des Cantiques (6, 10), Nova et Vetera 59 
(1984) 36-67 (a suivre). Hemos de decir, por último, que no hemos encontrado 
ningún trabajo que aborde el tema cristianos-Iglesia. 
16 LUIS ALONSO MARTIN 
COMENTARIOS AL APOCALIPSIS 
A. COMENTARIOS ANTIGUOS 
S. ALBERTO MAGNO, Enarrationes in Apocalypsim, en Opera, voi. 38 (Paris 
1899). 
ALCUINO, Commentarium in Apocalipsim libri quinqué, PL, 100, 1085-1156. 
ANDRÉS DE CESAREA, Commentarii in Joannis Theologi Apocalypsim, PG, 106, 
215-458. 
ANSELMO LAUDUNENSE, Enarrationes in Apocalypsim, PL, 162, 1499-1586. 
APRINGIO, Tractatus in Apocalypsim, Ed. CA. Vega (El Escorial 1941). 
ARETAS DE CESAREA, Joannis Theologi ac Dilecti Apocalypsis, PG, 106, 499-
786. 
S. BEATO DE LIEBANA, In Apocalpsim libri duodecim, Ed. HA. Sanders (Ro-
mae 1930). 
S. BEDA, Explanado Apocalypseos, PL, 93, 129-206. 
BERENGAUDIO, Expositio super septem visiones libri Apocalypseos, PL, 17, 841-
1058. (Entre las obras de S. Ambrosio). 
EcuMENio, Hermenia Apocalypseos, Ed. CH. Hoskier (Michigan 1928). 
PRIMASIO, Commentariorum super Apocalypsim B. Joannis libri quinqué, PL, 68, 
793-936. 
RICARDO DE S. VICTOR, In Apocalypsim Joannis libri septem, PL, 196, 683-
888. 
RUPERTO ABAD, Commentariorum libri duodecim in Apocalypsim, PL, 169, 827-
1214. 
THOMAS ANGLICUS, Expositio I et II super Apocalypsim, inter opera S. Thomae 
Aquinatis, Ed. Parmensis, XXIII, p. 325-712. 
TICONIO, Commentarius in Apocalypsim, PL Supp 1 (1958) 621-652. 
VICTORINO DE PETTAU, Scholia in Apocalipsim, PL Supp 4 (1958), 103-172. 
WALAFRIDO ESTRABON, Glossa ordinaria, PL 114, 709-752. 
B. COMENTARIOS CATÓLICOS RECIENTES 
EB. ALLO, Saint Jean, L'Apocalypse, Etudes Bibliques, 3« éd., (Paris 1933) 
CCXIV + 398 p. 
C. DE AMBROGGIO, L Apocalisse, 2 vol (Torino 1965) 229 y 332 p. 
S. BARTOJA, Comentario al Apocalipsis, en La Sagrada Escritura, Nuevo Testa-
mento, m BAC (Madrid 1962). 
M.E. BOISMARD, L'Apocalypse, en La Sainte Bible, ed. du Cerf 2« éd., (Paris 
1959). 
J. BoNSiRVEN, L'Apocalypse de Saint Jean, Verbum salutis (Paris 1951). 
L. CERFAUX-J. CAMBIER, L'Apocalypse de Saint Jean lue aux chrétiens, ed. du 
Cerf (Paris 1964). 
BIBLIOGRAFIA DE LA TESIS 17 
H.M. FERET, L'Apocalypse de Saint Jean, vision chrétienne de l'histoire (Paris 
1943). 
A. GELIN, Apocalypse, en Sainte Bible Pirot-Clamer, XII, 3« ed. (Paris 1951) p. 
583-667. 
J. SALGUERO, Comentario al Apocalipsis, en Biblia Comentada, VII, BAC 
(Madrid 1965). 
A. WIKENHAUSER, El Apocalipsis de S. Juan, trad. F . Galindo, Herder (Barce-
lona 1969). 
C. COMENTARIOS NO CATOLICOS RECIENTES 
W. BOUSSET, Die Offenbarung Johannes, 6» ed. (Göttingen 1906). 
CH. BRUETSCH, Die Offenbarung Jesu-Christi Johannes Apokalypse, Bd I, Kapitel 
1-10, 445 pp., Bd II, Kap 11-20, 386 p., Bd HI, Kap 21-22, 374 p. 
(Zurich-Stuttgart 1970). 
— La Clartä de VApocalypse, Labor et Fides, 4« ed. (Geneve 1966). 
LB. CAIRD, A Commentary on the Revelation of St. John the divine, Black's New 
Testament Commentaries (London 1966). 
RH. CHARLES, A critical and exegetical Commentary on the Revelation of St. 
John, ICC (Edinbourg 1920) vol. I, CXCH + 373 p., vol. II, VH.I + 497 p. 
A. FARRER, The Revelation of John the Divine, (London-New York 1964), VIII + 
233 p. 
T.F. GLASSON, The Revelation of John, The Cambridge Bible Commentary, New 
English Bible (Cambridge 1965) XI + 128 p. 
W. HADORN, Die Offenbarung des Johannes (Leipzig 1928). 
W.J. HARRINGTON, The Apocalypse of St. John. A Commentary (London-Dublin-
Melbourne 1969) IX + 278 p. 
E. LOHMEYER, Die Offenbarung des Johannes, (Tübingen 1953). 
H.B. SWETE, The Apocalypse of St. John, 3« ed. (London 1917). 
T. ZAHN, Die Offenbarung des Johannes, 2 vol. (Leipzig 1924 y 1926). 
ESTUDIOS SOBRE EL APOCALIPSIS 
E.B. ALLO, Apocalypse, D B S , I, col. 306-325. 
D.E. AUNE, St. John's portrait of the Church in the Apocalypse, Evangelical 
Quartely, 38 (1966) 131-149. 
M.E. BOISMARD, «L'Apocalyse» ou «les Apocalypses» de S. Jean, RB 56 (1949) 
507-541. 
F. BOVON, Le Christ de l'Apocalypse, Rev. Th. Ph. 21 (1972) 65-80. 
F.M. BRAUN, Le Femme vêtue de soleil (Apoc. 12), RT 55 (1955) 639-670. 
H. CAMBE, Influences du Cantique des Cantiques sur le Nouveau Testament, RT 
62 (1962) 5-26. 
18 LUIS ALONSO MARTIN 
J. CAMBIER, Les images de l'Ancien Testament dans l'Apocalypse de Saint 
Jean, NRT 7 7 ( 1 9 5 5 ) 1 1 3 - 1 2 2 . 
L. CERFAUX, La vision de la Femme et du Dragon de l'Apocalypse en relation 
avec le Protevangile, ETL 31 ( 1 9 5 6 ) 2 1 - 3 3 . 
— «L'évangile éternel» (apoc. XIV, 6), ETL 3 8 ( 1 9 5 3 ) 6 7 2 - 6 8 1 . 
— L'Eglise dans l'Apocalypse, en Aux origines de l'Eglise, Recherches Bi-
bliques VII, Desclée de Brouwer (Bruges 1 9 6 5 ) p. 1 1 1 - 1 2 4 . 
F . CEUPPENS, / / problema escatologico nella esegesi, en Problemi e orienta-
menti di Teologia Dommatica, II, Apocalisse (Milano 1 9 5 7 ) p. 1 0 0 3 - 1 0 1 1 . 
J. COMBLIN, Cristo en el Apocalipsis, trad. A.E. Lator, Herder (Barcelona 
1 9 6 9 ) 3 7 7 p. 
— La liturgie de la Nouvelle Jerusalem, ETL 2 9 ( 1 9 5 3 ) 5 - 4 0 . 
H. CROUZEL, Le dogme de la Rédemption dans l'Apocalypse, BLE 5 8 ( 1 9 5 7 ) 
6 5 - 9 2 . 
H. DELEHAYE, Martyr et Confesseur, Analecta Bollandiana, 3 9 ( 1 9 2 1 ) 3 0 - 4 9 . 
A. FEUILLET, Essai d'interprétation du chapitre XI de L'Apocalypse, NTS 4 
( 1 9 5 7 - 1 9 5 8 ) 1 8 3 - 2 0 0 . 
— Les vingt-quatre vieillards de l'Apocalypse, RB 6 5 ( 1 9 5 8 ) 5 - 3 2 . 
— Le Messie et sa Mère d'après Apoc. XII, RB 6 6 ( 1 9 5 9 ) 5 5 - 8 6 . 
— Le Cantique des Cantiques et L'Apocalypse, RSR 4 9 ( 1 9 6 1 ) 3 2 1 - 3 5 3 . 
— Le temps de l'Eglise d'après le Quatrième Evangile et l'Apocalypse, La 
Maison-Dieu 6 5 ( 1 9 6 1 ) 6 0 - 7 9 . 
— L'Apocalypse. Etat de la question, Desclée de Brouwer (Paris-Bruges 
1 9 6 3 ) 1 2 0 p. 
— Les 144 israèlites marqués d'un sceau, Novum Testamentum 9 ( 1 9 6 7 ) 
1 9 1 - 2 2 4 . 
— La moisson et la vendange de l'Apocalypse (14, 14-20), NRT 9 4 ( 1 9 6 7 ) 
1 9 1 - 2 2 4 . 
E. FIORENZA, The Eschatology and composition of the Apocalypse, Catholic Bi-
blical Quartely 3 0 ( 1 9 6 8 ) 5 3 7 - 5 6 9 . 
S. GIET, L'Apocalypse et l'histoire (Paris 1 9 5 7 ) . 
D. HILL, Prophecy and prophets in the Revelation of St. John NTS 1 8 ( 1 9 7 2 ) 
4 0 1 - 4 1 8 . 
E. HOCEDEC, Le concept de Martyr, NRT 5 5 ( 1 9 2 8 ) 8 1 - 8 9 , 1 9 8 - 2 0 8 . 
P.S. MINEAR, / Saw e New Earth. An Introduction to the Visions of the Apo-
calypse (Washington 1 9 6 9 ) XXVI + 3 8 5 p. 
— Ontology and Ecclesiology in the Apocalypse, NTS 11 ( 1 9 6 5 ) 8 9 - 1 0 5 . 
D. MOLLAT, L'Apocalisse, Studi Biblici pastorali dell'Associazione Biblica Ita-
liana, Paideia (Brescia 1 9 6 7 ) . 
J.J. O'ROURKE, The Hyms of the Apocalypse, Catholic Biblical Quartely 3 0 
( 1 9 6 8 ) 3 9 9 - 4 0 9 . 
E.H. PETERSEN, Apocalypse: the medium ist the message, Theology Today 2 6 
( 1 9 6 9 - 7 0 ) 1 3 1 - 1 4 1 . 
BIBLIOGRAFIA DE LA TESIS 19 
L. POIRIER, L'Eglise dans l'Apocalypse, en L'Eglise dans le Bible (Bruges 
1962) p. 129-142. 
P. PRIGENT, Apocalypse 12. Histoire de l'exégèse, (Tubingue 1959). 
W . RAMSAY, The Letters to the Seven Churches of Asia, and Their place in the 
plan of the Apocalypse, (London 1909). 
A. REPP, Ministry and life in the Seven Churches, Concordia Theological Monthly 
35 (133-147). 
F. ROUSSEAU, L'Apocalypse et le milieu prophétique du Nouveau Testament; 
Structure et préhistoire du texte, Desclée de Brouwer (Tournai 1971) 250 p. 
J. SABUGAL, El titulo «Christus» en el Apocalypsis, Augustinianum 12 (1972) 
319-340. 
H. SCHLIER, Jesucristo y la Historia segtin el Apocalipsis en Problemas exegéticos 
fundamentales en el Nuevo Testamento, trad. J. Cosgaya (Madrid 1970) pp. 
484-499. 
R SCHNACKENBURG, La Iglesia en el Nuevo Testamento, trad. C. Fdez. Barbera 
(Madrid 1965) 236 p. 
— Régne et Royaume de Dieu (Paris 1965) p. 276-293. 
— Sens et signification de l'Apocalypse, Col. Lire la Bible, 18, Ed. du Cerf, 
(Paris 1969) 192 p. 
A. SCHULZ, Suivre et imiter le Christ d'après le Nouveau Testament, trad. J.L. 
Klein (Paris 1966) 118 p. 
A. SKRINJAR, Apocalypsis. De Martyrio, Verbum Domini 20 (1940) 210-218, 234-
240, 278-286. 
— Dignitates et officia Ecclesiae Apocalypticae, Verbum Domini 23 (1943) 
22-29, 47-54, 77-88. 
C. SPICQ, AGAPE dans le Nouveau Testament, III, Gabalda (Paris 12959) pp. 
111-124. 
T. STRAMARE, La Chiesa nell'Apocalisse, Tabor 38 (1965) 38-53. 
L. THOMPSON, Cult and Eschatology in the Apocalypse of John, Journal of Reli-
gion 49 (1969) 330-350. 
A.A. TRITES, Mdoruç and Martyrdom in the Apocalypse, Novum Testamentum 15 
(1973) 72-80. 
A. VANHOYE, L'utilisation du libre d'Ezequiel dans l'Apocalypse, Bibl 43 (1962) 
436-476. 
U . VANNI, La struttura letteraria dell'Apocalisse, Herder (Roma 1971) VIII + 
272 p. 
H. ZIMMERMANN, Christus und die Kirche in den Sendschreiben der Apokalypse, 
Festschrijt L. Jaëger, (Paderborn 1962) 176-199. 
INSTRUMENTAL DE TRABAJO 
J.M. BOVER, Novi Testamenti Biblia graeca et latina, CSIC, 4« ed. (Madrid 
1959). 
20 LUIS ALONSO MARTIN 
M.J. LAGRANGE, Introduction à l'étude du Nouveau Testament, Deuxième 
partie, critique textuelle II, La critique rationelle (Paris 1 9 3 5 ) pp. 5 7 9 - 6 2 5 . 
H . C . HUSKIER, Concerning the text of the Apocalypse, 2 vol. (London 
1 9 2 9 ) . 
J. SCHMID, Studien zur Geschichte des griechischen Apokalypse-Textes, (Mün-
chen 1 9 5 5 - 5 6 ) . 
A. SCHMOELLER, Handkonkordanz zum griechschen Neuen Testament, Dreiz-
hente Auflage (Stuttgart 1 9 6 3 ) . 
C . TISCHENDORF, Novum Testamentum graece, ed. 8 ° maior 2 Bde (Leipzig 
1 8 6 9 - 1 8 7 2 ) , Neudruck (Graz 1 9 6 5 ) . 
K. ALAND, M . BLACK, C M . MARTINI, B.M. METZGER, A. WIKGREN, Novum 
Testamentum graece, post Eberhard Nestle et Erwin Nestle, communiter edi-
derunt..., apparatum criticum recensuerunt Kurt Aland et Barbara Aland.-
Deutsche Bibelstiftung, Stuttgart 1 9 8 1 , 4« ed. 
Nova Vulgata Bibliorum Sacrorum editio. Iussu Pauli Pp. VI recognita, auctori-
tate Joannis Pauli Pp. II promulgata. Librerìa Editrice Vaticana 1 9 7 9 . 
SIGLAS DE CITAS 
AAS Acta Apostolicae Sedis 
Bibl. Biblica 
BLE Bulletin de Littérature Ecclésiastique 
DBS Dictionnaire Biblique Supplement 
DivThPiac Divus Thomas, Piacenza 
ETL Ephemerides Theologicae Lovanienses 
EvQ Evangelical Quarterly 
Mansi Sacrorum Conciliorum Nova et Amplissima Collectio 
NRT Nouvelle Revue Theologique 
NTS New Testament Studies 
PL Migne (Patrologia Latina) 
RSR Recherches de Science Religieuse 
RB Revue Biblique 
RevExp Review and Expositor 
RevThPh Revue de Théologie et Philosophie 
RT Revue Thomiste 
TWNT Theologisches Wörterbuch zum Neuen Testament 

CRISTIANOS-IGLESIA 
EN EL APOCALIPSIS DE SAN JUAN 
I N T R O D U C C I Ó N 
Apocalypsis Joannis tot habet sacramenta, quot verba. Parum 
dixi pro merito voluminis. Laus omnis inferior est in verbis sin-
gulis multipliées latent intelligentiae. 
HIERONYMUS, Ep. 53,8, P L 2 2 , 5 4 9 . 
Las palabras de S. Jerónimo, Doctor Maximus in Sacris 
Scripturis explanandis, nos ponen sobre aviso acerca de la difi-
cultad que presenta el Apocalipsis. También nos advierten sobre la 
existencia de múltiples sentidos que pueden encontrarse en unas 
mismas palabras. Conscientes de esta dificultad, se impone, ya 
desde el principio, situarse en una determinada óptica. Dos se nos 
presentan como posibles: fijarnos en la perspectiva histórica y cro-
nológica de las realidades a las que el libro se refiere, o dirigir 
nuestra mirada a lo que podemos llamar —sin afán de precisión— 
la esencia de esas realidades. 
Hemos escogido la segunda de las opciones señaladas. Por eso, 
apenas hablaremos en este trabajo sobre el fin de los tiempos, el 
juicio universal, la Segunda Venida de Cristo, etc. Pensamos que 
estos temas son centrales en el libro, pero no son objeto de nues-
tro estudio. 
Antes de entrar en el desarrollo del tema, pensamos que es 
necesario decir algo sobre el autor del Apocalipsis y sobre los 
principios de interpretación del libro. 
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La cuestión del autor humano no es de por sí algo que perte-
nezca a la fe. Sin embargo, es conocido que, en los primeros 
siglos, se identificaban de hecho estas dos cuestiones: autenticidad 
y canonicidad. De ahí que los abundantes testimonios antiguos en 
favor de la canonicidad del Apocalipsis constituyan una prueba 
indirecta de su autenticidad joánnica. Hay además testimonios 
explícitos que afirman que Juan es su autor1. Entre ellos merecen 
lugar eminente las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia sobre 
este punto 2. 
Abordando ahora la cuestión de su interpretación bien se 
puede señalar que, si toda la Escritura requiere una adecuada 
interpretación, esta necesidad se vuelve más perentoria en el caso 
del Apocalipsis: su estilo misterioso, su carácter profético, sus imá-
genes que impresionan fuertemente nos urgen a preguntar qué 
quiere decir Juan al escribirlo y, sobre todo, qué quiso enseñar 
Jesucristo al revelarse de este modo. 
La evidente dificultad exegética que el libro encierra ha sido la 
causa principal de que, a lo largo de la historia, se hayan ensa-
yado los más variados sistemas interpretativos. No es nuestro pro-
pósito exponer, ni siquiera de modo sucinto, estos intentos3. 
Queremos solamente apuntar algunas líneas hermenéuticas que den 
1. Cfr. R. CORNELY, Cursus Scripturae Sacrae, III, ed. altera. Parisiis, 
1897, 689 ss.; E. B. ALLO, Saint Jean. L'Apocalypse, Etudes bibliques, 4 a ed. 
París 1933, pp. CLXXXIX ss. 
2. Conc. Trid. Sessio IV (8 apr. 1546). Decretum de libris sacris et de tra-
ditionibus recipiendis. Denz. 1502. Lo mismo se dice en el Concilio de Hipona 
del 8 de oct. 393 (Mansi, 3,924) y en el Concilio de Cartago celebrado el 419 
(Mansi, 4,430). S. Inocencio I en la carta «Consulenti tibi», dirigida al obispo 
de Toulouse el 20. febr. 405 (Mansi, 3,1039 C) dice también que el Apocalipsis 
es de S. Juan. Si bien, y al igual que los concilios de Hipona y Cartago, no 
añade —tampoco lo excluye— la palabra «apóstol», como lo hace el Concilio 
de Trento. El llamado «Decretum Gelasianum», que en realidad parece ser de 
S. Dámaso (finales del siglo IV), dice: «Item Apocalypsis Johannis liber I» 
(Denz. 180). Sobre todo,, son de notar las palabras del IV Concilio de Toledo, 
5. dec. 633: «Apocalypsim librum multorum conciliorum auctoritas et synodica 
sanctorum presulum Romanorum decreta Joannis evangelistae esse perscribunt, 
et inter divinos libros recipiendum». (Mansi, 10,624). Finalmente, el Concilio de 
Florencia repite las mismas palabras en el Decreto pro Jacobitis, Denz 
1335. 
3. Una buena síntesis de la historia de la interpretación, con cuidada biblio-
grafía, puede encontrarse en A. FEUILLET, Les divers méthodes d'interprétation 
de l'Apocalypse et les commentaires récents. Esprit et Vie 71 (1961) 257-270; 
y el artículo posterior del mismo autor; Jalons pour une meilleure intelligence 
de l'Apocalypse. Vue d'emsemble sur la révélation johannique, Sprit et Vie 84 
(1974) 481-490. 
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razón de las concretas interpretaciones de los diversos textos 
que irán apareciendo en el curso del trabajo. 
Podemos pensar, en primer lugar, que los destinatarios inme-
diatos del libro tendrían más facilidades que nosotros para 
entenderlo al estar más familiarizados con la simbología, sabien-
do descubrir así muchos detalles históricos que a nosotros se 
nos escapan. De todos modos no podemos olvidar que el libro 
es profético y que, por su misma naturaleza, las profecías son 
oscuras antes de su pleno cumplimiento. 
También cabe establecer un cierto paralelismo entre la situa-
ción de los judíos antes de la venida del Mesías respecto a las 
profecías del Antiguo Testamento, y la nuestra ante el Apocalip-
sis. Aquellos entendían algo de las profecías pero con mucha 
dificultad y sin alcanzar su profundo sentido. Algo semejante 
nos ocurre con el Apocalipsis: podemos interpretar algunas de 
sus visiones con mayor o menor margen de conjetura, pero no 
nos es posible dar una interpretación que abarque todo el libro. 
Se podría pensar, sin embargo, que por estar en el tiempo neo-
testamentario cupiese ya una plenitud de interpretación. San 
Pablo nos da la respuesta al afirmar que la existencia de la pro-
fecía es señal de que aún no hemos llegado a la plenitud4. 
Por consiguiente, el mismo carácter profético del libro 
implica necesariamente que su interpretación no pueda ser com-
pleta y clara. 
El Apocalipsis, además de profecía, es un libro cristiano. 
Estos dos aspectos se funden en uno solo: se anuncia un hecho 
futuro y desconocido para los hombres (también para los ánge-
les) que es precisamente la Segunda Venida de Cristo. Este 
acontecimiento constituirá no sólo una cierta manifestación 
divina, sino la definitiva y completa revelación de Jesucristo. 
En torno a esta segunda venida de Cristo —verdadero eje 
central de todo el libro— se agrupan un conjunto de realidades 
4. Cfr. I Cor 13, 8 ss.: «Las profecías desaparecerán... Conocemos sólo en 
parte y profetizamos también parcialmente; pero cuando llegue lo perfecto, desa-
parecerá lo parcial». Estas palabras son aducidas por S. Tomás cuando en II-II, 
q. 173, a.l se pregunta: «Utrum prophetae ipsam Dei essentiam videant». En el 
cuerpo del artículo se lee: «Unde manifestum est quod cognitio prophetica alia 
est a cognitione perfecta quae erit in patria. Unde et distinguitur ab ea sicut 
imperfectum a perfecto, et ea adveniente evacuatur: ut patet per Apostolum in / 
Cor 13, 8». 
26 LUIS ALONSO MARTIN 
que están reflejadas precisamente en función de esta vuelta gloriosa 
de Jesucristo al final de los tiempos. 
Apuntemos en primer término que por ser segunda dice rela-
ción a la primera: ésta fue en humildad, padecimientos y mortali-
dad; aquella será manifiesta y con gloria. Pero no es sólo el 
contraste lo que queda subrayado sino el nexo causal entre los 
padecimientos y la gloria: Cristo mereció la gloria de que vendrá 
revestido en su Humanidad. 
Cuando Judas, no el Iscariote (cfr. Jo. 14 ,22 ss.), pregunta a 
Cristo por qué no se va a manifestar resucitado al mundo sino 
sólo a los Apóstoles, el apóstol está deseando implícitamente la 
manifestación gloriosa de Cristo Resucitado al final de los tiempos. 
En buena parte, el libro del Apocalipsis constituye una respuesta a 
esa pregunta, ya que bien se puede afirmar que el Apocalipsis es 
el Evangelio de Cristo Resucitado. 
La finalidad de esta venida de Cristo es juzgar a los vivos y a 
los muertos —el Juicio Final— para dar a cada uno según sus 
obras. Por eso, los premios y sus precedentes méritos y las culpas 
y sus penas correspondientes están descritas claramente en el 
libro. 
Con el Juicio final adquirirá su sentido definitivo la historia del 
mundo y, por esta razón, hay en el Apocalipsis una teología de la 
historia que podríamos resumir así: la Iglesia a lo largo de su exis-
tencia en la tierra, conocerá luchas y persecuciones; los poderes 
enemigos, simbolizados por las dos Bestias que Satán dirige, no 
cesarán de combatirla. Pero Cristo vencerá y, a pesar de los com-
bates, la Iglesia no perecerá jamás. Esta victoria queda patente 
—de modo definitivo— en el Juicio final, pero ya desde ahora se 
ejerce ese juicio sobre los individuos y las generaciones. Desde 
ahora Cristo triunfa y se va poblando la Jerusalén celestial, hasta 
que se complete el número de los elegidos —número que sólo 
Dios conoce— y tenga lugar el fin del mundo. 
Coincidiendo con esta Segunda Venida de Cristo, los muertos 
resucitarán para ser juzgados. Esta verdad de fe —anunciada ya en 
el Antiguo Testamento y contenida en numerosos pasajes del 
Nuevo Testamento— constituye uno de los temas relevantes de las 
visiones que San Juan tuvo en la isla de Patmos. 
Mientras llega el tiempo de la venida gloriosa, Cristo vive 
resucitado y está sentado a la diestra de Dios Padre rigiendo los 
destinos del mundo y ejerciendo su providencia sobre la Iglesia: 
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nada ocurre en la tierra que no haya sido decretado en el cielo y 
todo está dispuesto para el bien de los santos y el triunfo de 
la Iglesia. 
Su reino no tendrá fin. En estas palabras queda resumido lo 
que sucederá a la Segunda Venida de Cristo: las ultimas revelacio-
nes del Apocalipsis descubren, como en esbozo, lo que será esa 
vida eterna y también —como contraste— en qué consistirá la 
muerte segunda. 
Otros hechos que acompañarán a esta venida de Cristo serán 
la transformación del mundo con los consiguientes cataclismos y la 
posterior renovación gloriosa del universo, el cielo nuevo y la tie-
rra nueva. 
Sin embargo, opinamos que nada se indica en el libro sobre el 
tiempo exacto en que acaecerá esta segunda venida. Por eso nos 
parecen desacertadas las interpretaciones que pretenden ver en el 
Apocalipsis alguna indicación cronológica concreta. Jesucristo dejó 
bien claro (cfr. Mt 24,36; Me 13,32; Act 1,7) que no quería reve-
lar de antemano cuándo sería ese día y no quiso dejar ninguna 
indicación precisa. Por el contrario, insistió en la incertidumbre del 
momento y en la necesidad de la vigilancia. 
Tampoco parece que la clave de la interpretación del libro 
haya que buscarla en una descripción en lenguaje simbólico de la 
historia contemporánea del autor. No hay que olvidar el carácter 
auténticamente profético del libro que exige un anuncio de sucesos 
futuros. Por otra parte, la historia contemporánea no pertenece, de 
por sí, al contenido de la fe. Las alusiones indudables a sucesos 
del primer siglo han de entenderse como datos que se utilizan 
subordinadamente a la finalidad principal que Cristo perseguía al 
comunicar esas visiones a S. Juan: revelar que El vendrá al final 
de los tiempos y dirá la última palabra sobre los acontecimientos 
históricos que los hombres libremente han ido protagonizando. 
Nuestra posición hermenéutica consistirá en atender, en primer 
lugar, al sentido literal impropio o figurativo para las imágenes y 
descripciones tan frecuentes en el libro. Después trataremos de 
descubrir el sentido —que a veces será literal y otras típico— que 
podríamos denominar escatológico-anagógico por referirse a suce-
sos que ocurrirán al final de los tiempos y a realidades que tras-
cienden esta situación presente y apuntan a la otra vida, sea ésta 
feliz o desgraciada. Hemos de advertir, finalmente, que estos dos 
sentidos no hay que considerarlos separados sino más bien éntrete-
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jidos o superpuestos: a través de las imágenes que S. Juan empleó 
se llega a las realidades. 
I. P L A N T E A M I E N T O D E L A C U E S T I Ó N 
Dejando aparte los comentarios al libro, que lógicamente van 
abordando todos los temas, vemos que una gran parte de los estu-
dios sobre el Apocalipsis se han centrado en dos pasajes: la mujer 
del cap. 12 5 y el reino de los mil años de Apc. 20,1-6*. 
Entre los posibles temas de estudio menos tratados por los 
autores, se nos ofrecían la Iglesia y los cristianos. Sobre el pri-
mero de los puntos señalados ya los antiguos comentaristas hacían 
alusión a ella. Cuando exponen el contenido del libro señalan que 
las revelaciones que recibió Juan en la isla de Patmos se refieren 
a las tribulaciones que la Iglesia padecía entonces, y a las que iba 
a padecer después, sobre todo en tiempos del Anticristo. Hablan 
también de la victoria de la Iglesia y, por fin, del suplicio de los 
condenados y los premios de los elegidos7. M.E. Boismard 
5. No es nuestra intención recoger exhaustivamente los trabajos dedicados al 
tema. A. Feuillet, L'Apocalypse (París, 1963), p. 94s cita más de 50 estudios 
que van desde 1922 hasta 1961. Entre ellos —la mayoría son artículos de 
revista—queremos destacar dos libros de los años 50: BJ. Le FROIS, The 
Woman cloted with the Sun (Apc 12) (Roma, 1954); P. PRIGENT, Apocalypse 
12, Histoire de L'exégese (Tübingen, 1959). Desde el año 1961 el ritmo no ha 
decrecido y todos los años se publican tres o cuatro artículos que estudian el 
tema. 
6. Aunque mucho menor en número, también abundan los estudios serios 
sobre este tema. Sobre todo ha dado pie a todas las fantasías milenaristas, tanto 
en la antigüedad como en nuestros días. Entre los estudios recientes que abor-
dan el tema con rigor podemos destacar: A. COLUNGA, El Milenio (Apoc XX, 
1-6), Salmanticensis 3 (1956) 220-227; A. GELIN, Millénarisme, DBS V I , 
1289-94; G.E. LADD, Revelación 20 and the Millenium, RevExp 57 (1960) 
167-175; R. SUMMERS, Revelation 20: An Interpretaron, RevExp. 57 (1960) 
176-183; J.A. HUGHES, Revelation 20, 4-6 and the Quaestion of the Millenium 
Westminster Theological Journal 35 (1973) 281-302. 
7. BEDA, Explanatio Apocalypsis lib. I, PL 93, 129 D. «Ad roborandum 
fidem fragilium, ac Domini passiones, et posteriores glorias enumeratas, similem 
Filio hominis Ecclesia cernit indutum, qui, commemoratis his quae specialiter in 
septem Asiae gesta vel gerenda sint ecclesiis, generales totius Ecclesiae luctus 
describit et palmas». 
De modo parecido se expresa DIONISIUS CARTHUSIENSIS, Commentaria in 
Sacram Scripturam, X I V (Monstrolii, 1901) p. 703: «Agitur in ea de revelatio-
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(L'Apocalypse, p. 24) afirma que la Iglesia es el centro de inte-
rés de todo el libro. A. Feuillet, por su parte, hace notar que en 
el Apocalipsis se encuentra la clave que explica cómo la histo-
ria de la Iglesia se desarrolla, como la vida de su Fundador, 
conforme a las Escrituras 8. 
A pesar de ello no son numerosos los estudios que hay 
sobre este 
tema 9 . Y en las eclesiologías del NT, los Hechos y el Corpus 
Paulinum suelen ocupar la mayor parte del tratado, dedicando 
pocas páginas al Apocalipsis 1 0. Además, con alguna frecuencia, 
se ha abordado el tema eclesiológico partiendo sólo de la visión 
de la Mujer del capítulo 12. Si en ella estaba aludida la Iglesia 
o la Virgen María es el tema y la perspectiva que se debatía 
una y otra vez. 
Por contraste, nos parece que aún no están suficientemente 
estudiados aspectos como la relación entre Cristo y la Iglesia en 
el Apocalipsis o la conexión de la Iglesia peregrina con la Igle-
sia triunfante, por sólo citar algunos. 
El segundo de los temas posibles —los cristianos— aún no 
ha sido suficientemente tratado. Entre la bibliografía consultada 
no hay ningún estudio que tenga como objeto tal investigación, 
nibus Joanni facti s per angelum, in Patmos insula; de tribulationibus quas Eccle-
sia Christi tune patiebatur; et in futurum passura erit, et praesertim tempore 
Artichristi; et de suppliciis damnatorum, ac praemiis electorum». 
8. «Dans l'Apocalypse, elle (l'explication des Ecritures) est destinée á mon-
trer que l'histoire de l'Eglise se déroule, comme la vie de son fondateur, confor-
mément aux Ecritures» (L'Apocalypse. Etat de question. Desclée de Brouwer, 
Paris-Bruges 1 9 6 3 , p. 6 5 ) . 
9 . Todos ellos son artículos de revista que se quedan con frecuencia en 
generalidades, D.E. AUNE, St. John's protrait of the Church in the Apocalypse 
Ev.Q 3 8 ( 1 9 6 6 ) 1 3 1 - 1 4 9 ; L. CERFAUX, L'Eglise dans l'Apocalypse, Rech.Bibl. 
VII (Bruges 1 9 6 5 ) 1 1 1 - 1 2 4 ; N. DOMÍNGUEZ, Ecclesia Christi militons in Apo-
calypsis visionibus revelata (Ape 2 1 , 9 - 2 2 ) Philip.Sacra 4 ( 1 9 6 6 ) 2 6 9 - 2 8 6 ; A. 
FEUILLET, Le Temps de l'Eglise d'après le Quatrième Evangile et l'Apocalypse 
La Maison-Dieu 6 5 ( 1 9 6 1 ) 6 0 - 7 9 ; P.S. MINEAR, Ontology and Ecclesiology in 
the Apocalypse, New Testament Studies 1 3 ( 1 9 6 5 ) 8 9 - 1 0 5 ; G.M. PERRELLA, / / 
trionfo della Chiesa nell'Apocalisse, Div.Th.Piac. 4 3 ( 1 9 4 0 ) 3 2 4 - 3 3 8 ; A. 
SKRINJAR, Dignitates et officia Ecclesiae Apocalypticae, Verbum Domini 2 3 
( 1 9 4 3 ) 2 2 - 2 9 ; 4 7 - 5 4 ; 7 7 - 8 8 ; T. STRAMARE, La Chiesa nell'Apocalisse Tabor 3 8 
( 1 9 6 5 ) 3 8 - 5 3 ; L. POIRIER, L'Eglise dans l'Apocalypse en L'Eglise dans la 
Bible, Desclée de Brouwer (Bruges, 1 9 6 2 ) 1 2 9 - 1 4 2 . 
10 . Creemos que es suficiente un ejemplo. R. SCHNACKENBURG, en su libro 
La Iglesia en el NT (trad. C F . Barbera, Bilbao, 1 9 6 5 ) le dedica cinco 
páginas. 
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aunque en los diversos comentarios se habla con alguna frecuen-
cia de ellos, al tratar de identificar los personajes que van apa-
reciendo en las visiones. 
Hay, sin embargo, estudios dedicados al tema del martirio y 
de los mártires que recogen pasajes del libro". 
El tema nos parece importante y, a la vez, difícil. Su impor-
tancia radica en que son los destinatarios del libro: su situación, 
su condición, nombres con que son designados, etc. A través del 
estudio de estos aspectos podría abrirse una vía que nos condu-
jese a comprender mejor algunos pasajes del Apocalipsis. Al 
mismo tiempo, no queremos pasar por alto su dificultad, ya que 
muchas veces resulta compleja la identificación de los protago-
nistas de algunas visiones. En otras ocasiones no sabemos si 
Juan en el Apocalipsis está contemplando a los cristianos aún 
sobre la tierra o ya en el cielo. 
Dentro de esta perspectiva hay varias posibilidades: podría-
mos estudiar la situación actual de los cristianos, es decir, cómo 
son de hecho con sus virtudes, sus vicios, etc. O bien fijarnos 
en cómo deben ser los cristianos en su fe y en su conducta. O 
también estudiar las características que perfilan cómo serán los 
cristianos cuando hayan llegado a su término. 
Otra dimensión del tema, menos central, podría ser la enu-
meración de los diferentes personajes que van apareciendo: már-
tires, profetas, siervos, santos; y también los ángeles y los 24 
ancianos, que quizás representen a los justos del Antiguo Tes-
tamento. 
Entre los posibles objetos de estudio reseñados arriba nos 
hemos decidido por el de los cristianos, no tanto en sí como en 
relación con la Iglesia. El tema «cristianos-Iglesia» nos parece 
el más adecuado. En primer lugar, porque no es posible acome-
ter una investigación sobre los cristianos si no se tiene en 
cuenta en qué ámbito viven. Además, porque las relaciones 
entre los cristianos y la Iglesia no son superficiales ni sencillas, 
sino profundas y variadas. Por fin, porque pensamos que es un 
modo fecundo de acceder a una mejor comprensión de la natura-
leza de la Iglesia. 
1 1 . Desde el punto de vista semántico, se puede consultar A . A . TRITES, 
Máorw? and Martyrdom in the Apocalypse, Novum Testamentum 1 5 ( 1 9 7 3 ) 
7 2 - 8 0 . 
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Nuestro propósito inicial era estudiar la Iglesia en el Apoca-
lipsis. No queríamos, sin embargo, seguir el camino usual de 
acudir a las diferentes figuras que, de la Iglesia, aparecen en el 
libro. A la vez comprobamos que el Apocalipsis habla con 
mayor frecuencia, al menos de manera explícita, de los cristia-
nos que de la Iglesia y, por ello, nos parece un camino válido 
llegar a la Iglesia a través de los cristianos. 
El modo de recorrerlo consistirá en presentar los textos y 
sus conexiones para que de ahí destaquen cuáles son los ele-
mentos que el Apocalipsis puede aportar para una eclesiología. 
A. Sentido de la expresión «cristianos» 
Antes de pasar adelante queremos señalar qué entendemos 
por cristianos en el desarrollo de este trabajo. Hubiéramos que-
rido emplear mejor la expresión «miembros de la Iglesia», es 
decir, todos aquellos que de cualquier modo pertenecen a la 
Iglesia. Desde luego para nuestro propósito esta última expre-
sión refleja con más precisión el objeto de nuestro estudio que 
la primera. Sin embargo, no se nos oculta que la expresión 
«miembros de la Iglesia» evoca enseguida unos planteamientos 
eclesiológicos en los que no es nuestra intención entrar. 
Por tanto, todos aquellos que de cualquier modo pertenecen 
a la Iglesia están designados por la expresión «cristianos», que, 
a falta de otra mejor, nos hemos visto en la obligación de 
utilizar. 
A la Iglesia en la tierra han pertenecido todos los bautiza-
dos, pero no solamente ellos sino —en expresión de los Santos 
Padres— todos los justos que han vivido, desde Abel hasta el 
último elegido que ha de nacer hasta el fin del mundo 1 2. Tam-
bién están incluidos los pecadores dentro del cuerpo de la 
Iglesia. 
12 . GREGORIUS MAGNUS, Horn 19 in Ev. P L 7 6 , 1 1 5 4 B «Universalem 
Ecclesiam, incipere ab Abel justo, usque ad ultimum electum qui in fine mundi 
nasciturus est». Cfr. también AUGUSTINUS, Serm. 341,9,11 P L 3 9 , 1 4 9 9 ; IOAN-
NES DAMASC. Adv. Iconocl. 11 P G 9 6 , 1 3 5 7 . 
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A la Iglesia en cuanto triunfante en el Cielo pertenecen los 
ángeles1 3 y todos los elegidos que participan de la gloria. Esta 
situación de la Iglesia existe ya, aun cuando no estará definiti-
vamente completa en cuanto al número y condición de los elegi-
dos hasta el final de los tiempos. Muchos que en la tierra no 
pertenecieron visiblemente al cuerpo de la Iglesia, sí formarán 
parte de la Iglesia en su estadio celeste y definitivo. 
Al señalar que por cristianos entendemos los miembros de la 
Iglesia, según acabamos de explicar, queremos hacer notar tam-
bién que ya en la misma designación se incluye su relación a la 
Iglesia, que es el tema de nuestro estudio. Metodológicamente, 
sin embargo, abordaremos esta relación después de haber consi-
derado los elementos que la integran: los cristianos y la Iglesia. 
B. Denominaciones de los cristianos 
En el Apocalipsis los cristianos son mencionados de muchas 
y diversas maneras. Son llamados «santos» (áyioi) en 5 , 8 ; 8 ,3 .4 ; 
1 1 , 1 8 ; 1 4 , 1 2 ; 1 6 , 6 ; 1 7 , 6 ; 1 8 , 2 0 ; 1 9 , 8 ; 2 0 , 9 ; 2 2 , 1 1 . También se 
les nombra como «siervos» (5ot3Xoi) respecto de Dios o de 
Cristo ( 1 , 1 ; 2 , 2 0 ; 7 , 3 ; 1 9 , 2 . 5 ; 2 2 , 3 . 6 ) y «consiervos» (OÍJVSOU-
Xoi) unos en relación con otros ( 6 , 1 1 ; 1 9 , 1 0 ; 2 2 , 9 ) . Asimismo, 
se les denomina «testigos-mártires» (uáQTuoe^) en 2 , 1 3 ; 1 1 , 3 ; 
1 7 , 6 ; «hermanos» (áóeXcpoí) en 6 , 1 1 ; 1 2 , 10 ; 1 9 , 1 0 ; «justos» 
(oíxaoi) en 2 2 , 1 1 ; «elegidos» ¿XXT)XTOÍ, en 1 7 , 1 4 ; «llamados», 
xXrrtoL, en 1 7 , 1 4 ; «sacerdotes», teoei<;, en 1,6; 5 , 1 0 ; 2 0 , 6 ; «feli-
ces», naxáoioi, en 1,3; 1 4 , 1 3 ; 1 6 , 1 5 ; 1 9 , 9 ; 2 0 , 6 ; 2 2 , 7 ; 2 2 , 1 4 . 
Aparece también el nombre de «fiel» (moros) más como adjetivo 
que como sustantivo ( 2 , 1 0 ; 2 , 1 3 ; 1 7 , 1 4 ) 1 4 . Estas son las denomi-
naciones más importantes 1 5. 
13. Ya en el siglo IV decía NICETAS DE REMESIANA, Explanatio Symboli, 
10 PL 52, 871 B: «Adhuc amplius dico. Etiam Angelí, etiam virtutes et potesta-
tes supernae in hac una confoederantur Ecclesia». 
14. El nombre de «profeta» que aparece ocho veces (10,7; 11,10.18; 16,6; 
18,20.24; 22,6.9) no es seguro que se pueda aplicar a todos los cristianos. Algo 
similar ocurre con el nombre de «Apóstol»; en 21,14 se refiere claramente a los 
Doce, y en otros dos pasajes (2,2; 18,20) esta denominación no parece hacer 
referencia a todos los cristianos. 
15. En Apc 14,4s aparecen dos nombres aiioajioi (sin tacha, sin mancha) y 
JtaoBévoi (vírgenes) que no es tampoco seguro que se refieran a todos los 
cristianos. 
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Hasta diez veces se encuentra la expresión «los oyentes» 
áxoúovtes, (1,3; 2,7.11.17.29; 3,6.13.22; 22,17.18). Aparece 
en nueve lugares la denominación «los vencedores», VIXÜJVTEC;, 
(2,7.11.17.26; 3,5.12.21; 15,2; 21,7). Son siete las veces que 
figura el nombre de «los observantes», «los que guardan», 
TT]Qowtes (1,3; 2,26; 12,17; 14,12; 16,15; 22,7.9). Otras deno-
minaciones son «los que temen», cpoBoújievoi, (11,18; 19,5); 
«los que adoran», jtQooxuvofjvte^, (11,1; 20,4); «los que habi-
tan», OKryvovxeq, (12,12; 13,6); «los redimidos», rtyooaoixévoi, 
(14,3); «los sellados», éo<pQayio\iévoi, (7,4); «los que vigilan», 
YQTiyoQotJvxe ,^ (3.2.3; 16,15); «los que tienen sed», óiiJicovtEi;, 
(21,6; 22,17), etc. 
Podríamos aportar otros pasajes donde quedan patentes las 
virtudes y situaciones en las que pueden encontrarse los cristia-
nos, pero no parece necesario ya que irán surgiendo en la ulte-
rior exposición del tema. 
Por otro lado, hay unos pocos textos en los que se evoca a 
la Iglesia en toda su amplitud. En ninguno de ellos se la nom-
bra con esta palabra éxxX/noía sino que aparece bajo diferentes 
imágenes. Algunas de ellas son más conocidas: la Mujer que es 
a la vez Madre, del capítulo XII; la novia (vufiípTJ) o esposa 
(Yuv j^) del Cordero del capítulo XXI; la ciudad del cap. XXII 
o el templo del cap. XI. 
Junto a estas imágenes, se pueden rastrear algunas expresio-
nes en que se reflejan diferentes propiedades de la Iglesia uni-
versal. En el cuerpo del trabajo procuraremos recoger las más 
posibles. Claro está que a medida que nos alejamos de las imá-
genes más nítidas, los perfiles se difuminan y es más aventurada 
la identificación. Esperamos que exponiendo lo probable como 
probable y lo posible como posible, consigamos no omitir ningún 
rasgo que pueda servir para caracterizar a la Iglesia en el 
Apocalipsis. 
Hay, por fin, algunos textos en los que se mencionan comu-
nidades particulares. Se encuentran todos ellos en los capítulos 
que contienen las cartas a las siete iglesias. Aquí es donde apa-
rece el nombre éxxA,T)oía aplicado a las comunidades de Efeso, 
Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea. 
Las amonestaciones que les dirige Cristo y las alusiones a la 
situación geográfica o a la historia particular de estas ciudades, 
son prueba evidente de que se alude in recto a las iglesias parti-
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culares. Sin embargo, se pueden detectar rasgos comunes a las 
siete iglesias. Más adelante señalaremos cuáles son, pero ya 
desde ahora nos parece interesante llamar la atención sobre la 
existencia de estos rasgos comunes. Serán ellos los que nos per-
mitirán ascender desde las iglesias particulares a la Iglesia 
universal. 
Para completar la exposición del tema, procuraremos poner 
de relieve qué textos referentes a las iglesias particulares pueden 
ponerse en relación con los cristianos (entendiendo en este caso 
a los que vivían «tune temporis»), en su condición de peregri-
nos. De modo semejante, al presentar los textos relativos a la 
Iglesia universal intentaremos señalar cuáles son las imágenes 
que aparecen en el libro, para después detectar las dos situacio-
nes de la Iglesia universal —en la tierra y en el cielo— así 
como sus mutuas relaciones. 
Es casi seguro que al desarrollar el tema se presentarán 
algunos textos cuya identificación no resulte clara. Los motivos 
de esta eventual ambigüedad pueden ser varios. En primer tér-
mino, no siempre resultará fácil saber si las visiones se refieren 
al estadio definitivo de los cristianos o a su situación de peregri-
nación por la tierra. También puede surgir la oscuridad por no 
saber con certeza si Juan está hablando de la Iglesia aún mili-
tante, pero protegida por Dios, y por tanto con una seguridad 
tal que es presentada ya bajo los rasgos de una felicidad 
inamisible. 
Nos parece que son suficientes estos dos ejemplos para 
hacerse cargo de la dificultad que entraña muchas veces hacer 
una caracterización precisa. De todas formas intentaremos acla-
rar lo más posible, conscientes de que pueden quedar muchas 
regiones en penumbra. 
II. C R I S T I A N O S , I G L E S I A S P A R T I C U L A R E S , I G L E S I A U N I V E R S A L 
A. Introducción histórica 
Antes de abordar el tema nuclear de nuestro estudio, es con-
veniente describir —siquiera sea a grandes rasgos— la situación 
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histórica en que se encontraban tanto el autor del Apocalipsis 
como los destinatarios inmediatos del libro. Esto nos ayudará a 
entender mejor el alcance de los textos aducidos y evitará inne-
cesarias repeticiones. 
En los primeros versículos del Apocalipsis encontramos ya 
unos datos que sitúan al libro en la historia. En Apc 1,4, Juan 
se dirige a las siete iglesias que hay en Asia: son las destinata-
rias del escrito. En 1,9 se presenta como hermano y compañero 
en la tribulación, en el reino y en la paciencia en Jesús, que se 
encuentra en la isla de Patmos, por la palabra de Dios y por el 
testimonio de Jesús: está en el exilio, desterrado como conse-
cuencia de una persecución. En 1,10 nos dice que fue arreba-
tado el día del Señor. Tres detalles históricos se destacan: I o la 
situación de Juan; 2 o la situación de las iglesias; 3 o la persecu-
ción. Cada uno de ellos exige algunas explicaciones que dare-
mos a continuación. 
1. Se puede conjeturar por diferentes datos "que hasta los 
comienzos de la primera guerra judaica (año 66), Juan permane-
ció en Jerusalén. Poco después fijaría su residencia en Efeso al 
frente de la iglesia de esta ciudad y ejerciendo una autoridad, 
propia de su condición de Apóstol, sobre todas las iglesias de 
Asia 1 7 . Durante la persecución de Domiciano (años 94-95), fue 
desterrado a Patmos 1 8 . Volvió de nuevo a Efeso, donde vivió 
hasta la época de Trajano (98-117). 
2. Puede ser útil recoger algunos datos históricos antes de 
ver cuál era la situación de las siete iglesias de Asia, tal como 
queda reflejada en las cartas que Juan les dirige. 
16. La estancia en Efeso, su posterior exilio en la isla de Patmos y la vuelta a 
Efeso después del exilio son datos atestiguados con seguridad por testimonios de 
los Padres y escritores eclesiásticos más antiguos: Cfr. IRENEUS, Adversus Haer, 5 , 
30 , PG 7 ,1207; CLEMENS ALEX., Quis dives, 4 2 , PG 9 , 6 4 8 ; ORÍGENES, In 
Matth., 16 ,6 , PG 13 , 1 3 8 5 , etc. 
17. Podemos suponer que la posición de Juan respecto a las iglesias de Asia 
seria semejante la de Pablo con relación a las comunidades que el gobernaba por 
medio de enviados más o menos estables. 
18. Desde el siglo IV, es opinión común que Juan fue desterrado a Patmos por 
Domiciano ( 8 1 - 9 6 ) y que volvió a Efeso bajo Nerva (96 -98 ) . Con algunos matices 
es la fecha admitida por la mayor parte de los exégetas católicos y por un gran 
número de protestantes: Swete, Har, Vack, Bousset, Julicher, Charles, Lohmeyer, 
Staufer, Kumhel, etc. 
Algunos protestantes y entre los católicos, Giet admite una fecha más temprana, 
año 6 9 - 7 0 , y Boismard sostiene una redacción prolongada desde el 6 9 hasta el 9 5 , 
en que Juan hizo la última redacción. 
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No consta ninguna penetración cristiana anterior a San 
Pablo. Sin embargo, encontramos ya judíos de Asia presentes en 
Jerusalén el día de Pentecostés (Act 2,9). Y, por otra parte, no 
es difícil suponer que hubieran llegado ya algunos cristianos, 
pues «Pablo, atravesando las regiones altas, llegó a Efeso, 
donde halló algunos discípulos» (Act 19,1). El territorio estaba 
muy bien comunicado y no es de extrañar la llegada de estos 
discípulos de Juan Bautista. De todos modos, hasta la predica-
ción que Pablo realizó, sobre todo en Efeso, en los años 53-56, 
no puede hablarse de verdaderas iglesias en Asia. 
Algunas cartas de San Pablo están dirigidas a ciertas comu-
nidades (Colosenses, Efesios) 1 9 y otras, I y II Tim, a quien en 
Efeso representaba a San Pablo 2 0 . 
A estas mismas comunidades se dirige San Pedro en su pri-
mera carta. Entre los numerosos datos que en ella figuran, sólo 
queremos destacar que la persecución ha comenzado: los cristia-
nos sufren insultos (I Pe 4,4) por no acudir a las reuniones 
desenfrenadas de los paganos; son ultrajados por el nombre de 
Cristo (4,14); padecen sólo por el hecho de ser cristianos 
(4,16). Por fin, el Apocalipsis, ce. 1-3, nos muestra cómo ha 
continuado el progreso tanto de las comunidades como de las 
persecuciones. Algunas de las iglesias que no existían en tiem-
pos de San Pablo, como Esmirna, están ahora en pleno vigor 
(Apc 2,8-11). 
No habrán pasado quince años cuando San Ignacio en la 
carta que dirige a los fieles de Efeso 2 1 señalará la existencia de 
19. En Col 4,lss., se leen estas palabras: «Saludad a los hermanos de Lao-
dicea y a Ninfas y a la iglesia de su casa. Y cuando hayáis leído esta epístola, 
haced también que sea leída en la iglesia de Laodicea, y la (que recibiréis) de 
Laodicea, leedla también vosotros». 
Esta carta de que habla aquí se suele identificar con la carta a los Efesios, 
pero lo importante, para nuestro propósito, es señalar la existencia en Laodicea 
de una iglesia ya en el año 6 1 . 
2 0 . No podemos detenernos a exponer la situación de estas iglesias a las 
que se dirige S. Pablo, aunque hay datos abundantes contenidos en las epístolas. 
Solamente queremos dejar constancia de lo que se lee en Col 2 , 1 6 - 2 3 sobre un 
movimiento, que bien podíamos calificar de judeo-gnóstico, y que tiende a pene-
trar en las iglesias. Pablo ordena que no hay que seguir los antiguos ritos judíos, 
que fueron sólo figuras de los bienes futuros, ni abandonar a Cristo para dar 
culto a los ángeles, ni, por fin, entregarse a una falsa ascesis que ni es útil ni 
grata a Dios. También en Efeso había movimientos heréticos, sobre todo de ori-
gen judío. Así nos consta por algunos pasajes de las dos cartas a Timoteo: I 
Tim 1,3-4; 6-7; 4 ,7 ; 6 , 4 . 2 0 ; II Tim 2 , 1 4 . 1 6 . 2 3 ; 4 , 4 . 
2 1 . IGNATIUS, Ad Eph., 1,3: Sources Chrétiennes, 1 0 , p. 6 8 . 
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una JtoX,ujiXr)9eCa de discípulos en tomo a su obispo. Muy 
pocos años después, el 112 ó 113, Plinio el Joven, que se 
hallaba en la provincia vecina de Bitinia, dirá 2 2 que los cristia-
nos han conquistado no sólo las grandes ciudades, sino los pue-
blos y el campo, dejando un vacío sólo alrededor de los 
templos. Podemos decir, concluyendo, que si hasta la fecha de 
la caída de Jerusalén el eje de la expansión cristiana pasaba por 
Jerusalén y Antioquía de Siria, después cada vez más pasará 
por Efeso y Roma. 
Para entender mejor muchos pasajes del Apocalipsis es con-
veniente tener en cuenta las circunstancias en que se escribió. 
Eran de dos clases: las relaciones que habían surgido entre la 
Iglesia y el mundo judío desde que la catástrofe del año 70 
había supuesto una ruptura entre la sinagoga y la Iglesia; y las 
que la Iglesia mantenía con el mundo pagano, concretamente 
con el imperio romano. 
En las cartas a las siete iglesias hay alusiones suficientes 
que prueban el perfecto conocimiento que Juan tenía de la situa-
ción particular de cada iglesia: los altercados con los falsos pro-
fetas en Efeso (2,2), la acción de los Nicolaítas en esta misma 
ciudad, en Pérgamo y en Tiatira (2,6.14-15,20-25), el martirio 
de Antipas en Pérgamo (2,13), la esperanza de una conversión 
de judíos en Filadelfia, si es que es este el sentido de Apc 3,8-9. 
Por otra parte, la elección de las imágenes revela, según el 
parecer de casi todos los comentaristas, el deseo de hacer alu-
sión a los monumentos, a la historia, a la industria de cada una 
de las ciudades. 
Los rasgos más significativos que se observan en las iglesias 
se refieren, en primer lugar, al peligro de infiltraciones judías: si 
ya en Col 2,16-19 había este peligro, en el Apocalipsis los 
judíos que aparecen en Esmirna (2,9) y en Filadelfia (3,9), aun-
que dicen ser judíos, no son más que la sinagoga de Satanás. Se 
ve que ya se ha producido la separación definitiva entre la sina-
goga y la Iglesia. Quizá la situación que refleja la epístola a los 
Hebreos fuera un preludio. 
22. C . PLINIUS SECUNDUS MINOR, Epist. Lib., 10,96. KIRCH, 5,30: «Ñeque 
civitates tantum, sed vicos etiam atque agros superstitionis istius contagio perva-
gata est; certe satis instant prope iam desolata templa coepisse celebran, et 
sacra solemnia diu intermissa repetí, passimque venire victimarum carnem, cuius 
rarisimus emptor inveniebatur». 
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El segundo peligro era el del sincretismo 2 3. Su origen 
arranca de las conquistas de Alejandro; con esta ocasión se 
introducen los mitos helénicos en todo el Oriente, que aprende 
en ese tiempo las creencias y las ceremonias de sus vencedores. 
Los pueblos vencidos a su vez abren a los griegos sus misterios, 
y estos misterios muy a menudo tienen mayor contenido reli-
gioso que los relatos de la mitología clásica. Entre las numero-
sas consecuencias, una de ellas es el sincretismo. Otra es el 
creciente éxito de las religiones de misterios en todo el 
mundo romano 2 4. 
Estas brevísimas indicaciones dan la verdadera medida de la 
segunda bestia de la que habla Juan en Apc 13,11-13, que 
ascendía de la tierra, tomando una apariencia semejante al Cor-
dero. También bajo esta luz hay que interpretar la presencia de 
los Nicolaítas 2 5, aborrecidos en Efeso (2,6), tolerados en Pér-
gamo (2,15). Los que seguían la doctrina de Balaam (cfr. Num 
25,11) en Pérgamo (2,14) y el proceder de la designada Jezabel 
(cfr. 2 Reg 9,22) en Tiatira (2,20 ss) coinciden en inducir a los 
cristianos a comer lo sacrificado a los ídolos. Se observan tam-
bién en estas comunidades de Asia ciertos síntomas de envejeci-
miento y debilitamiento de la vida cristiana: sólo Filadelfia es 
alabada por el espíritu misionero. 
23. Para todos estos datos históricos, cf. diversas obras de A.J. FESTU-
GIERE, Ideal religieux des Grecs et l'Evangile (París 1923); Le Monde Greco-
Romaine au temps de Notre Seigneur (París 1935); G. BARDY, La conversion 
au christianisme durant les premiers siècles (Paris 1949); K. PRUM, Mystères, 
DBS, VT (Paris 1960) 2-224. 
24. No parece que Roma haya poseído al principio tales religiones que Gre-
cia, en cambio, conocía desde tiempos antiguos. Destacan los misterios de 
Deméter y Dionisos, que pueden considerarse como la traducción simbólica de 
los fenómenos de la vida y de la muerte. Los misterios de Deméter, que se cele-
braban en Eléusis, eran pacíficos y serenos; por contraste, los misterios de Dionisos 
—que Eurípides describe en Las Bacantes— eran sangrientos y desenfrenados. 
Ambos prometían la felicidad a los iniciados. 
En este ambiente vivían los fieles de las iglesias del Apocalipsis: no lejos de 
ellas se encuentra la región de Frigia, cuna de los misterios de Cibeles y 
Attis. 
25. Eran, probablemente, unos cristianos de Asia Menor, de práctica laxista, 
emparentados con los «libertinos» de Corinto que pretendían abolir lo que sepa-
raba al Pueblo de Dios de los paganos: abstención de carnes sacrificadas a los 
ídolos, matrimonios prohibidos por la ley. No parece que hayan aceptado el 
Decreto Apostólico de Jerusalén (Act 15,28-29). 
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3. A los rasgos señalados hemos de añadir, para completar 
el cuadro, la existencia de persecuciones. «Desde San Pablo 
—escribe Cerfaux— la persecución ha modificado profunda-
mente las conciencias cristianas. El conflicto entre el imperio y 
el cristianismo se ha puesto de manifiesto. La inquietud cunde 
entre los cristianos. Su vida está amenazada en cualquier calle 
al encontrar los templos paganos y las estatuas del emperador; 
en el mercado se les reconocía por su negativa a comprar carnes 
sacrificadas a los ídolos; no pueden participar en las fiestas 
públicas en honor a los dioses; han de negarse a prestar jura-
mento en nombre del César; son mirados como ateos y desleales 
a la ciudadanía romana, en rebelión más o menos abierta contra 
Roma» 2 6 . 
El Imperio Romano al principio era tolerante con todos los 
cultos, más por razones políticas que por respeto a la libertad; 
de esta manera se ganaba el favor de los vencidos. Este es el 
origen del Panteón. Por eso es importante distinguir adecuada-
mente el hecho de la persecución de la existencia del culto 
imperial: no siempre éste es la causa de aquélla. 
La persecución de Nerón se produjo por algo circunstancial: 
el incendio de Roma en julio del año 64. Tácito (Annales, 
15,44) y Clemente Romano (I Clem 6,1) concuerdan tanto en 
afirmar el gran número de mártires como su localización restrin-
gida a la urbe. La fidelidad de los cristianos no flaqueó en esta 
persecución. La persecución de Domiciano 2 7, en cambio, tiene 
su origen en el desarrollo del culto imperial2 8. •o 
2 6 . L. CERFAUX, L'Eglise dans l'Apocalypse, Rech. Bibl. (Louvain 1 9 6 5 ) p. 
1 1 3 : «Depuis Saint Paul, la persécution a modifié profondément les consciences 
chrétiennes. La trêve entre l'empire et le christianisme est dénoncée. L'inquié-
tude tenaille les chrétiens. Leur vie est menacée à tout carrefour par la recontre 
des temples et des statues; au marché, on les reconaît à leur refus d'acheter des 
viandes de sacrifices; ils s'abstiennent des fêtes publiques, son obligés de repous-
ser comme une apostasie le serment au nom de l'empereur; on les regarde 
comme athées et inciviques, en rébellion plus ou moins ouverte contre Rome». 
2 7 . Cfr. L. HOMO, Les Empereurs romains et le Christianisme (Paris 
1 9 3 1 ) ; R. SCHUTZ, Die Offenbarung des Johannes und Kaiser Domitian, 1 9 3 3 ; 
P.A. ARIAS, Domiziano (Catania 1 9 4 5 ) ; A . GARZZETI, L'Imperio da Tiberio 
agli Antonini (Bolonia 1 9 6 0 ) ; A . PIGANIOL, Histoire de Rome, 5* ed. (Paris 
1 9 6 2 ) ; M.A. LEVI, L'Imperio Romano, I (Milano 1 9 6 7 ) . 
2 8 . El culto a los emperadores provino del culto a los héroes en Grecia y a 
los reyes en Egipto. Este culto terminò por ser recibido en Roma. Ya durante su 
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De las siete ciudades a las que Juan dirige el Apocalipsis, 
solamente en dos, Tiatira y Laodicea, no consta que hubiera 
culto imperial. Efeso, la metrópoli, tenia un floreciente culto 
imperial además del dedicado a Artemisa (Act 19,28). En 
Esmirna, Policarpo sufrió martirio por negarse a confesar que 
César es Señor. Es probable que en Pérgamo hubiera culto 
imperial, pues Antipas había sufrido ya martirio. Poseían tam-
bién un santuario de culto imperial Sardes y Filadelfia. Es 
cierto que al principio este culto imperial era solamente un ins-
trumento de dominación política, pero Domiciano pretendió tras-
ladarlo al terreno religioso y exigir honores divinos. Al implantarlo 
hubo ante él tres reacciones: los politeístas, para quiénes un 
dios más no importaba; los judíos que fueron fácilmente dispen-
sados, por ser una religión nacional; los cristianos que tenían 
una religión supranacional y se opusieron. La situación era 
nueva. Lo que amenazaba con minar la fe y la fidelidad de los 
cristianos no era el hecho de una persecución, pues ya su Maes-
tro les había prevenido que deberían sufrirlas, sino la novedad 
con que ésta se presentaba. No era ya la ira momentánea de un 
tirano o algún suceso circunstancial lo que la motivaba, sino 
una cuestión de principio: el emperador pretendía ser Dios y 
quería hacer depender de este hecho la existencia misma de sus 
subditos. Por otra parte, la confesión de Cristo como Dios era 
el núcleo mismo de la religión cristiana. Ante estas perspectivas 
cabía preguntar si quizá la persecución de la Iglesia iba a ser el 
estado habitual y constante. Pero, en este caso, ¿podría la Igle-
sia sobrevivir? Y, aunque sobreviviera, ¿qué ocurriría con aque-
llas perspectivas de evangelización universal que Cristo anunció 
antes de su Ascensión, o con los triunfos mesiánicos —interpre-
tados de modo exclusivamente terreno— cuya esperanza algunos 
cristianos habían heredado de los judíos? O Roma renunciaba a 
su divinización —pero con Domiciano esta perspectiva parecía 
vida, Julio César había visto la creación de un templo a su persona y la celebra-
ción de juegos en su honor. Después de su muerte, el Senado y los comicios lo 
colocaron oficialmente en el número de los dioses de la ciudad. Augusto no per-
mitió la creación de templos en su honor sino con la condición de asociar a su 
culto a la diosa Roma. Después de su muerte recibió honores divinos y fue 
creado un colegio de sacerdotes para el servicio de este culto: la religión impe-
rial estaba fundada. No tardaría en convertirse en uno de los pilares más sólidos 
para dar cohesión a los diferentes pueblos que, conservando sus cultos naciona-
les, coincidían en el culto al emperador: de esta manera tomaban conciencia de 
pertenecer a un solo estado. 
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imposible— o la Iglesia triunfaría sobre Roma; pero ¿cuándo y 
de qué manera? Tales eran los problemas que amenazaban con 
quebrantar la fidelidad de las comunidades de Asia. Las visio-
nes recibidas por Juan en Patmos darán la respuesta adecuada 
que podemos concretar en los siguientes puntos: 1° todos los 
acontecimientos terrenos están dirigidos por el Cordero inmolado 
y redentor, que reina desde el Cielo. 2 o lo decisivo es la exis-
tencia de esas realidades celestiales; allí se consuma la Iglesia, 
no en esta tierra. 3 o quienes son fieles a los preceptos y prome-
sas del Maestro no tienen que temer por su suerte final, pues 
Satanás —del que Roma no es más que un instrumento— está 
ya vencido. 
B. Textos relativos a los cristianos' 
Fijándonos en que el Apocalipsis está mirando al final, el 
estadio definitivo y eterno de los cristianos, y que sin embargo, 
el autor se dirige a cristianos en esta tierra, nos ha parecido 
oportuno dentro de los textos relativos a los cristianos, distinguir 
aquellos que hacen referencia a los cristianos en esta tierra de 
aquellos que apuntan más bien a la situación de los cristianos 
en el Cielo. 
1. Cristianos en la tierra 
Al emprender el estudio de estos textos queremos hacer 
notar que sólo vamos a contemplar aquellos personajes que 
29. No aparece en el Apocalipsis el nombre de XQ^oriavóc. No es extraño, 
ya que también está ausente de los cuatro evangelios y de todo el «Corpus Pau-
linum». Solamente se encuentra en tres pasajes en todo el NT: dos en los 
Hechos de los Apóstoles (11,26; 26,28) y una vez en la I Pe 4,16. Un estudio 
sobre estos textos puede verse en C. SPICQ, Théologie Morale du Nouveau Tes-
tament, I, , Gabaldá (Paris 1965) p. 405-416. Sin embargo en cuatro pasajes 
del Apocalipsis se hace referencia al nombre de Cristo: «Has sufrido por mi 
nombre» (2,3); «Eres fiel a mi nombre» (2,13); «No han renegado de mi nom-
bre» (3,8); «escribiré sobre él... mi nombre nuevo» (3,12). Aunque hay alguna 
semejanza, la exégesis de estos pasajes no da pie para relacionarlos con el nom-
bre de los cristianos. 
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están dentro de la Iglesia militante. Por tanto, no hacemos referen-
cia ni a los ángeles que, aunque pueden ser enviados a la tierra, 
no pertenecen a ésta, ni a los santos del Antiguo Testamento 
que, aunque pertenecieron al pueblo de Israel (o la situación 
que tuvieran dentro de la historia de la salvación), no parece 
que puedan estar aludidos. De ahí que sólo nos referiremos a 
personas humanas que posean la condición cristiana. Nos 
parece, sin embargo, que no podemos limitarnos a aquellos cris-
tianos que vivían «tune temporis» en las siete iglesias de Asia, 
sino que algunos textos pueden aplicarse a cristianos de otras 
épocas posteriores, e incluso a aquellos que vivirán en los últi-
mos tiempos. Si el Apocalipsis de S. Juan fuera exclusivamente 
un libro de consolación para aquellos cristianos que vivían en 
los últimos años del siglo I, es evidente que tal afirmación care-
cería de sólido fundamento. Pero opinamos que, además de ser 
un escrito de consolación es también —casi diríamos sobre 
todo— una profecía que anuncia sucesos y situaciones futuras. 
En una primera aproximación podemos decir que tanto Juan 
(cfr. 1,9) como los cristianos (cfr. 6,11) se encuentran en situa-
ción de tribulación y persecución. La finalidad del libro escrito 
por el Apóstol será la de toda profecía: animar a la fidelidad 
(2,24-25); estimular a mostrar paciencia ante esta adversidad y 
consolar con los premios futuros reservados a los que venzan. 
Junto a esta línea, hay otra que podríamos calificar como 
permanente, es decir, propia de la condición cristiana en todas 
las circunstancias: los títulos que se dan a los cristianos (fieles, 
llamados, sacerdotes, santos, etc.); el amor que Cristo tiene por 
ellos y la protección que Dios y Cristo les ofrecen, aun cuando 
exteriormente hayan de sufrir tribulación. 
Circunstancias de tribulación y sufrimiento 
«Yo, Juan, vuestro hermano (ó dóetapó? I&UÍOV) y compañero 
(OUYXOIVOOVÓC,) en la tribulación (év vc\ 6X.íiJ>ei) en el reino y en 
la paciencia (ímo[Aovfj) en Jesús, hallándome en la isla de Pat-
mos, por la palabra de Dios y por el testimonio de Jesús, fui 
arrebatado en espíritu el día del Señor» (Apc 1,9 ss.). 
Aquí hay una clara referencia a la situación en que se 
encontraban los cristianos. Juan no se considera una excepción, 
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es hermano y compañero de los demás. El tiempo es de persecu-
ción, y su razón es la palabra de Dios y el testimonio de Jesús. 
La actitud que se pide a los cristianos es la paciencia que aquí 
equivale a una esperanza fuerte que les lleva a resistir, a no ceder 
ante estas circunstancias adversas3 0. 
Parecida situación se da en Esmirna: «Mira que el diablo va a 
arrojar a algunos de vosotros ( é | vjidiv) en la cárcel para que 
seáis probados, y tendréis una tribulación de diez días» (2,1)); en 
Tiatira: «Y a vosotros, los demás de Tiatira (xdíc, XoutoEs xolc, 
QVOXÍQOIC,), los que no seguís semejante doctrina, no arrojaré sobre 
vosotros otra carga. Solamente la que tenéis, tenedla fuertemente 
hasta que yo vaya» (2,24-25); y en Sardes: «Pero tienes en Sardes 
algunas personas (ókiya óvóuaxa) que no han manchado sus vesti-
dos, y caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos 
(a|iót eíoiv)» (3,4). Estos textos son los únicos en todos los ce. 
2-3 que se refieren explícitamente a los cristianos fieles en las igle-
sias de Asia. Los demás al estar en la segunda persona del singu-
lar, pueden aplicarse o bien al obispo (si tal es la identificación 
del ángel de cada iglesia), o bien a la iglesia personificada31. 
Perspectivas y realidades de martirio32 
A los que han sufrido martirio y están ya en el Cielo se les 
dice que «estén callados un poco de tiempo aún, hasta que se 
30. Veamos un texto que refleja una situación similar. Nadie podía abrir el 
libro sellado con siete sellos, ni leerlo. Ante este hecho Juan declara: «Yo llo-
raba mucho, porque ninguno era hallado digno de abrirlo y verlo» (Apc 5,4). 
Quizá Juan refleja el estado de ánimo de los cristianos. Ante la persecución que 
se desencadena no se explican los planes de Dios y sufren. 
31. Es un punto controvertido. ORÍGENES y la mayor parte de los Padres 
griegos, a los que sigue S. JERÓNIMO, opinan que son los ángeles guardianes de 
cada una de las iglesias. Comparten esta opinión Hadorn, Holtzmann, Kittel, 
Cullmann, etc. entre los protestantes y Bonsirven y Boismard entre los católicos. 
La opinión que ve en estos ángeles a los obispos tuvo siempre la preferencia 
entre los Padres latinos, desde S. Agustín, al que siguieron Primasio, Beda, etc. 
y más recientemente Strack-Billerleck, Barth, Weiss, Zahn, entre los protestantes 
y Feret, Salguero, entre los católicos. Hay una tercera opinión: ver en estos 
ángeles a Jas comunidades personificadas. Este fue ya el parecer de Tertuliano y 
Ticonio en la antigüedad. Modernamente son seguidos por Bousset, Charles, 
Lohmeyer, Swete, entre los protestantes y Alio, Gelin, etc. entre los católicos. 
Se puede consultar A. SKRTNJAR, Antiquitas christiana de angelis septem eccle-
siarum (Apc 1-2), VD 22 (1942) 18-24; 51-56; W.H. BROWNLEE, The Priestly 
rharacter of the Church in the Apocalypse, NTS 5 (1958-1959) 224 s. 
32. Queremos traer a colación dos textos que bajo las imágenes bíblicas de 
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omplete el número de sus consiervos (oí OÚVSODXOI aírtarv) y her-
manos que también habían sido muertos como ellos« (6,11) y en 
13,9-10 (cfr. 14,12) se lee: «Si alguno tiene oídos que oiga. Si 
alguno está destinado a la cautividad, a la cautividad irá; si alguno 
mata por la espada, por la espada morirá. En esto está la pacien-
cia y la fe de los santos (f| •UJIOUOVÍÍ, xai f| jiCauc; TWV áyícov)». 
Los cristianos no deben esperar ninguna intervención espectacular 
de Dios, ni tampoco servirá de nada el defenderse con métodos 
violentos. La paciencia (que en el Apocalipsis podría traducirse 
por esperanza) y la fe han de ser las armas para el combate que 
se avecina. 
Más explícito aún es este texto que se refiere a nuestro pare-
cer, al paso inmediato previo al martirio: la acusación y delación. 
«Oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora llega la salvación, 
el poder, el reino de nuestro Dios y la autoridad de su Cristo, por-
que fue precipitado el acusador de nuestros hermanos (TÜJV 
áóeXtptfrv fjjiáyv), el que los acusaba (ó xaxriYoec&v) delante de 
nuestro Dios de día y de noche» (12,10) 3 3. Ya no es sólo a la 
acusación sino a las perspectivas inmediatas de muerte a lo que se 
refieren estas palabras: «Le fue dado (a la bestia de la tierra) el 
infundir espíritu en la imagen de la bestia (la del mar, la estatua 
del César) para que hablase la imagen e hiciese morir a cuantos 
no se postrasen (óooi ui| JtoooxirWiocoaiv) ante la imagen de la 
bestia» (13,15); y en estos cuatro textos (Apc 16,5-6; 17,6; 18,24 
y 19,2) se habla ya de la muerte cruenta y sangrienta. Recogemos 
el más significativo, el 17,6: «Vi a la mujer embriagada con la 
sangre de los santos (éx toO alyxaoc, TCOV áyícov) y con la sangre 
de los mártires de Jesús (tarv naQTÚQíov Tnoou )» 3 4 . En los res-
la siega y la vendimia podrían referirse a los cristianos ante perspectivas de per-
secución e incluso de martirio. 
«Salió del templo otro ángel, y gritó en fuerte voz al que estaba sentado sobre 
la nube: mete tu hoz y siega, porque es llegada la hora de la siega, porque está 
seca la mies de la tierra» ( 1 4 , 1 5 ) ; «y salió del altar otro ángel que tenia poder 
sobre el fuego, y clamó con voz fuerte al que tenía la hoz afilada, diciendo: 
mete tu hoz afilada y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque sus 
uvas están maduras» ( 1 4 , 1 8 ) . Cfr. A. FEUILLET, La moisson et la vendange de 
l'Apocalypse (14,14-20) NRT 9 4 ( 1 9 7 2 ) 1 1 2 - 1 3 3 , 2 2 5 - 2 5 0 . 
3 3 . Estimamos que un texto que completa a 1 2 , 1 1 viene unos versículos 
más adelante: «Se enfureció el dragón contra la mujer y se fue a hacer la guerra 
contra el resto de su descendencia, contra los que guardan (xc&v Tnootivraw) los 
preceptos de Dios y tienen el testimonio (tf|v ^aorvoCav) de Jesús» (Apc 
1 2 , 1 7 ) . 
3 4 . Es el único pasaje, de toda la Escritura (AT y NT), en el que la pala-
bra griega náQTV?, pasa a la Vulgata y a la Neovulgata sin traducir. Aquí pone 
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tantes pasajes figuran las siguientes expresiones: «sangre de los 
santos y de los profetas» (áyíccrv xai jrQoqrnTujv) (16,6); «sangre 
de los profetas y de los santos y de todos los degollados (jiávrcov 
Ttov éaqpayjiévtov) sobre la tierra» (18,24); «la sangre de sus sier-
vos» (tó aí'na T<5V óotiXarv OUTOV) (19,2). 
Bienes prometidos a los vencedores 
«Al vencedor (xco vixarvri) le daré a comer del árbol de la vida» 
(2,7 b); «El vencedor (ó vixc&v) no sufrirá daño de la muerte 
segunda» (2,11). «Al vencedor le daré del maná escondido y le 
daré una piedrecita blanca, y en ella escrito un nombre nuevo, que 
nadie conoce sino el que lo recibe» (2,17); «Al que venza y con-
serve hasta el fin mis obras (ó T ^ Q U J V á%Qi xékovc, xá Soya nau) 
yo le daré poder (é^ouoíav) sobre las naciones, y las apacentará35 
con vara de hierro, y serán quebrantadas como vasos de barro, 
como yo lo recibí de mi Padre, y le daré la estrella de la mañana» 
(2,26 s); «El vencedor será así revestido (jreQióaXeiTca) de blancas 
vestiduras, jamás borraré su nombre del libro de la vida y confe-
saré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles» 
(3,5); «Al vencedor yo le haré columna en el templo de mi Dios y 
no saldrá jamás de él» (3,12a); «Al vencedor le haré sentarse con-
migo en mi trono, así como yo también vencí (¿víxrjoa) y me 
senté con mi Padre en su trono» (3,21) 3 6. 
El nombre de vencedor es el que mejor corresponde al cris-
tiano en esta tierra según la perspectiva del Apocalipsis. Juan, por 
«martyr» cuando en los demás casos siempre lo traduce por «testis» (1,5; 2,13; 
3,14; 11,3). 
35. Hay en este verso una reminiscencia de Sal 2,8-9. Lo interesante es que 
este salmo mesiánico es aplicado aqui a los cristianos. Algunos, Bartina (o.c. en 
Bibl. p. 641) entre ellos, siguiendo seguramente a J. Jeremías (TWNT VI, 493), 
opinan que Jioiuctíveiv será traducido mejor por «destruir» en lugar de «apacen-
tar». Esta interpretación ya está recogida por Cornelio a Lapide (o.c. p. 61), 
aun cuando él no la sigue. 
36. Hay otro pasaje que completa y resume los textos recogidos: «Dijo el 
que estaba sentado en el trono: el que venza heredará estas cosas, y seré su 
Dios y él será mi hijo (xai CCUTOS íaxai uoi uíó?) (21,5.7). No podemos dete-
nernos en la riqueza de este texto en donde la filiación divina adoptiva llevada a 
su plenitud, es el resumen de la condición de los cristianos en el cielo. 
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su condición de profeta, insiste más en las batallas ya terminadas, 
que en la lucha misma. Esta victoria será personal como lo fué 
también la victoria de Cristo. Las imágenes se multiplican para 
expresarla: será la victoria sobre la muerte, bajo la imagen del 
árbol de la vida (2,7) que evoca el don de la inmortalidad y de la 
felicidad primitiva (Gen 2,9; 3,22.24) 3 7; victoria sobre el infierno 
designado por la expresión «segunda muerte» (2,11); victoria signi-
ficada por la inscripción en el libro de la vida del Cordero (3,5; 
cf. 13,8; 17,8; 20,12.15; Ex 32,32; Sal 69,29; Dan 12,1). Sobre 
todo será una victoria en la que cada uno recibirá un nombre inco-
municable, conocido sólo por él (2,17). Todos estos textos aportan 
el mismo testimonio de las responsabilidades, los recursos y, final-
mente los triunfos de cada vida cristiana. Hay más, sin embargo. 
No se trata solamente de la salvación o triunfo individual. Se trata 
también de la construcción de la Iglesia, de la edificación de la 
Jerusalén celestial. Hay perspectivas del triunfo sobre las naciones 
que los persiguen (2,26 s); de cómo los cristianos vencedores serán 
columnas de la nueva Jerusalén (3,12); y por fin, alusiones al jui-
cio final, cuando los cristianos fieles se sentarán en el trono de 
Dios y del Cordero (3,21; cfr. Mt 19,28; I Cor 6,2). 
Ante las circunstancias difíciles en las que se puede encontrar, 
el cristiano fiel ha de traer a su consideración estas promesas para 
poder conservar hasta el fin las obras de Cristo (2,26). 
Títulos de los cristianos 
Además de los que han aparecido en las páginas anteriores, 
37. Se ha hecho notar que el Apocalipsis, último libro de la Biblia, toma 
muchas imágenes de los primeros libros de la Biblia. Es una señal de la unidad 
temática de la Escritura. Además el relato del paraíso terrenal servirá a modo 
de prefiguración de lo que será el Paraíso celestial. Cambier lo expresa así: 
«Un cas particulier sur lequel il vault la peine s'arrêter, c'est la projection, à 
la fin des temps —les temps dont nous parle l'Apocalypse— de l'histoire primi-
tive. Les images de l'eau et de l'arbre de vie, au début de la Genèse, évoquent 
le bonheur final des élus de Dieu (Apoc. 22,1-5)»; J. CAMBIER, Les images de 
l'Ancient Testament dans l'Apocalypse de Saint Jean NRT 77 (1955) 115. 
En las visiones finales se habla también del árbol de la vida con referencia 
explícita a la felicidad que experimentarán los cristianos en el cielo, si ahora en 
la tierra saben cooperar y purificarse: «Bienaventurados- los que lavan sus túni-
cas para tener derecho al árbol de la vida y a entrar por las puertas que dan 
acceso a la ciudad» (Apc 22,14). 
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parece oportuno insertar dos pasajes en los que se dan cita varios 
nombres con que son designados los cristianos. 
Apc 11,18: «Llego el tiempo de dar la recompensa a tus sier-
vos (tote, 8ouA.oi<;), los profetas (tote, rcocKpfytafc,), a los santos 
(xoic, áyíoi?) y a los que temen (toüc; (povóouuivoic,) tu nombre»; 
Apc 17,14: «Pelearán (los diez reyes) con el Cordero, y el 
Cordero los vencerá porque es Señor de señores y Rey de reyes, y 
también los que están con El, llamados (XÁTJTOI) y escogidos 
(éxxXr|XTot) y fieles (JCIOTOÍ). 
Algunos comentaristas afirman que las expresiones de Apc 
11,18 no se refieren a todos los cristianos sino que «siervos» se 
aplica a los profetas cristianos; «santos» correspondería a los 
judeo-cristianos y «los que temen tu nombre» a los cristianos que 
provienen de la gentilidad. Así opinan Feuillet y, con algunos 
matices, Bartina. Gelin y Salguero se inclinan a ver en ellos los 
cristianos en general. 
Los títulos que figuran en Apc 17,14 son característicos, a 
nuestro entender, de los cristianos3 8. Lo verdaderamente interesante 
es la unión de estos tres apelativos, único caso en el NT. La apli-
cación a los cristianos en la tierra no es del todo clara según algu-
nos comentaristas. Así, Bartina lo aplica sólo a los mártires. Lo 
mismo opina Wikenhauser. Salguero y Gelin, en cambio, parecen 
inclinarse por ver en ellos a todos los cristianos que luchan con 
Cristo. 
Al referirse a los destinatarios del libro aparecen también 
varios títulos con los que son designados los cristianos en la tierra: 
«Bienaventurado (uaxáoioc;) el que lee (ávayiv<í>ox(üv), y los que 
escuchan (áxouovte?) las palabras de esta profecía, y los que 
observan (Tnopuvreí) las cosas en ella escritas, pues el tiempo 
está cercano» (1,3). 
La primera bienaventuranza (hay otras seis: 14,13; 16,15; 19,9 
20,6; 22,7.14) que contiene el Apocalipsis va dirigida a los cristia-
nos reunidos para hacer la lectura pública en las asambleas litúrgi-
cas. Esta «anagnosis» era continuación de la que se hacía en la 
sinagoga (cfr. Le 4,16; Act 13,15; 15,21). A través de la lectura 
del libro los cristianos en esta tierra participan de la revelación de 
38. Un pasaje paralelo se encuentra en Mt 20,16: «Muchos pues son los lla-
mados (xX.T)Tol), pocos en cambio los elegidos (exX.T)5aol)» (cf. C . SPICQ, Théo-
logie Morale du NT, I , p. 476 s. con la bibliografía allí reseñada). 
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lo que Dios quiere comunicarles por medio de Jesucristo, del ángel 
y de Juan. Están aún en régimen de fe: son los que escuchan (oí 
áxotrvte^). La adhesión prestada a lo que Dios quiere revelarles 
no ha de quedarse en un mero oir, sino que ha de reflejarse en su 
conducta (tTjQotjvxe?)39. 
Beneficiarios de los dones divinos 
A ellos se dirige la revelación divina: «Revelación de Jesu-
cristo, que para instruir a sus siervos (toD; 60ÚX015)40, sobre las 
cosas que han de suceder pronto, ha dado a conocer por su ángel 
a su siervo Juan» (1,1). Este es el orden que sigue la comunica-
ción de la palabra de Dios: la revelación arranca de Dios, pasa 
por Jesucristo; después, por mediación de un ángel ilumina a Juan, 
el servidor de Jesús, y este da testimonio ante los cristianos, en su 
libro; un cristiano autorizado leerá el libro y otros lo escucharán. 
Son destinatarios de los bienes procedentes de la Trinidad: 
«Con vosotros sean la gracia y la paz de parte del que es, del que 
era y del que viene, y de los siete espíritus que están delante de 
su trono 4 1; y de Jesucristo, el testigo veraz, el primogénito de los 
muertos, el príncipe de los reyes de la tierra» (1, 4b-5ab). 
El amor de Cristo se vuelca de continuo en los cristianos tal 
como lo expresan estas palabras: «Al que nos ama y nos ha 
39. Palabras casi idénticas se encuentran en Apc 22,7: «He aquí que vengo 
presto. Bienaventurado el que guarda (uaxágioc ó rnoürv) las palabras de la 
profecía de este libro». 
40. L. Cerfaux afirma que no son todos los cristianos sino los profetas cris-
tianos: «C'est en tant que prophète spécialment accrédité par l'Esprit en ce 
moment, que Jean console et encourage et qu'il dirige les autres prophètes (1,1; 
19,10)» (L'Eglise dans l'Apocalypse, Rech. Bibl. 7 [1965] 114). 
41. Muchos comentadores antiguos (Aretas, Primasio, Beda, Ruperto de 
Deutz y Tomas Anglicus) entendieron aquí al Espíritu Santo en sus siete dones. 
Hay, sin embargo, otros muchos que, en sentido literal, ven aquí a los siete 
ángeles o arcángeles de la Biblia (Tob 12,15). Entre los comentaristas modernos 
prosigue la discrepancia: Alio, Ceuppens, Bonsirven, Boismard, Skrinjar, Camps, 
Bartina (católicos) y Strack-Billerbech, Zahn, Sewte, Brütsch, Schweizer (protes-
tantes), son autores que se atienen a la primera opinión. Son partidarios de la 
segunda: Michl, Gelin, Jouon, Meinertz, Feuillet (católicos) y Gunkel, Bousset, 
Lohmeyer (protestantes). Nos parece preferible la primera opinión por ofrecer 
menos dificultades de contexto, aun cuando el texto en sí presente algunas. 
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absuelto ( A / U O O V T I ) 4 2 de nuestros pecados (éx tórv áuaoTidiv 
T)H<5V) por la virtud de su sangre, y ha hecho de nosotros 
(i^uó:s) un Reino y Sacerdotes de Dios, su Padre» (l,5c-6). Es 
una aclamación de las iglesias dirigida a Cristo. Los cristianos 
(designados en esos pronombres que hemos destacado) son 
objeto de amor eterno por parte de Cristo. Este amor de predi-
lección hacia los cristianos se manifiesta en un doble don. Por 
una parte, los ha librado de la esclavitud del pecado: ha roto las 
cadenas que impedían su acceso a Dios. De otra, los ha hecho 
participar de su soberanía al elevarlos a la dignidad real y 
sacerdotal. El origen de estos beneficios es el amor de Cristo 
manifestado por su muerte en la Cruz, derramando su Sangre 4 3. 
La consecuencia más inmediata de esta providencia de la 
Trinidad y del amor de Cristo es la protección que el mismo 
Cristo dispensa a los cristianos fieles. De tres maneras se 
expresa esta protección: bajo la imagen del sello (7,3-5): «No 
hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles hasta que 
hayamos sellado (á/Qi ocpQayíoojixev) en la frente a los siervos 
de nuestro Dios ( T O Ü C , ooúXov^ toC QEOÜ fi(AC&v). Oí que el 
número de los sellados (xc&v éoqjoaYiornévcov) era de ciento cua-
renta y cuatro mil, sellados de todas las tribus de los hijos de 
Israel» 4 4; bajo la imagen de la medida (11,1): «Fuéme dada una 
caña semejante a una vara, diciendo: Levántate y mide el tem-
plo de Dios y el altar y a los que adoran (xoix; jtoooxirvoOv-
xac,) en él» 4 5 ; y, por fin, bajo la imagen de su estancia y 
permanencia en el monte de Sión (14,1.4-5): «Vi, y he aquí el 
Cordero, que estaba sobre el monte de Sión, y con él ciento 
cuarenta y cuatro mil, que llevan su nombre y el nombre de su 
Padre escrito en sus frentes. Estos son los que no se mancharon 
con mujeres y son vírgenes (jraoSévoi). Estos son los que siguen 
4 2 . Los códices B,P y algunos más y las versiones Vulgata, Copta, Etiópica 
leen «Xoúoavu» (nos lavó). Sin embargo es preferible la lección que hemos 
aceptado; la siguen las ediciones criticas, apoyadas en los mejores códices, al 
igual que la Neovulgata. 
4 3 . En 5 , 9 - 1 0 encontramos una aclamación parecida que la Iglesia del cielo 
dirige al Cordero. La estudiaremos más adelante. 
4 4 . Para una ulterior determinación de estos 1 4 4 . 0 0 0 se puede consultar. A. 
FEUILLET, Les 144.000 Israélites marqués d'un sceau, Novum Testamentum 9 
( 1 9 6 7 ) 1 9 1 - 2 2 4 . 
4 5 . Un estudio detallado de esta expresión y de los personajes a quienes se 
refiere, puede verse en A. FEUILLET, Essai d'interprétation du chapitre XI de 
l'Apocalypse, NTS 4 ( 1 9 5 7 - 1 9 5 8 ) 1 8 3 - 2 0 0 . 
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(oí á'Ko'kovQowec,) al Cordero adondequiera que va. Estos fue-
ron rescatados (rtyooáaBTiaav) de entre los hombres, como pri-
micias para Dios y para el Cordero, y en su boca no se halló 
mentira; son inmaculados (ánouoí eioo))» 4 6. 
Trigo y cizaña 
Después de una lectura rápida del Apocalipsis, sobre todo 
de las cartas a las siete iglesias, se tiene la impresión de que 
hay bastantes textos en donde se alude a los cristianos pecado-
res. No sólo en su condición de pecadores —lo cual también se 
puede aplicar a los cristianos fieles— sino que actualmente se 
hallan en pecado sin dejar de ser por ello cristianos 4 7. Sin 
embargo, tras una lectura más atenta, se observa que no son 
tantos los textos que se refieren de un modo preciso a los cris-
tianos en estado de pecado. Por una parte, muchos de los textos 
se refieren a la situación de las siete iglesias de Asia, en las 
que hay cristianos en tal situación, pero que no son menciona-
dos explícitamente, sino en relación con aquellas. En otros 
casos no se puede determinar con exactitud si son cristianos 
pecadores o quizá ya apóstatas. 
Una condición previa que explica la presencia del pecado es 
la libertad personal para el bien y para el mal que aparece en 
Apc 22,11 reflejada así: «El que es injusto (ó áóixúrv) continúe 
aún en sus injusticias, el torpe (ó (Simaoóc,) prosiga en sus tor-
46. Es corriente entre los exégetas situar en la tierra la montaña de Sion, 
aludida en este pasaje. Esta es la opinión de Wikenhauber, Bartina y Boismard 
entre los católicos, y la de Charles y Brütsch entre los protestantes. Con todo, 
hay algunos, Gelin y Foret entre ellos, que la colocan en el cielo, apoyándose 
en el texto de Heb 12, 22-24. Cfr. A. SCHULZ, Suivre et imiter le Christ 
d'après le Nouveau Testament, trad. J.L. Klein, Ed. du Cerf (Paris, 1966) p. 
104-108, donde opina que aquí se trata de los cristianos en la tierra. 
47. «Si quis dixerit amissa per peccatum gratia simul et fidem semper 
amitti, aut fidem, quae remanet, non esse veram fidem, licet no sit viva, aut 
eum, qui fidem sine cantate habet, non esse Christianum: an.sit» (Conc. Trid., 
Sess. VI, Decr. de iustificatione, 13-V-1547: MANSI, 33, 33A; DENZ. 838 
(1578). 
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pezas, el justo (ó óíxaios) practique aún la justicia, y el santo 
(ó áyioi;) santifíquese más» 4 8 . 
Las comunidades de Asia albergarán, junto a cristianos fie-
les, otros tibios como en Laodicea (3, 15-16) o en Efeso (2,4). 
Había también falsos apóstoles. «Conozco tus obras, —se dice a 
la Iglesia de Efeso— tus trabajos, tu paciencia, y que no puedes 
tolerar a los malos, y que has probado a los que se dicen após-
toles (TOÍ)? Xéyovra? éavxoix; ájtooTÓX.05), pero no lo son, y los 
hallaste mentirosos» (2,2). La opinión más probable es que fue-
ran judíos o judaizantes, parecidos a los que aparecen en 2 Cor 
11,13-15. Discernir los verdaderos de los falsos apóstoles ha 
constituido a menudo una tarea difícil para la Iglesia (cfr. I lo 
4,1; Act 11, 3s; Ignacio de Ant., Ad Eph 9,1). 
Otros personajes más característicos son: 
—los balaamitas de Pérgamo: «Pero tengo algo contra ti: 
que toleras ahí a quienes siguen la doctrina de Balaam, el que 
enseñaba a Balac a poner tropiezos delante de los hijos de 
Israel, a comer de los sacrificios de los ídolos y a fornicar» 
(2,14) 4 9 . Podemos suponer que así como ni Balaam ni Balac 
pertenecían al pueblo de Dios, de modo semejante tampoco los 
que indujeran al abuso de que se habla aquí fuesen cristianos. A 
lo más, se puede aventurar que habían abandonado la recta doc-
trina. Sin embargo, aquellos que seguían esta doctrina, segura-
48. «Significai S. Joannes adhuc spatium et tempus superesse, antequam 
haec omnia compleantur, ac praesertim ante iudicium genérale, eoque tempore 
quemlibet a Deo suae libertati permitti, ut bene agat vel male». CORNELIUS A 
LAPIDE, Commentario in Sacram Scripturam XXI. In Apocalipsim S. Ioannis, 
Ed. Vivés (Paris, 1881) 441. Las últimas palabras del texto están recogidas por 
el Magisterio al hablar del incremento de la justificación recibida: «Sic ergo ius-
tifìcati, et «amici Dei» ac «domestici» facti... in ipsa iustitia per Christi gratiam 
accepta... crescunt atque magis iustificantur, sicut scriptum est: «Qui iustus est, 
iustificetur adhuc». CONC. TRID. Sess. VI, Decr. de iustificatione 13-V-1547, 
MANSI 33, 36D; DENZ. 803 (1535). 
49. Para entender las alusiones de este pasaje hay que recurrir al AT. 
Balac, rey de Moab, al ver a los israelitas entrar en Palestina, temió su fuerza y 
su competencia, mandando buscar a orillas de Eufrates al adivino Balaam para 
que maldijera a Israel. Balaam no pudo satisfacer a Balac, sino que, por man-
dato de Yahweh, bendijo a Israel (cfr. Num. 11, 2-24,25). De otro pasaje —y 
es a éste al que se refiere el texto que comentamos— se deduce que Balaam dio 
un mal consejo a Balac para que pereciera Israel: que procurara se hicieran en 
él matrimonios con las paganas moabitas que indujeran a sus esposos a la idola-
tría (Num. 31,15). Efectivamente, las moabitas fueron tropiezo para Israel y le 
indujeron a sacrificios y banquetes paganos, en un ambiente de desenfreno 
moral. 
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mente eran cristianos que, quizá engañados, no eran fieles en la 
conducta. Una situación similar era la de los libertinos de 
Corinto (I Cor 8-10). 
—Los nicolaítas: rechazados en Efeso: «Pero tienes esto a 
tu favor: que aborreces las obras de los nicolaítas, como las 
aborrezco yo» (2,6). Es interesante notar que no es a las perso-
nas a quien se aborrece sino a su conducta, sus obras. Tolera-
dos en Pérgamo: «Así también toleras tú a quienes siguen de 
igual modo la doctrina de los nicolaítas (xf|v 6i8axTfV xtov 
NixoXaíTiSv)» (2,15) 5 0 . Según la interpretación de algunos 
Padres de los primeros siglos (Ireneo, Hipólito, Epifanio) serían 
cristianos herejes. Con diversos matices, las opiniones van coin-
cidiendo en ver en ellos sincretistas que mezclan ritos paganos 
con prácticas cristianas. Se echa de ver la dificultad con que 
nos encontramos para concretar más. Nos parece, sin embargo, 
que identificarlos como no-cristianos es una posición más 
difícil5 1. 
En la carta a la iglesia de Tiatira se habla de una mujer 
denominada Jezabel 5 2 , que se llama a sí misma profetisa, y 
«que enseña y extravía a mis siervos (TOÍN; é\noi)g bot'Kovc,) 
hasta hacerlos fornicar y comer de los sacrificios de los ídolos». 
50. A los mismos personajes —quizá incluyendo a los balaamitas— se refie-
ren las palabras que vienen a continuación. Apc 2,16: «Arrepiéntete, pues, si 
no, vendré a ti pronto y pelearé contra ellos con la espada en mi boca». 
51. Los textos que recogemos a continuación tienen una perspectiva escato-
lógica. En esa circunstancia, cuando ya todo se ha terminado, los no cristianos, 
los cristianos herejes o apóstatas y los cristianos que, hasta el final, hayan per-
manecido en su pecado, pueden equipararse. Apc 20,15: «Y todo el que no fue 
hallado escrito en el libro de la vida fue arrojado en el estanque de fuego». Apc 
21,8: «Los cobardes, los infieles, los abominables, los homicidas, los fornicado-
res, los hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el 
estanque que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda». Apc 22,15: 
«Fuera perros, hechiceros, fornicarios, homicidas, idólatras, y todos los que 
aman y practican la mentira». 
Es muy probable que esta inconcreción sea buscada. Queriendo decir con ello 
que todos cuantos adopten estas actitudes, sean o no cristianos, serán conde-
nados. 
52. ¿Quién era esta Jezabel? Se trata sin duda, de un nombre simbólico. 
Hay una alusión clara a la Jezabel del AT, de nación fenicia, esposa del rey 
Ajab (cfr. I Reg. 16, 31; II Reg., 9,30-37). El personaje real de la Iglesia de 
Tiatira es difícil determinarlo. Algunos, apoyándose en los manuscritos A y B 
(046), opinan que era la mujer del obispo de aquella ciudad. Otros que era una 
profetisa determinada (no olvidemos que el diácono Felipe tenia cuatro hijas 
profetisas, Act. 21,9). Otros, por fin, que se trata de una mujer concreta de gran 
ascendencia social, de la cual se desconocen otros pormenores. 
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Más adelante se habla del castigo que va a recibir: «Voy a arro-
jarla en cama y a los que con ella adulteran (rote, uoixeúovras) 
en tribulación grande, por si se arrepienten de sus obras». Des-
pués del castigo medicinal, se anuncia uno claramente punitivo: 
«y a sus hijos (ta xéxva aúx) los haré perecer de muerte» 
(2,20-23). 
Nos parece que estos últimos personajes, «los hijos de Jeza-
bel», han de identificarse con cristianos pecadores por apostasía. 
Los otros dos personajes que aparecen más arriba, «los que 
adulteran» y «mis siervos», se podrían identificar con cristianos 
pecadores si el adulterio de que se habla se tomase en sentido 
real, como un pecado carnal. Si, en cambio, se toma en sentido 
espiritual, la idolatría, entonces serían también cristianos que 
han apostatado. 
2. Cristianos en el cielo 
Aludimos en este apartado a lo que podemos llamar biena-
venturados, partícipes ya de la vida eterna. Sin embargo, no nos 
referimos a los ángeles, sino a los hombres, mártires o no, que 
de hecho alcanzarán la vida eterna. Puede ocurrir que muchos 
hombres que no hayan pertenecido de modo visible a la Iglesia 
en la tierra, sí se encuentran bajo la denominación de «cristia-
nos en el cielo». Este hecho trae consigo, además, que Juan 
contempla a los cristianos en el cielo prescindiendo del tiempo. 
De ahí que las visiones no se refieren sólo a lo que será des-
pués de la consumación de este siglo, sino a lo que ya es ahora. 
Se muestra así el carácter profético del libro, en el que hay no 
sólo vaticinios de algo futuro, sino visiones de algo presente 
pero inaccesible a las miradas humanas. Una característica del 
Apocalipsis es precisamente ésta: la superposición de planos e 
incluso la no exacta distinción entre visión y vaticinio. 
Por lo dicho hasta ahora, se comprende la dificultad que 
entraña determinar a qué personajes en concreto se refieren los 
textos que a continuación recogeremos. Al presentarlos, procede-
remos de lo más claro a lo menos claro. Comenzaremos por la 
presentación de aquellos pasajes donde aparecen los 24 ancia-
nos; a continuación nos ocuparemos de los textos que hablan de 
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los mártires cristianos, para terminar con aquellos textos que 
parecen aludir a todos los elegidos en general. 
Los 24 ancianos (^ Jtoeoéureooi) 
Estos personajes aparecen una docena de veces (4,4-10; 
5,5.6.8.11.14; 7,11.13; 11,16; 14,3; 19,4). Como puede obser-
varse, siempre en la parte profética del libro y, más concreta-
mente, cuando se trata de describir el mundo celeste. ¿Quiénes 
son estos personajes? Se han dado dos opiniones: Son ángeles. 
En la antigüedad opinaba así Máximo el Confesor con muy 
pocos más. Desde el último siglo, mantienen esta misma opinión 
Alio, Boismard, entre los católicos, y entre los protestantes 
Gunkel, Zahn, Charles, Lohmeyer, K.L. Schmidt y Barth. Aún 
dentro de esta opinión se asegura que estos ángeles tienen una 
función de representación, bien de la humanidad redimida (Alio, 
K.L. Schmidt) o de la Iglesia terrestre, o bien de Israel y la 
Iglesia cristiana en su unidad, como afirma Barth. Son hombres 
glorificados. Esta es la más probable. Está avalada por la gran 
mayoría de los antiguos comentaristas (Ticonio, Victorino, 
Andrés de Cesárea, Ecumenio, Primasio, Beda, Alberto Magno, 
Alcázar, Cornelio a Lapide, Bossuet) y por un gran número de 
los modernos, tanto católicos (Michl, Skrinjar, Cerfaux, Cam-
bier, Wikenhauser, Bartina, etc.) como protestantes (Renán, 
Holtzmann, Schlatter, Swete, Prigent, etc.). 
Feuillet" razona su postura de que son hombres glorificados 
(incluso precisa que son los santos del Antiguo Testamento) 
apoyándose, en primer lugar, en que el nombre de nQzo&inznoc, 
casi nunca es atribuido en la Escritura a los ángeles, ni tampoco 
a los cristianos en general, sino a un grupo determinado. Ade-
más añade que los atributos de que aparecen adornados —el 
trono, los vestidos blancos, y la corona, sobre todo tomados en 
conjunto— nunca se atribuyen a los ángeles. Por otra parte, pre-
cisa el autor, estos atributos se encuentran ya en las cartas a las 
5 3 . A . FEUILLET, Les vingt-quatre vieillards de l'Apocalypse, RB 6 5 ( 1 9 5 8 ) 
5 - 3 2 . 
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siete iglesias para designar los bienes escatológicos prometidos a 
los cristianos fíeles. 
Escogiendo, como más probable, la opinión de que son hom-
bres glorificados, es más problemático determinar quiénes son en 
concreto. Algunos ven en ellos a toda la humanidad o represen-
tantes de ella; otros se inclinan por identificarlos con la Iglesia. 
Entre estos últimos hay quienes afirman que estos 24 ancianos 
son los santos de ambos Testamentos, mientras otros se limitan 
a señalar a los Patriarcas del A.T. Hay, por fin, algunos que 
sostienen que es toda la Iglesia triunfante, o quizá los represen-
tantes del sacerdocio real de la Iglesia. 
De las veces que aparecen sólo destacaremos aquéllas en las 
que se muestran activos, omitiendo los pasajes en los que los 24 
ancianos y los vivientes son aludidos como un elemento situa-
cional en el cielo (5,6; 5,11; 7,11; 14,3): 
Están alabando a Dios, Apc 4,9s: «Siempre que los vivientes 
(xa £coa) daban gloria,honor, y acción de gracias al que está 
sentado en el trono, que vive por los siglos, los veinticuatro 
ancianos caían delante del que está sentado en el trono, y se 
postraban ante el que vive por los siglos de los siglos, y aroja-
ban sus coronas, diciendo: Digno eres, Señor, Dios nuestro, de 
recibir la gloria, el honor y el poder porque tu creaste todas las 
cosas y por tu voluntad existen y fueron creadas» (4,9-10). 
Rinden adoración al Cordero entronizado: «Y cuando el Cor-
dero hubo tomado el libro, los cuatro vivientes y los veinticuatro 
ancianos cayeron delante del Cordero, teniendo cada uno su 
cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones 
de los santos» (5,8). A esta escena sigue el cántico que celebra 
la redención llevada a cabo por Cristo. Y por fin, clausuran la 
liturgia celeste, Apc 5,14: «Y los ancianos cayeron de hinojos 
y adoraron» 5 4. ^ 
Los Mártires 
Las visiones de Juan en el Apocalipsis nos presentan a los 
mártires ya en el cielo. Este era uno de los fines que Dios per-
54. Hay todavía un pasaje en el que aparece una escena similar —Apc 19,4: 
«Cayeron de hinojos los veinticuatro ancianos y los cuatro vivientes, y adoraron a 
Dios, que está sentado en el trono, diciendo: Amen. ¡Aleluya!.» Es el refrendo 
celeste al castigo que Dios ha inflingido a la Gran Babilonia. 
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seguía al conceder estas revelaciones: dar a conocer la gloria de 
los mártires y animar de este modo a los demás cristianos a no 
retroceder —si llegara el caso— ante la muerte cruenta. 
En Apc 6,9-11 contemplamos a los mártires junto al altar 
celeste. Juan al describir las visiones celestes, tan pronto nos 
representa el cielo a la manera de una gran sala palatina con un 
trono donde se sienta Dios, como al modo de un templo donde 
el altar ocupa el centro. Este altar de los holocaustos es el que 
aparece en el texto: «Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del 
altar las almas de los que habían sido degollados (xác, tyvxác, 
TCOV ¿oqxxYliévoiv) por la palabra de Dios y por el testimonio 
que guardaban. Clamaban a grandes voces diciendo: ¿Hasta 
cuándo, Señor, Santo, Verdadero, no juzgarás y vengarás nues-
tra sangre en los que moran sobre la tierra? Y a cada uno le fue 
dada una túnica blanca y les fue dicho que estuvieran callados 
un poco de tiempo aún, hasta que se completara el número de 
sus consiervos y hermanos, que también habían de ser muertos 
como ellos (oí uiMovces ájtoxTéweoGcu <bc, xai OÜTOÍ)». 
Nos parece indiferente, para nuestro propósito, si estos már-
tires son los del AT, como opina Feuillet, o los de la persecu-
ción de Nerón como sostiene Gelin. Lo decisivo es que se 
hallan en el cielo gozando de la recompensa simbolizada en la 
túnica blanca y del reposo eterno aconsejado por la voz que res-
ponde a su impaciente súplica. No hay que perder de vista el 
carácter profético del libro y habría que ver en este pasaje un 
anuncio de la gloria de los mártires en general, sin distinción de 
tiempos. 
Sin embargo, el texto con mayor significado es aquel que 
nos presenta a la innumerable muchedumbre de los elegidos: 
«Después de esto, tuve otra visión: había una muchedumbre 
inmensa (óx^oc, JIOXVC;), que nadie podía contar, de toda nación, 
tribu, pueblo y lengua; estaban en pie delante del Cordero, 
revestidos con vestiduras blancas, y unas palmas en sus manos; 
y clamaban con voz potente: la salud pertenece a nuestro Dios, 
que está sentado sobre el trono, y al Cordero. Y uno de los 
Ancianos me preguntó: 'éstos que llevan vestí duras blancas (oí 
jieoi6e6X,T)u.évoi xác, oxokác, xác, Xeuxá?) ¿quiénes son y de 
dónde vienen?' Yo le respondí: 'Señor mío, tú lo sabes'. El me 
replicó: 'Estos son los que han venido de la gran tribulación (oí 
égxóilEvoi éx xi\c, 6A.h|>eos \i£yákt\c,); han lavado sus vestiduras y 
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las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están 
delante del trono de Dios, y noche y día le sirven en su templo, 
y el que está sentado sobre el trono extenderá su tienda sobre 
ellos (oxT|V(í>oei ¿JX áutouc,). Ya no tendrán hambre, ni sed, y 
no caerá 5 5 sobre ellos el calor del sol, ni el bochorno, porque 
el Cordero, que está en medio del trono, será su Pastor y los 
conducirá (jioinaveí aútouc,) hacia los manantiales de las aguas 
de la vida; y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos» 5 6 (7,9-
10.13-17). 
Todos los comentaristas están concordes en situar a estos 
personajes en el cielo. Las opiniones se dividen en torno a la 
identificación de este grupo con los 144.000 sellados del 
comienzo del capítulo. Hay quienes defienden tal identificación 
(Schnackenburg, Stramare, etc.). Otros, en cambio (Feuillet, 
Bartina, etc), distinguen estos dos grupos. No nos podemos dete-
ner en repasar las razones de unos y otros. Nos basta señalar 
que todos están de acuerdo en situarlos en el cielo. 
Una pregunta lógica sería: ¿quiénes son? ¿Los mártires o 
todos los cristianos que han llegado al cielo? Desde luego hay 
rasgos que se aplican mejor a los mártires: vienen de una gran 
tribulación y lavaron sus túnicas en la sangre del Cordero 
(7,14). Otros rasgos, en cambio, son aplicables a todos los cris-
tianos: son una muchedumbre numerosa de toda nación, tribu, 
pueblo, y lengua, lo cual indica la universalidad; sirven a Dios 
en su templo, día y noche; Dios extiende su tienda sobre ellos y 
todas las condiciones que se contienen en 7,16-17. 
Por estas razones, el texto se puede referir tanto a los márti-
res como a los cristianos en general. Quizá podemos decir que 
los mártires aparecen como los creyentes por excelencia. 
Refiriéndose seguramente a ellos y presentándolos ahora 
como vencedores de la bestia, escribe Juan en Apc 15,2 s.: «Vi 
como un mar de vidrio mezclado de fuego, y a los vencedores 
de la bestia (robe, vixc&ovxai; éx xov Ongíov y de su imagen, y 
55. Algunos adoptan la corrección de Gwynn, Swete, y Charles; y en lugar 
de Jiéar|, leen jtaíoi] «no molestará». La que hemos preferido es la adoptada por 
las principales ediciones críticas, apoyadas en A.S.P. 1, 14,28,36,79, etc. 
56. Un texto donde se describe la vida de los bienaventurados con frases 
parecidas es Apc 21,4: «Y El mismo Dios será con ellos, y enjugará las lágri-
mas de sus ojos, y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gritos, ni tra-
bajo, porque todo esto es ya pasado». 
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del número de su nombre, que estaban en pie sobre el mar de 
vidrio y tenían las cítaras de Dios. Y cantaban el cántico de 
Moisés, siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: 
Grandes y estupendas son tus obras, Señor Dios todopoderoso, 
justos y verdaderos tus caminos, Rey de las naciones. ¿Quién no 
te temerá, Señor, y no glorificará tu nombre? Porque tú solo 
eres santo, y todas las naciones vendrán y se postrarán delante 
de ti, pues tus juicios se han hecho manifiestos». 
Hay aquí reminiscencias del Éxodo, del paso del Mar Rojo. 
Juan contempla a los cristianos en el cielo como los vencedores 
de la Bestia. Varios rasgos nos hacen ver que están ya en el 
cielo: el hecho de estar de pie en aquel mar de vidrio, que 
evoca la descripción del cielo que se hizo en el cap. IV al 
comienzo de las visiones; el cántico que entonan del triunfo ya 
definitivo sobre los enemigos; el cántico de Moisés, primer liber-
tador, que alabó a Dios por haber librado al pueblo de Egipto; 
el cántico en honor de Cristo, nuevo Moisés y definitivo Li-
bertador. 
Concretando más, son los mártires que han sufrido persecu-
ción y que con su testimonio y con su muerte han vencido 5 7. 
Los cristianos en general 
Creemos que algunos textos sobre los mártires recogidos en 
el apartado anterior se pueden aplicar —como hemos hecho 
notar— a todos los hombres cristianos glorificados. Además de 
estos pasajes, hay uno que se refiere directamente a ellos. Al 
describir la Jerusalén Celestial, Juan nos muestra cómo es la 
vida de sus ciudadanos: «Y sus siervos (oí óouXoi autou) le 
57. No nos parece fácil decir con certeza en qué situación se encuentran los 
mártires en Apc 20,4: «Vi tronos, y sentáronse en ellos, y les fue dado el poder 
de juzgar, y vi las almas de los que habían sido degollados (ta; ipuxá? tfiVv 
KEJteXexiouévcov) por el testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, y cuantos 
no habían adorado a la bestia ni a su imagen y no habían recibido la marca 
sobre su frente y Sobre su mano; y vivieron y reinaron con Cristo mil años». 
Son, desde luego, los mártires, y se trata de la recompensa que Dios les con-
cede, pero la situación de estos personajes depende de la interpretación del 
milenio, punto en el que no podemos entrar. 
CRISTIANOS-IGLESIA EN EL APOCALIPSIS DE SAN JUAN 59 
servirán (XaTQ£,Ú0oi)0iv), y verán su rostro (óil>ovxai xó JXQÓOÍO-
JTOV) y llevarán su nombre sobre la frente. No habrá ya noche, 
ni tendrán necesidad de luz de antorcha ni de luz de sol, porque 
el Señor Dios los alumbrará (cpoxíoei éx átixoís) y reinarán por 
los siglos de los siglos» (22,4-5). 
Traduciendo esta condición a términos teológicos notamos 
que la vida de los bienaventurados consistirá en la visión beatí-
fica, la adoración continua, el reino eterno, y una perfecta 
claridad 5 8. 
3. Relaciones mutuas 
Hemos visto ya las dos situaciones en que pueden encon-
trarse los cristianos. Situaciones que podemos caracterizar como 
tierra-cielo; estadio del «todavía no»-estadio del «ya»; o dicho 
más sencillamente «status viatoris»-«status comprehensoris». 
Ahora vamos a estudiar algunos textos que hablan de esa 
intercomunicación entre los habitantes del cielo con los cristia-
nos de esta vida presente. Sería casi interminable recoger todos 
los textos del Apocalipsis que, de una manera u otra, se refieren 
a esta relación. El mismo hecho de la continua comunicación de 
los diferentes ángeles con el vidente, que está presente a lo 
largo de todas las visiones, es una buena muestra de ello. Nos 
limitaremos, por tanto, a aquellos textos más representativos. 
Mérito y premio 
Un primer grupo de textos nos explican la relación existente 
entre estas dos palabras. Los personajes no son distintos, sino 
los mismos en dos situaciones: tierra y cielo. 
58. Hay otros textos donde aparecen todos los habitantes del cielo, pero sin 
especificar. Por dos veces (12,12 y 13,6) son nombrados como «los que moran 
en el cielo» (oí oxnvo'Ovxeç êv ouoav<£). Son invitados a regocijarse porque el 
Dragón ha sido vencido (12,12) y, como contrapartida, la Bestia abre su boca 
para blasfemar de ellos (13,6). 
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La relación entre el mérito y el premio viene simbolizada 
con diversas imágenes bíblicas. Así en la carta a la iglesia de 
Esmirna aparece el tema de la corona, Apc 2,10: «Nada temas 
por lo que tienes que padecer. Mira que el diablo os va a arro-
jar a algunos a la cárcel para que seáis probados, y tendréis una 
tribulación de diez días. Sé fiel (yívou JIIOTO?) hasta la muerte y 
te daré la corona de la vida, (TÓV otécpavov tfjs £a>fjs)»59. 
Estas palabras son muy semejantes a las promesas que se 
hacen al vencedor en las siete cartas, cuyos textos hemos ya 
incluido en el apartado dedicado a los cristianos fieles en la tie-
rra. En cierto modo todos aquellos pasajes también ilustran esta 
relación entre mérito y premio, pero optamos por colocarlos en 
el lugar que hemos dicho por juzgar que se referían in recto a la 
condición de los cristianos en la tierra, aun cuando —como ya 
dijimos— sea muy difícil separar los sujetos donde radican las 
relaciones de las relaciones mismas. 
Los cristianos de la Iglesia de Sardes se encontraban con 
grandes dificultades para llevar una conducta cristiana en su 
vida. El ambiente era de inmoralidad en aquella ciudad 6 0. Sin 
embargo, Cristo juzga de modo equitativo y discierne en medio 
de ese ambiente «a algunas personas que no han manchado sus 
vestidos, y caminarán conmigo vestidos de blanco (jieQuiaTt)-
oouoiv net'efiotj év X,evxoüc;) porque son dignos» (3,14). Nos 
parece que esta última frase óti á|ioi eioiv es la que expresa la 
relación exacta entre el mérito y el premio. 
Un tercer texto (19,1-2) nos dice cómo Juan oye una voz, «como de una 
muchedumbre numerosa en el cielo que decia: Aleluya, salud, gloria, honor y 
poder a nuestro Dios, porque verdaderos y justos son sus juicios, pues ha juz-
gado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su fornicación, y en ella ha 
vengado la sangre de sus siervos». Es la alabanza de todos los elegidos ante la 
manifestación en la historia de la justicia divina. 
59. En el Nuevo Testamento este lenguaje para designar el premio futuro lo 
encontramos también en I Pe 5,4: «Así, al aparecer el Pastor soberano, recibi-
réis la corona inmarcesible de la gloria» ... y en Sant 1,12: «Bienaventurado 
(iaxágto? el varón que soportaba ÍJtonéveí la tentación, porque, probado, reci-
birá la corona de la vida, TÓV oréqxxvov tfj? ocofj? que el Señor prometió a los 
que le aman». Hemos señalado aquellas expresiones que nos parecen comunes 
con el Apocalipsis. 
60. Los habitantes de Sardes tenía fama de licenciosos e inmorales. Así nos 
consta por Herodoto y Esquilo, Los Persas, 45. 
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Martirio y gloria 
Con frecuencia encontramos en el Apocalipsis textos que 
nos hablan de la gloria debida a los que han sabido perderla 
vida por Cristo. Es, por una parte, la recompensa debida a los 
mártires contenida en Apc 6,9: «Cuando abrió el quinto sello, vi 
debajo del altar las almas de los que habían sido degollados por 
la palabra de Dios y por el testimonio que guardaban». Juan 
contempla en el cielo, muy cerca de Dios, a aquellos que han 
sido fieles y no han retrocedido ante la muerte. La unión entre 
su situación actual y la constancia de su testimonio es lo que 
queríamos señalar 6 1. 
El paso de la tribulación a la exaltación lo encontramos en 
Apc 7,14-15 «Estos son los que vienen de la gran tribulación, y 
lavaron sus túnicas y las blanquearon en la sangre del Cor-
dero». Aquí se indican los padecimientos que sufrieron en la tie-
rra. Estos fueron la causa de su actual gloria: «Por eso (Sta 
TOÜXO) están delante del trono de Dios, y noche y día le sirven 
en su templo, y el que está sentado sobre el trono extenderá su 
tienda sobre ellos.». 
«Communio Sanctorum» 
En uno de los numerosos cuadros en que Juan nos presenta 
lo que es la liturgia celeste aparecen «los cuatro vivientes y los 
veinticuatro ancianos, teniendo cada uno su cítara y copas lle-
nas de perfumes que son las oraciones de los santos —ai JIQO-
aeuxal tcov áyícov» (Apc 5,8). Entendemos que estos santos son 
6 1 . «Quia Ecclesiam dixerat in praesenti multipliciter afflictam, dicit et glo-
riam animarum post corporum poenam... Et qui mine exhibent corpora sua hos-
tiam viventem, tune, diruptis carnis vinculis, illi sacrifícant hostiam laudis». 
BEDA, Expl. Apoc, lib. I , P L 9 3 , 1 4 7 D . 
6 2 . Una escena muy significativa de la unión de los que están en el cielo 
con los que aún están en la tierra, se encuentra en el capítulo X I V : se oye un 
cántico que entonan los que están en el cielo ( 1 4 , 2 - 3 ) y este mismo cántico 
nuevo sólo pueden aprenderlo aquellos 1 4 4 . 0 0 0 que son los cristianos fieles en 
la tierra. 
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los cristianos en la tierra cuyas oraciones son presentadas a 
Dios por los ángeles (si tal es la interpretación de los cuatro 
animales) y por los santos del AT (si identificamos de este 
modo a los veinticuatro ancianos) 6 2. 
C. Textos relativos a las iglesias particulares 
1. En sí mismas 
Son relativamente escasos aquellos que directamente reflejan 
una comunidad particular. Son mucho más numerosos los textos 
que encontramos en el libro referidos a los cristianos dentro de 
una de las siete iglesias de Asia. Estos pasajes también aluden, 
in obliquo a las iglesias particulares, pero nos parece que su 
tratamiento tiene su sitio en otro apartado. Por ahora, vamos a 
limitarnos a señalar algunos rasgos generales, para después pre-
sentar los textos: tanto aquéllos que contienen el término éxxXn-
oía, como los que hablan de las figuras de estas iglesias. 
El contenido de las cartas a las siete iglesias presenta un tri-
ple elemento. En primer lugar una exposición de la situación 
religiosa y moral de las comunidades asiáticas: en cinco de ellas 
(Efeso, Pérgamo, Tiatira, Sardes y Laodicea) se nota una dismi-
nución del fervor; dos (Esmirna y Filadelfia) son claramente 
alabadas; Sardes y Laodicea son severamente juzgadas. En 
segundo lugar, hay una serie de amenazas o promesas en rela-
ción con las situaciones descritas. Este elemento es condicional 
y de lo que aquí se trata es de las venidas históricas de Cristo 
(2,5; 3, 19-20). En tercer lugar se encuentran amenazas y pro-
mesas escatológicas, dirigidas al vencedor, al fin de las cartas y 
sin duda también en 2,25 y 3,3. 
El término éxxXr|aía se encuentra al comienzo de cada una 
de las cartas. En 2,1 se refiere a Efeso; en 2,8 a Esmirna; en 
2,12 a Pérgamo; en 2,18 a Tiatira; en 3,1 a Sardes; en 3,7 a 
Filadelfia; en 3,14 a Laodicea. Estas son las únicas veces que 
aparece el término en singular. Las demás veces —doce— está 
en plural. 
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En una ocasión es Juan el que se dirige a las siete iglesias 
que hay en Asia (cfr. Apc 1,4). Otras veces es Cristo quien da 
a Juan la orden de que escriba un libro y lo envíe a las siete 
iglesias (1,11); le explica en 1,20 quiénes son los ángeles de las 
siete iglesias y cómo los siete candelabros son las siete iglesias; 
en la carta a la iglesia de Tiatira, Cristo advierte que «conoce-
rán todas las iglesias (jtaocu éxxXr|oíai) que yo soy el que escu-
driña las entrañas y los corazones» (2,23); por fin, al final del 
libro (22,16), Cristo habla de sí mismo en los siguientes térmi-
nos: «Yo, Jesús, envié a un ángel para testificaros estas cosas 
sobre las iglesias». Por fin, las cartas a las siete iglesias se cie-
rran con la voz de Cristo que invita, siempre con idénticas pala-
bras, a los oyentes (cristianos reunidos en la asamblea litúrgica) 
a que penetren en el sentido de lo que comunica el Espíritu a 
las Iglesias (2,7.11.17.29; 3,6.13.22). 
Las iglesias particulares están representadas como candele-
ras. Esta es la única figura segura de las iglesias particulares en 
el Apocalipsis 6 3. En dos ocasiones (1,13; 2,1) aparece Cristo en 
medio de los siete candeleras o paseando entre ellos 6 4 . En 1,20 
Cristo explica a Juan: «Cuanto al misterio de las siete estrellas 
que has visto en mi diestra y los siete candeleras de oro (xác, 
¿Jira Xuxvíac, xác, XQ^oac,), las siete estrellas son los ángeles y 
los siete candeleras, las siete iglesias. Por fin, aparece la misma 
imagen refiriéndose a un posible castigo a la iglesia de Efeso; 
esta es representada como un candelera en Apc 2,5: «Considera 
de dónde has caído, y arrepiéntete, y practica las obras prime-
ras; si no, vendré a ti y removeré tu candelera (xi|v Xuxvíav oau) 
63. Hay otra figura, la de las estrellas, que también se encuentra en algunos 
textos (1,16;1,20;2,1;3,1). Estas son identificadas explícitamente en 1,20 con los 
ángeles de las iglesias, no con las iglesias mismas. Si pudiéramos a su vez iden-
tificar a los ángeles, no con los obispos de las iglesias, sino con las mismas igle-
sias, entonces también las estrellas serían figura de aquellas. Esto no nos parece 
probable, aunque es tentador teniendo en cuenta a la Mujer del Cap XII, figura 
de la Iglesia universal, rodeada de doce estrellas, que serían las iglesias particu-
lares. Pero pensamos que esto supondría hacer violencia a los mismos textos. 
64. Así comenta L. Cerfaux este pasaje: «Le Christ protège les siens, il 
apparaît au prophète comme le Fils de l'homme glorieux, debout au milieu des 
sept chandeliers d'or que figuren les sept églises. Chandelier d'or, parce que les 
églises, particulièrement en temps de persécution, sont les témoins visibles du 
Christ; alors surtout, on ne met pas la lampe sous le boisseau» (L'Eglise dans... 
p. 113). 
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de su lugar si no te arrepientes». Las iglesias particulares no 
gozan de la indefectibilidad propia de la Iglesia universal 6 5. 
2. En relación con los cristianos 
Nos enfrentamos ahora con un tema que es difícil de sinteti-
zar. Desde luego una primera ventaja consiste en que todos los 
textos se encuentran en los capítulos segundo y tercero del 
libro, pero aun así se nos presentan algunos interrogantes. El 
primero de ellos es si el ángel de las iglesias a quien Cristo 
dirige las cartas es la autoridad local o bien es el estado moral 
de esta iglesia. ¿Consiste quizá en la misma conjunción de los 
cristianos con la iglesia particular de que se trate? Este segundo 
onterrogante depende del primero. Si el ángel es el obispo, se 
comprende que él es responsable de la situación moral de aque-
lla iglesia, pero si no admitimos esta identificación no se com-
prende como se hace responsable a toda la Iglesia de la 
conducta de algunos cristianos. Estos interrogantes no van a ser 
respondidos por el momento. Presentaremos, en cambio, los tex-
tos que manifiestan la relación «cristianos-iglesias particulares». 
Enlazando algunos textos aparece en las iglesias un cuadro 
bastante completo de virtudes: la vigilancia doctrinal en Efeso: 
«no puedes tolerar a los malos, y que has probado a los que se 
dicen apóstoles, pero no lo son, y los hallaste mentirosos» (2,2); 
la paciencia entre los cristianos de Efeso (2,2.3), de Tiatira 
(2,19), de Filadelfia (3,10) 6 6 . Junto con la paciencia aparecen 
en Tiatira la fe y la caridad (2,19). 
65. No queremos dejar de llamar la atención sobre Apc 11,4: «Estos (los 
dos testigos) son los dos olivos y los dos candelabros (ai 5i)o Xu/víai) que 
están delante del Señor de la tierra». Estos dos personajes reciben idéntica 
denominación que las iglesias particulares. 
66. H. S C H L I E R , Problemas exegéticos fundamentales en el Nuevo Testa-
mento, trad. J. Cosgaya, Ed. FAX (Madrid, 1970) p. 499, explica así el signifi-
cado de la «paciencia»: «Esto no excluye un tercer punto: la paciencia. Y tienes 
paciencia y sufriste por mi nombre, sin desfallecer» habla el Espíritu a la Iglesia 
de Efeso (2,3). Esta paciencia es la guarda de la palabra de la paciencia de 
Jesús (3,10; cf. 2,19). Han de soportar sin cansarse todas las tentaciones y 
sufrimientos que la historia traiga al cristiano, han de oponerse a las excitacio-
nes incesantes, han de guardarse de toda precipitación, sufrir con caridad a los 
otros. Han de mostrar firmeza y resistencia contra la marea que arrastra a la 
adoración del estado universal totalitario. Esto y otras muchas cosas significa 
«la paciencia» en este tiempo histórico». 
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Los cristianos practican estas virtudes en medio de los que 
quieren confundir su fe (2,2), y de las persecuciones de los 
judíos: «Conozco la blasfemia de los que dicen ser judíos y no 
lo son, antes son sinagoga de Satán» (2,9) 6 7 . Lo mismo se 
aplica a la persecución por parte de los paganos: «Conozco 
donde moras —se dice a la Iglesia de Pérgamo— donde está el 
trono de Satán... y que no negaste mi fe aun en días de Anti-
pas... que fue muerto entre vosotros donde Satán habita» (2,13). 
También se hace notar que en Tiatira existía una fuerte presión 
de doctrinas prometiendo un conocimiento más profundo de la 
doctrina recibida, pero que en realidad se apartaban de ella: 
son lo que 2,24-25 califica «profundidades de Satán», y son 
alabados los cristianos fieles que no las conocen. 
Junto a las virtudes se dan también defectos. En cinco de 
las cartas a las siete iglesias de Asia se dice que Cristo tiene 
algo contra ellas. Hay que suponer que se refiere a vicios de 
algunos, quizá particularmente a aquellos pecados habituales que 
afectan o pueden afectar a toda la iglesia local. 
Se tolera el mal en Pérgamo: «Pero tengo algo contra ti: que 
toleras ahí a quienes siguen la doctrina de Balam... Así también 
toleras tú a quienes siguen la doctrina de los nicolaítas» (Apc 
2,14s). Se permiten doctrinas perniciosas en Tiatira: «Pero 
tengo contra ti que permites a Jezabel ... extraviar a mis sier-
vos» (Apc 2,20). 
En Sardes, Laodicea y Efeso languidece la vida cristiana 
«Conozco ... que tienes nombre de vivo y estás muerto ... y no 
he hallado perfectas tus obras en la presencia de mi Dios» (Apc 
3,1 s) «Conozco ... que no eres frío, ni caliente... sino que eres 
tibio. Porque dices: yo soy rico, me he enriquecido, y de nada 
tengo necesidad, y no sabes que eres un desdichado, un misera-
ble, un indigente, un ciego y un desnudo» (Apc 3,15 s). «Pero 
tengo contra ti que dejaste tu primera caridad» (Apc 2,4), que 
67. Quizá también los cristianos de la Iglesia de Filadelfia han tenido que 
sufrir persecución por parte de los judíos. Estas palabras parecen sugerirlo: 
«Conozco tus obras; mira que he puesto ante ti una puerta abierta, que nadie 
puede cerrar, porque, teniendo poco poder, guardaste, sin embargo, mi palabra y 
no negaste mi nombre. He aquí que yo te entregaré a algunos de la sinanoga de 
Satán; de esos que dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; yo los obli-
garé a venir y postrarse a tus pies y a reconocer que te amo» (Apc 3,8-9). 
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ha de entenderse —según la interpretación más comúnmente 
admitida— como la caridad fraterna entre los fíeles68. 
Podemos concluir que el peligro en estas iglesias era princi-
palmente interior: tolerar la herejía y las costumbres que arrui-
nan la vida cristiana. Las persecuciones exteriores, en cambio, 
ayudan a la fidelidad y a la práctica de la virtud. También 
parece que es el pecado de omisión —abandonar la primera 
caridad— el que con más frecuencia aparece entre los cristianos 
de estas iglesias. 
3. En relación a la Iglesia universal 
En el Apocalipsis esta relación podría parecer en principio 
inexistente, ya que en las cartas a las siete iglesias se habla 
siempre de iglesias particulares y en las visiones de los capítulos 
4-22 es más bien la Iglesia universal de lo que se trata. Por 
otra parte, al hablar de iglesias particulares estamos refiriéndo-
nos, claro está, a su situación en la tierra, y la Iglesia universal 
que nos presenta el Apocalipsis más bien parece situada en su 
estado definitivo. Llevar esta afirmación hasta el extremo podría 
conducirnos a creer que no hay ninguna alusión a una Iglesia 
universal, como si en los primeros tiempos apostólicos sólo se 
pudiera hablar de iglesias particulares. Sabemos bien que el con-
cepto de Iglesia como realidad universal no es posterior al de 
iglesias particulares, sino que más bien es la realidad universal 
la que se muestra y se encarna en esas comunidades particula-
res 6 9 . El extremo contrario sería ver en estas siete iglesias una 
profecía anticipada de la historia universal de toda la Iglesia. 
Nos parece que una vía media consistirá en descubrir los rasgos 
universales que se hallan presentes en las iglesias particulares. 
6 8 . Asi lo interpreta C. S P I C Q , Agapé dans le Nouveau Testament, III, 
Gabaldá (París, 1 9 5 9 ) p. 1 1 4 . Hace una sugestiva comparación de la situación 
de los efesios con la de los hebreos, tal como se refleja en Heb 5 , 1 1 . 
6 9 . Remitimos para la fundamentación de esta afirmación a M. S C H M A U S , 
Teolo gía Dogmática, IV, La Iglesia, dir. J.M. Caballero, Rialp (Madrid 1 9 6 2 ) , 
p. 1 4 ss, con la bibliografía allí anotada. 
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En esto seguiremos toda una línea de pensamiento que sere-
monta a tiempos casi apostólicos y que perdura hasta hoy 7 0 . 
Opinamos que es poco relevante si el término éxxXneoía 
aparece en plural o en singular, pues pensamos que sería excesi-
vamente sutil afirmar que, cuando el término figura en singular, 
se trata de la Iglesia universal que se hace presente en Efeso, 
Esmirna, etc. Es mejor, en estos casos, no apartarse del sentido 
literal obvio. 
Sin afán de ser exhaustivos, vamos a fijarnos en algunos ras-
gos comunes a todas las iglesias. En estos trazos comunes a 
todas las iglesias podemos detectar la presencia de la Iglesia 
universal. Cristo tiene diversas relaciones con las iglesias; seña-
lemos dos, por vía de ejemplo: le conocen como Dios(2,23) 7 1 y 
se pasea en medio de ellas. 
Estando presente en medio de las iglesias, Cristo asiste a su 
Iglesia. Tiene en su mano derecha a los ángeles de las iglesias, 
es decir las autoridades que las gobiernan. Por otra parte en las 
cartas hay unos rasgos comunes: alabanza para las cosas bue-
nas; invitación al arrepentimiento, a recobrar lo perdido, a con-
solidar lo que está para perecer; amenazas de castigos para 
despertar la conciencia de los que están en pecado; promesas 
escatológicas a los vencedores. Esta providencia de Cristo por 
las siete iglesias tiene un paralelo —como veremos más adelan-
te— con la providencia que se tiene con la Mujer del capítulo 
XII, con la Iglesia como Templo en el capítulo XI, con la Igle-
sia como Nuevo Israel en el capítulo VIL 
70. En el siglo II: «Verum corintiis et thessalonicensibus licet pro correp-
tione iteretur, una tarnen per orbem terrae ecclesia diffusa esse dignoscitur, et 
Iohannes enim in apocalypsi licet Septem ecclesiis scribat, tarnen omnibus dicit.» 
Fragmentum Muratorìanum, Ench.Bibl., 4« ed. (Romae 1965) n. 4. En la edad 
media: «Per has Septem Ecclesias omni Ecclesiae scribit. Solet enim universitas 
septenario numero designali». B E D A , Expl. Apoc, Lib. I , PL 93, 134 C. Y 
recientemente A . F E U I L L E T , Apocalypse, etat de la question, p. 41-42 concluye: 
«Ce qui par contre n'est guère contestable, c'est qu'aux yeux de l'auteur inspiré 
les sept églises représentent l'Eglise universelle; on peut donc croire que les 
enseignements qu'il leur donne valent pour l'Eglise entière de tous les temps». 
Puede consultarse también I. S C H U S T E R , La Chiesa e le sette chiese apocalitti-
che, Scuola Cattolica, 81 (1953). 217-223. 
71. Las perfecciones que las iglesias reconocen en Cristo —«el que escu-
driña las entrañas y los corazones; el que da a cada uno según sus obras»—eran 
privativas de Dios según el A T . Para la primera expresión: Jer 11,20; 17,10; 
20,12; Sal 7,10. Para la segunda: Sal 62,13; Prov 24,12. 
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También el Espíritu viene a recordar lo que Cristo ha dicho 
ya. Al final de las cartas se dice que el Espíritu habla a las 
iglesias, pero no les comunica nada especial, sino aquello que 
ya Cristo les ha hecho saber. Por otra parte, al final del libro, 
encontramos al Espíritu junto a la Esposa (la Iglesia en la tie-
rra) anhelando la vuelta de Cristo. 
Finalmente, a todas se les pide en las cartas una fe común, 
una caridad activa, una paciencia en la tribulación, arrepenti-
miento por los males cometidos; también se les exhorta a la 
fidelidad y a la vigilancia. En estos rasgos, que hemos apuntado 
por vía de ejemplo, podemos ver exigencias perennes para toda 
la Iglesia. 
D. Textos relativos a la Iglesia universal 
Antes de exponer las diferentes maneras con que la Iglesia 
es presentada en el Apocalipsis, queremos advertir que muchas 
de ellas guardan entre sí un extraordinario parecido. Hasta tal 
punto que algunas veces los mismos pasajes servirán para 
varias denominaciones. Así lo haremos notar en su momento. 
También queremos indicar que en aquellos textos relativos a 
la Iglesia universal en la tierra, ésta (la Iglesia) es algo distinto, 
aunque no separable, de los cristianos 7 2. Por ello, cuanto hemos 
recogido en el apartado sobre los cristianos en la tierra podría 
figurar como elemento ilustrativo del tema que ahora nos ocupa. 
De ahí que, por ejemplo, en la Iglesia universal en la tierra 
habrá también hasta el fin de los tiempos aquella distinción que 
hicimos entre cristianos fieles y pecadores 7 3. 
72. Su relación exacta se puede aclarar algo a la luz de estas palabras de S. 
T O M A S , De Pol., q.3, a.16, ad.16: «Licet multitudo praeter multa, non sit nisi in 
ratione, multitudo tamen in multis est etiam in rerum natura». Queremos preci-
sar que estas palabras no se pueden aplicar a la Iglesia de una manera univoca, 
pues la Iglesia no es sólo una multitud que se compone de personas, sino un 
misterio que escapa a todas las categorías humanas. 
73. Glosando la visión que Juan tuvo de las siete iglesias como siete cande-
leras, B E D A dice: «Quae solus vidisti cunctis manifesta, varios scilicet Ecclesiae 
labores, et malos in ea cum bonis, usque in ñnem saeculi commiscendos». 
B E D A , Expl. Apoc, Lib. I, PL 93, 137 A. 
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1. Diversas imágenes 
a) La Iglesia como ciudad 
«El atrio exterior del templo —leemos en Apc 11,2— déjalo 
fuera y no lo midas, porque ha sido entregado a las naciones 
que hollarán la ciudad santa (xf|v 3tóX,iv tfyv áyíav) durante cua-
renta y dos meses». En sentido literal, estas palabras apuntan a 
la ciudad de Jerusalén en su realidad histórica; pero, en la 
medida en que esta Jerusalén es tipo de la Iglesia, se puede des-
cubrir en este texto una clara alusión a la Iglesia situada en la 
tierra y en situación de perseguida. 
Parecidas circunstancias de lucha y batalla refleja Apc 20,9. 
Después de cumplirse el tiempo indefinido de los mil años, 
Satán, por permisión de Dios, ha sido desligado, lo cual signi-
fica que se avecina un período de especial lucha y dificultad. 
Efectivamente, el diablo reúne a las naciones que están en los 
cuatro extremos de la tierra; su número es incontable, como la 
arena del mar. Comienza la lucha y la Iglesia es presentada 
como un campamento, jraoeu^oArj. Este nombre es extraordina-
riamente significativo. No hemos de olvidar que también el anti-
guo pueblo de Dios, en su peregrinación por el desierto, hubo 
de hacer frente a diferentes combates. Podemos recordar Num 
2,1 s. en donde se relata cómo se ordenan los diferentes cuerpos 
del ejército de los hijos de Israel. A la palabra campamento 
Apc 20,9 añade «de los santos» —xto áyícov; también éstos van 
a entrar en batalla. En realidad es difícil distinguir el campa-
mento como unidad de aquellos que se encuentran en orden 
de batalla 7 4. 
74. Por otra parte, es esta una ley profunda que rige la relación de los cris-
tianos con la Iglesia, según la cual muchas veces las acciones buenas de los 
cristianos pertenecen más a la Iglesia que a ellos mismos. A este respecto S. 
Ambrosio comentando la escena de la pecadora que unge los pies de Cristo, ve 
en la pecadora a la Iglesia. Así glosa este pasaje: «Et fortasse istud unguentimi 
non alius possit nisi Ecclesia sola deferre, quae diversi spiraminis innumerabiles 
flores habet; quae merito speciem accipit peccatricis, quia Christus quoque for-
mam peccatorum accepit... Et ideo nemo tantum potest diligere, quantum illa 
quae in pluribus diligit. Ergo nec Petrus quia Ecclesia dilexit in Petto». A M B R O -
S I U S , Expositio in Le. VII, 46.47, PL 15, 1760 A-B. 
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No habla S. Juan de la lucha propiamente dicha, sino que 
en una sola frase se resumen los preparativos y la derrota: 
«Subirán (los ejércitos dirigidos por Satanás) sobre la anchura 
de la tierra y cercarán el campamento de los santos (tf)v Jtaoen-
6oXf)v TCOV áyícov) y la ciudad amada (tf|v JIÓXIV tf)v ityajir|u.é-
vev). Pero bajó fuego del cielo y los devoró». 
San Juan aplica a la nueva Sión el epíteto que el AT daba a 
la antigua (Eccli 24,11; Sal 78,68; 82,2; Zach 1,14). Estos 
modos de expresión comportan a menudo una referencia a la 
providencia y a la solicitud divina. 
En Apc 20,9 Juan ha contemplado a la ciudad amada cer-
cada por sus enemigos como corresponde a la condición actual 
de la Iglesia. En los capítulos 21-22 contemplará esta misma 
ciudad ya gloriosa en el cielo 7 5. 
Los textos que ponemos a continuación constituyen una 
buena descripción de esta Iglesia como ciudad celeste: Apc 
21,11.14.18-21: «Su brillo (de la ciudad) era semejante a la 
piedra más preciosa, como la piedra de jaspe pulimentada. El 
muro de la ciudad tenía doce fundamentos, y sobre ellos los 
nombres de los doce apóstoles del Cordero. Su muro era de 
jaspe, y la ciudad (i\ JIÓXIC,) de oro puro, semejante al vidrio 
puro. Y los fundamentos de la ciudad eran de todo género de 
piedras preciosas... Las doce puertas eran doce perlas, cada una 
de las puertas era una perla, y la plaza de la ciudad era de oro 
puro, como vidrio transparente». Esta descripción refleja la glo-
ria de la Iglesia en el cielo y es como un trasunto de la misma 
gloria de Dios que Juan ha descrito en Apc 4,3: «El que estaba 
sentado (en el trono) parecía semejante a la piedra de jaspe y a 
7 5 . La doctrina sobre la Iglesia del Apocalipsis se parece a la que contiene 
la Carta a los Hebreos. «Si con la memoria —dice Schnackenburg— recorremos 
ahora las demás imágenes de la Iglesia, la del Apocalipsis se asemeja grande-
mente a la de los Hebreos. En ambos escritos la Iglesia se halla «en camino» 
en esta tierra, en lucha y en probación, y a la vez en unión íntima con el cielo, 
tendiendo a su fin escatológico. Cierto es que el Apocalipsis posee su simbo-
lismo especial y su propia estructura intelectual. El camino de sufrimiento y per-
secución que recorre la Iglesia hasta convertirse en Iglesia de los mártires no es 
el mismo que se describe en los Hebreos. La palabra del Apocalipsis no es sola-
mente de enseñanza y monición, sino predicción profética que «palpa» ya el fin 
y está cierta de su victoria». R. S C H N A C K E N B U R G , La Iglesia en el NT, trad. C. 
Fernández Barbera (Madrid 1 9 6 5 ) p. 1 4 0 . 
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la sardónica, y el arco iris que rodeaba el trono parecía seme-
jante a una esmeralda» 7 6. 
b) La nueva Jerusalén ('IEPOYZAAEM KAINH) 
En realidad no se trata de una nueva imagen, sino de una 
amplificación de la precedente a la que se halla unida. Las tres 
veces que aparece (3,21; 21,2.10) forman una perfecta unidad 
con el apelativo ciudad, del que sintácticamente no es más que 
una aposición. Cuando Juan quiere expresar los esplendores de 
la Iglesia en su estadio definitivo recurre a la imagen de la ciu-
dad santa, la Jerusalén celestial. Este era un tema tradicional. 
Se encuentra ya en Isaías (Is 54,11-12; 62, 1-12; 65,10 s., 
etc.), y sobre todo en Ezequiel (Ez 40 ss.). San Pablo habla 
asimismo de la «Jerusalén de arriba que es nuestra Madre» 
(Gal 4,26) 7 7 . Un texto muy cercano es Heb 12,22-24: «Pero 
vosotros os habéis allegad al monte de Sión, a la ciudad del 
Dios vivo (jtóX,ei 9eofi £úyvro<;), a la Jerusalén celestial ('Iepou-
oaXvu. ¿Jtoupaví^) y las miríadas de ángeles, a la asamblea, a la 
congregación de los primogénitos, que están escritos en los cie-
los, y a Dios, Juez de todos, y a los espíritus de los justos per-
fectos, y al Mediador de la nueva alianza, Jesús, y a la 
aspersión de la sangre, que habla mejor que la de Abel». 
76. La íntima relación de los cristianos en el cielo con la Iglesia bajo la 
imagen de la ciudad aparece en la promesa de Cristo a la iglesia de Filadelfia: 
«Sobre él (el que venza) escribiré el nombre de mi Dios y el nombre de la ciu-
dad de mi Dios (tfjs reóXeco? T O O 8eoíi uou), de la nueva Jerusalén (rfj? xaivffé 
'IeQouoaXYju.), la que desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo» 
(3,12). Hay dos textos que, aunque indirectamente, hablan de esta misma rela-
ción. En 22,14 Cristo dirige a los cristianos en la tierra y les promete: «tendréis 
derecho al árbol de la vida y entrar por las puertas que dan acceso a la ciu-
dad», si se esfuerzan por aplicarse personalmente los frutos de la redención. En 
22,19 se amenaza a quienes quiten algo del libro de la profecía. El castigo con-
siste en que «quitará Dios su parte del árbol de la vida y de la ciudad santa (éx 
•rifé JtóAcos Tfje ó/vías)». 
77. Pueden consultarse los siguientes estudios sobre el tema: D. Y U B E R O , La 
nueva Jerusalén del Apocalipsis 21, ls Cultura Bíblica 10 (1953) 359-362; A. 
B A I L L E T , Fragments araméens de Qumran = 2. Description de la Jerusalem 
Nouvelle, RB 62 (1955) 222-245. 
72 LUIS ALONSO MARTIN 
c) Templo 
El pasaje donde se contiene esta imagen de modo más explí-
cito es Apc 11,1-2: «Fueme dada una caña semejante a una 
vara, diciendo: levántate y mide el templo de Dios (xóv vaóv 
xov 0£oO) y el altar y a los que adoran en él. El atrio exterior 
del templo déjalo fuera y no lo midas, porque ha sido entregado 
a las naciones, que hollarán la ciudad santa durante cuarenta y 
dos meses». La protección que Dios en su providencia tiene de 
su Iglesia y de los que en ella se encuentran viene expresada 
con la imagen de la medida del templo. A Juan se le da una 
caña, semejante a una vara. Con ella ha de medir el Templo de 
Dios, el altar, y a los que adoran en el Templo. Esta imagen de 
la medida según el uso de la Escritura (II Sam 8, 2b; Ez 40,1-
6; Zach 2,5) significa que se preserva del mal 7 8 . A continuación 
se hará mención de una persecución limitada (la mitad de siete). 
El interés de Juan no se centra en el templo material de Jerusa-
lén, ya destruido, sino en los verdaderos adoradores que están 
dentro de la Iglesia en la tierra. Identificar a los cristianos como 
el templo de Dios es un lenguaje que también se encuentra en 
S. Pablo (I Cor 3,16 s.; II Cor 6,16; Ef 2,21). 
Más en concreto, los cristianos son considerados como 
columnas de la Iglesia-Templo: «Al vencedor yo le haré 
columna (orüX,oc,) en el templo de mi Dios- év xa» vaup TOO 
8eoü uoü, y no saldrá jamás fuera de él» (Apc 3,12). 
Esta última expresión indica que se trata de los cristianos y 
la Iglesia en el cielo. En el fondo de esta imagen se encuentra 
el Templo de Jerusalén, construido por Salomón. Tenía este 
templo, según I Re 7,6, varios pórticos y numerosísimas colum-
nas. También es sugerente notar que Pablo en Gal 2,9 llama 
columnas a Pedro y Juan. Pero tanto en este pasaje como en I 
Tim 3,15 donde se dice que la Iglesia es la columna de la ver-
dad, se está apuntando a la Iglesia en la tierra. En el Apocalip-
sis, en cambio, se habla de la situación definitiva. Cuando Juan 
describa la Iglesia en el cielo no empleará esta imagen de Tem-
plo, sino más bien la de ciudad. De ahí que el cristiano en el 
cielo no aparecerá más en todo el libro con esta expresión. 
78. Por el contrario, en otros lugares de la Escritura (II Sam, 2; II Reg 
21,13; Am 7,7-9; Is 34,11) «medir» significa destruir. 
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Por eso en la parte final del libro se afirma: «Pero templo 
(vaóv) no vi en ella (en la ciudad celeste), pues el Señor, Dios 
Todopoderoso, con el Cordero, era su templo (vaó<; auxfjc; 
éoxiv)» (21,22). Es evidente que si el templo era el monumento 
de la presencia divina, estará ausente allí donde Dios se comu 
nicará a los suyos sin mediación alguna. 
No queremos ocultar que hay una aparente contradicción 
entre estos dos textos que hemos recogido. Contradicción que se 
agranda si tenemos en cuenta otros en los que parece que se 
presenta a la Iglesia en el cielo como templo. «Por eso están 
delante del trono de Dios (se refiere a la turba incontable de los 
elegidos), y noche y día le sirven en su templo (év xc5 vaco 
arrcoO)» (7,15); igualmente ocurre cuando, en 11,9, el Vidente 
de Patmos, dice: «Se abrió el templo de Dios, que está en el 
cielo, y se dejó ver el arca del Testamento en su templo». 
En otros textos, en cambio, no es tan clara la identificación. 
Es cierto que en todos se representa el lugar donde Dios habita 
—el cielo— como un templo de donde sale un ángel (cfr. 
14,15); o que se llena del humo de la gloria de Dios (cfr. 
15,18); o desde el que se oye una voz (cfr. 16,1). Esto no sig­
nifica que, en sentido literal, exista un templo en el cielo. Pero 
se le puede describir con rasgos tomados del templo de la tierra, 
ya que ambos son lugares donde Dios está presente. Esto es, a 
nuestro parecer, lo que sucede en el Apocalipsis. Por consi­
guiente, no es tanto la Iglesia en el cielo lo que se describe con 
esta imagen, sino el mismo cielo. Ahora bien, no se puede pedir 
el lenguaje del Apocalipsis una nitidez propia de una definición. 
d) Morada-Tienda (XKHNH) 
Esta imagen está emparentada muy estrechamente con la 
anterior, ya que el Templo de Jerusalén fue la etapa final. En 
los tiempos del largo camino por el desierto era una tienda el 
lugar donde Dios habitaba. 
Las tres veces (13,6; 15,5; 21,3) que aparece en el Apoca­
lipsis se refiere siempre al cielo. En Apc 13,6 se nos habla de 
las blasfemias de la bestia del mar contra el nombre de Dios y 
contra su tabernáculo (цеха xfyv owc\vi\\ auxoü). En Apc 15,5 
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contempla S. Juan cómo se abre el templo de la tienda del testi-
monio en el cielo (ó vaóc, Tfjc, oxnvfjs xov uaoTutíou év t<|> 
oúoavqj). Por fin, en la descripción de la Jerusalén celeste (Apc 
21,3) y acudiendo a reminiscencias de Ez 37,87, Juan oye una 
voz que procede del trono: «He aquí el tabernáculo de Dios (f) 
oxT|vf| TOC BeoD), y erigirá su tabernáculo entre ellos» 7 9. 
e) La Mujer del cap. XII*0 
Sin entrar en toda la amplísima problemática que ha susci-
tado esta imagen, nos vamos a fijar solamente en dos aspectos 
de esta figura: en cuanto «mujer», que lo estudiaremos en este 
apartado y en cuanto «Madre» que se reservará para el si-
guiente. 
Al comienzo del capítulo Juan nos presenta el estado glo-
rioso de la Mujer: vestida de sol, la luna a sus pies, coronada 
de doce estrellas (12,1). El resto del capítulo nos lo muestra 
con rasgos propios de quien se encuentra en esta tierra: el sufri-
79. El número 6 de la Constitución dogmática «De Ecclesia» del Concilio 
Vaticano II incluye este pasaje del Apocalipsis, al hablar de los nombres que la 
Iglesia recibe en la Escritura: «Saepius quoque Ecclesia dicitur aedificatio Dei 
(I Cor. 39)... Quae constructio variis appellationibus decoratur: domus Dei (I 
Tim. 3,15) in qua nempe habitat eius familia, tabernaculum Dei cum hominibus 
(Apc. 21,3), habitaculum Dei in Spiritu (Eph. 2,19-22), et praesertim templum 
sanctum, quod in lapidéis sanctuariis repraesentatum a Sanctis Patribus laudatur, 
et in Liturgia non inmérito assimilatur Civitati Sanctae, novae Ierusalem». Cfr. 
O R Í G E N E S , In Mt. 16,21, PG 13, 1443C; T E R T U L I A N U S , Adv. Marc. 3,7, PL 2, 
357C; CSEL 47,3 p. 386. Para los documentos litúrgicos, cf. Sacramentarium 
Gregorianum, PL 78, 160 B; C. M O H L B E R G , Liber Sacramentorum romanae 
ecclesiae (Romae, 1960), p. 111: «Deus qui ex omni coaptatione sanctorum 
aeternum tibí cordis habitaculum». Los himnos Urbs Ierusalem beata en el Bre-
viario monástico y en la vigente Liturgia de las Horas, y Caelestis Urbs Ierusa-
lem en el Breviario romano de S. Pío V. 
80. No podemos entrar en las variadísimas posiciones sobre la identificación 
de esta «mujer». Nos parece que la exégesis moderada va poco a poco estando 
de acuerdo en que esta imagen se refiere tanto a la Iglesia como a la Virgen 
María. Las opiniones se dividen al tratar de determinar cual de las dos referen-
cias es la primera. Para nuestro propósito, es suficiente que la exégesis de este 
pasaje tenga un alcance eclesiológico. Se puede consultar a este propósito los 
siguientes estudios: H. P E I N A D O R , Estudio sintético-comparativo de los textos 
escriturarios que fundamentan las relaciones entre María y la Iglesia, Estudios 
Marianos 18 (1957) 130-146; 150-154, junto con los trabajos de A. T R A B U C C O 
en Marianum 19 (1957) 1-58; 289-334. 
CRISTIANOS-IGLESIA E N EL APOCALIPSIS D E SAN JUAN 75 
miento (12,2), la persecución (12,4), su huida y su estancia en 
el desierto (12,6). Juan no nos dice que la gloria sea futura y la 
persecución presente, sino que parece apuntar a la conjunción 
de las dos situaciones 8 1. 
Por eso se nos presenta un interrogante difícil de solventar. 
Esta mujer ¿es la Iglesia en la tierra o en el cielo? 
Consideramos que Apc 12,1, se refiere más bien a su estado 
glorioso o quizá a su situación escatológica: «Apareció en el 
cielo una señal grande, una mujer, vestida (jr.eQi6e6XTinév'r)) de 
sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre la cabeza una 
corona de doce estrellas» 8 2. 
En cambio, hablan de la Iglesia militante las revelaciones 
contenidas en los w . 6,13-16: «La mujer huyó al desierto, en 
donde tenía un lugar preparado por Dios, para que allí la ali-
mentasen durante mil doscientos sesenta días. Cuando el dragón 
se vio precipitado en la tierra, se dio a perseguir a la mujer. — 
tf|v YwáiKa— que había parido al Hijo varón. Pero le fueron 
dadas a la mujer dos alas de águila grande para que volase al 
desierto, a su lugar, donde es alimentada por un tiempo y dos 
tiempos y medio lejos de la vista de la serpiente. La serpiente 
arrojó de su boca detrás de la mujer como un río de agua, para 
hacer que el río la arrastrase. Pero la tierra vino en ayuda de la 
mujer, y abrió la tierra su boca, y se tragó el río que el dragón 
había arrojado de su boca...». 
Tres son los personajes que intervienen en este pasaje: Dios, 
el dragón (también llamado la antigua serpiente), y la Mujer. 
Esta es objeto de persecución por parte del dragón, de providen-
cia y cuidado por parte de Dios. El dragón que ha perseguido 
primero al Mesías (12,5) y que perseguirá después a los miem-
81. El alcance mariológico de este pasaje nos parece indudable, si tenemos 
en cuenta que por María la Iglesia es plenamente gloriosa, en cuerpo y 
alma. 
En el Magisterio de la Iglesia, se ha aludido a este pasaje relacionándolo con 
la Virgen María. Con motivo del cincuentenario de las apariciones de la Virgen 
de Fátima (13-mayo-1967) se publicó una Adhortado Apostólica de Pablo VI, 
cuyas primeras palabras son las mismas que Apc 12,1: PAULUS VI, Adh.Ap. 
Signum Magnum, AAS 59 (1967) 465-475. 
82. Ya Cornelio a Lapide recogía esta opinión: «Quapropter dico cum 
Ambrosio, Ticonio, Primasio, Andrea Caesariensi, Haymone, Richardo, Beda, et 
Methodio quem citat Arethas, per Mulierem hanc intelligi Ecclesiam, máxime 
quae erit sub ñnem mundi» (o.c. p. 234). 
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bros de la Iglesia (12,17), dirige ahora sus ataques contra la 
Iglesia. El versículo seis da por anticipada la historia que se 
cuenta en los w . 13-16. El dragón utiliza los elementos natura-
les para hacerlo, pero su intento resulta fallido ante la acción 
divina que da a la Iglesia medios para huir, un lugar seguro, un 
alimento con que pueda sustentarse y, por fin, utiliza los mis-
mos elementos naturales —la tierra— para contrarrestar las ase-
chanzas del dragón. Esta es la situación de la Iglesia peregrina, 
perseguida por los poderes del infierno, protegida por la miseri-
cordiosa y providente acción divina 8 3 . 
f) La Iglesia como Madre 
Hemos de advertir que en ninguna parte del Apocalipsis se 
la nombra explícitamente así. Hay, sin embargo, algunos textos 
—todos del cp. 12— que la presentan bajo esta imagen, aunque 
no la designen con este término. 
Siempre se trata de la Iglesia en la tierra y esta figura de 
Madre está íntimamente unida a la de la mujer que hemos pre-
sentado en el parágrafo anterior. Cabe sólo distinguir aquellos 
textos (12,2; 4b-5) que nos muestran a la Mujer como Madre 
del Mesías, de aquel (12,17) que habla de la Mujer como 
Madre del resto o descendencia mesiánica: «Y estando encinta, 
gritaba con los dolores del parto y las ansias de parir. Se paró 
el dragón delante de la mujer que estaba a punto de parir, para 
devorar a su hijo en cuanto le pariese. Parió un varón, que ha 
de apacentar a todas las naciones con vara de hierro. Pero el 
hijo fue arrebatado a Dios y a su trono» (12,2.4b-5). Este 
pasaje es uno de los que más complica la identificación de la 
Mujer. Por ser madre del Mesías, parece que se refiere a María. 
Pero los dolores del parto nos impiden esta identificación, a no 
ser que hagamos un paralelismo entre la Mujer de este capítulo 
83. Es muy interesante la obsevación de Feuillet sobre esta doble condición 
de la Mujer, triunfante y militante: «Si dans cette vision la Femme est à la fois 
triomphante et militante, on ne peut s'empêcher de penser que c'est principal-
mente par Marie que l'Eglise est déjà triomphante dans le ciel». A. F E U I L L E T , 
Le temps de l'Eglise selon Saint Jean. La Maison Dieu 65 (1961) 78. 
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y María en Jo 19,25-27. Aquí María recibe el nombre de 
«Mujer» y está sufriendo juntamente con Cristo. El contexto es 
netamente eclesial y en ambos casos se podría ver a María 
como figura de la Iglesia. 
En el otro pasaje (12,17) vemos que «se enfureció el dragón 
contra la mujer y se fue a hacer la guerra contra el resto de su 
descendencia (uxxá xcov Xoutcov xov orcérjumoc, atraje;)». 
El Magisterio de la Iglesia ha hecho alusión a este texto 8 4 . 
Basados en este uso —algo indirecto—, podemos concluir que 
oixéQua no significa sólo «estirpe» o «raza» de modo genérico, 
sino «descendencia» como hemos puesto en el texto. Es sinto-
mático que la rabia del dragón se dirija igualmente contra la 
Iglesia y contra los hijos de ésta, los cristianos en la tierra. 
También lo es el hecho de que sus asechanzas no alcancen a la 
Iglesia, y sí a los cristianos. En realidad, éstos, al morir en la 
persecución, resultan vencedores 8 5. 
g) Esposa o Prometida 
De los cuatro textos en que aparecen estos nombres (Apc 
19,7; 21,2; 21,9; y 22,17) en dos de ellos aparece vv\iqri\ (21,2 
y 22,17), en* otro (19,7) es nombrada como yvvr) y en el que 
resta (21,9) se hallan reunidas las dos denominaciones. 
Los pasajes que nos presentan a esta esposa en situación 
gloriosa son los siguientes: 
—Apc 19,7: Unas voces gloriosas y triunfantes entonan un 
himno, en el que, por anticipación, celebran las bodas del Cor-
dero: «Alegrémonos y regocijémonos y démosle gloria, porque 
8 4 . «Ecclesia etiam 'quae sursum est Ierusalem' et 'Mater nostra' apellatur 
(Gal 4 , 2 6 ; cf Apc 1 2 , 1 7 ) » . C O N C . V A T . II Const. Dogm. De Ecclesia, n. 6. 
8 5 . La unión de estos dos vocablos «Mujer» y «descendencia» nos trae a la 
memoria el relato de Gen 3 , 1 5 . Además allí también, como aquí, el demonio 
lucha vanamente por perseguir a la Mujer, y es también la descendencia de ésta 
la que vencerá. 
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han llegado las bodas del Cordero (ó yánoc, xov 'AQVÍOU) y su 
esposa yuvVi) se ha preparado» 8 6. 
—Apc 21,1: En la visión de la ciudad celestial ya reseñada 
más arriba, Juan utiliza de nuevo la imagen de la esposa para 
describir su aspecto: «Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, 
que descendía del cielo del lado de Dios, ataviada como una 
esposa (<bc, vtíu<pT)v) engalanada (TÚ) ávóot aítfjg) para su 
esposo. 
En estos textos se habla de la preparación, del atavío de la 
Iglesia. Concretamente en Apc 19,8 —que completa el v. 7— se 
detalla el traje con que va vestida, de lino puro resplandeciente. 
A continuación, el mismo Juan se encarga de explicarnos el 
simbolismo: «Pues el lino son las obras justas de los santos, xá 
5ixaia)|xata». Nos parece que tanto la situación de la esposa 
como el color blanco y resplandeciente de sus vestidos nos 
hablan de un estado glorioso. Lo más significativo es que las 
acciones de los cristianos adornan a la Iglesia. Con todo, no 
estamos completamente seguros de si aquí se trata del Cielo o 
de la tierra. Quizá estas «obras justas de los santos» enjoyan ya 
a la Iglesia en la tierra y adornarán también a la Esposa eñ 
estado de gloria. Por otra parte la parábola de las diez vírgenes 
(Mt 25,1 s.) nos habla de las bodas situándolas ya en el cielo. 
Pero sin embargo, en Eph 2,10, San Pablo se refiere a las bue-
nas obras, que Dios de antemano preparó, para que en ellas 
anduviésemos. Aquí es sin duda la situación de la tierra a la 
cual alude el Apóstol Pablo. 
—Apc 21,9: lo que se había anunciado en 19,7 le es dado a 
Juan verlo ahora. «Uno de los siete ángeles que tenía las siete 
copas, llenas de las siete últimas plagas, habló conmigo y me 
dijo: Ven te mostraré la novia (tf|v vúuxpriv), la esposa del Cor-
dero (tf|v Ywottxa TOU 'AQVIOU). En estas palabras se reúnen y 
8 6 . El tema nupcial se inicia en Os 2 , 1 9 - 2 0 : «Seré tu esposo para siempre, 
y te desposaré conmigo en justicia, en juicio, en misericordia y piedades, y yo 
seré tu esposo en fidelidad, y tu reconocerás a Yahwéh». También en el NT es 
frecuente, sobre todo en San Pablo que ha desarrollado el tema del matrimonio 
místico entre Cristo y su Iglesia (Eph 5 , 2 2 - 3 3 ) . El Magisterio de la Iglesia ha 
puesto los pasajes del Apocalipsis en que se habla de la Esposa, junto al texto 
de la epístola a los efesios: «Ecclesia... describitur ut sponsa inmaculata Agni 
inmaculati (Apc 19 ,7 ; 2 1 , 2 . 9 ; 2 2 , 1 7 ) , quam Christus dilexit, et Seipsum tradidit 
pro ea, ut illam sanctificaret (Eph 5 , 2 6 ) » C O N C . V A T II, Const. dogm. de 
Ecclesia, n. 6 . 
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funden por un lado, las dos denominaciones de «novia» y 
«esposa» y, por otro, hay una explícita identificación de la 
Esposa del Cordero, con la ciudad santa, la Nueva Jerusalén, 
ya que a continuación (21,10 s.) lo que va a contemplar Juan 
es la Ciudad Santa a la que describirá con todo lujo de 
detalles. 
También a la Iglesia in via se le da el apelativo de 
«esposa», o mejor «prometida». En el epílogo del libro (22,6-
22), Juan vuelve a situarse en la tierra y repite muchos temas 
de los que había hablado en el comienzo del Apocalipsis. Este 
tema de la Iglesia como «prometida» es nuevo. 
—Apc 22,17: «... y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el 
que escucha diga: Ven. Y el que tenga sed, venga, y el que 
quiera tome gratis el agua de la vida». El deseo de que Cristo 
venga o se manifieste es prueba más que suficiente de que la 
Esposa todavía se encuentra en la tierra. Si quisiéramos afinar, 
podríamos decir que el apelativo «prometida» también insinúa 
esto mismo, aunque tampoco quisiéramos urgir en exceso esta 
diferencia de nombres. 
h) Pueblo de Dios 
No es muy frecuente, ni tampoco demasiado significativa 
esta denominación. De los dos lugares en que aparece, ninguno 
se refiere a la Iglesia directamente, sino siempre a través de los 
componentes de ella. 
Se da, sin embargo, la peculiaridad de que uno de ellos se 
refiere a unos momentos de aflicción y el otro a su estadio 
glorioso. 
El pueblo de Dios se encuentra —como los israelitas en 
Babilonia— exiliado en la tierra. Entonces, Juan oye «una voz 
del cielo que decía: Salid de ella pueblo mío (ó "ka.bc, jiou), para 
que no participéis de sus pecados y no recibáis parte de sus pla-
gas» (Apc 18,4). 
Esta voz es distinta de la del ángel que acaba de hablar. 
Viene del cielo y va dirigida a los cristianos que viven dentro de 
Roma, en el momento inmediatamente precedente a la destruc-
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ción. La voz de Dios, o quizá la de Cristo, avisa a los suyos, 
porque los llama «pueblo mío». Aquí se designa a los cristianos 
in recto, pero no podemos olvidar que tanto en Jer 31,31-34, 
como en I Pe 2,9-10, se hace una identificación de los israelitas 
o de los cristianos respectivamente con el pueblo de Dios. Por 
otra parte, la designación de la Iglesia —sobre todo en su 
estado de peregrinación— como pueblo de Dios está claramente 
enseñada en el capítulo II de la Constitución dogmática «De 
Ecclesia», cuyo título es precisamente De Populo Dei. 
Unas páginas más adelante, en 21,3, ese mismo pueblo de 
Dios, aparece triunfante en el cielo: «Oí una voz grande que del 
trono decía: «He aquí el tabernáculo de Dios, y erigirá su taber-
náculo en ellos y serán su pueblo (Xaoi) 8 7 y el mismo Dios será 
con ellos». 
Ya hemos visto el pueblo de Dios en la Antigua Alianza; 
después lo hemos encontrado como peregrino y extranjero en la 
tierra, y ahora ya en su estadio definitivo en el cielo. En los 
tres casos, lo decisivo no es la imagen «pueblo» sin más, sino el 
genitivo «de Dios» que indica su origen, su pertenencia, y su 
finalidad88. 
i) Nuevo Israel 
Todo el capítulo VII está ocupado por estas dos escenas: la 
de los ciento cuarenta y cuatro mil sellados (7,1-8) a los que 
87. Aunque críticamente está mejor apoyado —y así figura en la Neovul-
gata— el plural «pueblos» (X.aoi), sin embargo P,Q,B (046), bastantes minúscu-
los, 35, y la Vulgata atestiguan que la lección Xaóc, también está suficientemente 
respaldada. Por otra parte, los pasajes paralelos del AT (Jer 31,33; Ez 37,27) 
sugieren también el singular. 
88. La Sagrada Escritura testifica el origen divino de la Iglesia siempre que 
habla de la Iglesia de Dios o de la comunidad d.; Dios (I Cor 10,32; 11,16; 
11,22; 15,9; Gal 1,13; I Tim 3.5.15; II Thes 1,4; Act 20,28; Rom 16,16) ya 
que el genitivo «de Dios» significa tanto la pertenencia de la Iglesia a Dios 
como su origen divino. La misma relación es testificada en el nombre «pueblo 
de Dios» dado a la Iglesia (Act 15,14: pueblo consagrado a su nombre; 18,10, 
pueblo numeroso; cfr. también Rom 9,25; II Cor 6,16, Tit 2,14; I Pe 2,9 ; Heb 
4,9; 8,10; 10,30; 13,12). 
CRISTIANOS-IGLESIA E N E L APOCALIPSIS D E SAN JUAN 8 1 
Dios protege: la Iglesia defendida por Dios en esta tierra; y a 
continuación, en otro cuadro plástico, la turba de los elegidos 
(7,9-14) a quienes Dios premia en el cielo. No queremos decir 
que sean los mismos personajes, pero sí nos parece que ambas 
situaciones coexisten a un mismo tiempo 8 9. 
El apelativo «Nuevo Israel», no se encuentra como tal en el 
Apocalipsis, pero no es difícil detectarlo en la revelación conte-
nida en 7,4-8: «Oí el número de los sellados: ciento cuarenta y 
cuatro mil, de todas las tribus de los hijos de Israel (éx Jióxmc; 
cpuX.fjc, uícov 'IooafJA.). De la tribu de Judá, doce mil sellados; de 
la tribu de Rubén, doce mil ...» La restauración mesiánica pro-
metida por los profetas, nunca se limitaba a una tribu, sino que 
sería universal. Juan oyen que los preservados (quizá el resto de 
Israel) no constituyen un número pequeño sino enorme, dado el 
simbolismo de los números, doce multiplicado por sí mismo y 
por mil 9 0 . 
j) Reino91 
No es nuestra pretensión exponer las delicadas y complejas 
relaciones que tiene el Reino y la Iglesia. Sólo queremos notar 
89. Queremos incluir dos citas, que ilustran y amplifican —aludiendo a otros 
pasajes— la misma idea. «En el Apocalipsis, la Iglesia de los mártires en la tie-
rra está intimamente unida con su «hermanos», que la han precedido en la ida 
al Señor (cfr. 6,11).E1 Cordero casará a su Esposa, la Iglesia, sin que se haya 
diferenciado aún en esas nupcias entre la Iglesia terrenal y celestial (19,7s y 
21,2). La «Communio Sanctorum» da mayor tensión al puente tendido entre 
cielo y tierra y el tiempo de la persecución dio mayores alas a la añoranza del 
«arriba». El tiempo de los primeros sufrimientos y persecuciones hizo a la Igle-
sia más consciente de lo que ya sabía por la ascensión de Cristo (cf. Eph 4, 
8ss), es decir que era una comunidad avecindada en el cielo, que por esencia 
pertenecía más al cielo que a la tierra. De este misterio cobró ella mucho con-
suelo, mucho valor y fuerza para afirmarse en el mundo y cumplir su misión 
terrestre». R. S C H N A C K E N B U R G , o.c, p. 176-177. Y comentando Apc 20,1-3 
dice Cerfaux: «Disons donc avec confiance que ces mille ans du règne anticipé 
de l'Eglise ressuscitée couvrent le même laps de temps réel que les trois ans et 
demi des persécutions. Durant toute la durée de son existence terrestre, l'Eglise 
connaîtra la lutte; mais en même temps, déjà triomphante, participant déjà à la 
parousie de son fiancée, elle jouira d'une puissance spirituelle et des délices de 
la grâce divine». L. C E R F A U X , L'Eglise dans l'Apocalypse, p. 121-2. 
90. En el NT la Iglesia cristiana en su conjunto es denominada «Israel de 
Dios» (Gal 6,16), distinguida de los «israelitas según la carne» (I Cor 10,18), e 
incluso identifica a las «doce tribus» (Sant 1,1). 
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que no es fácil distinguir en qué medida esta expresión se 
refiere a la Iglesia o a los cristianos. 
En la aclamación del comienzo del libro, Apc 1,6, los cris-
tianos alaban a Cristo expresándose de este modo: «Y ha hecho 
(Cristo) de nosotros un Reino (6aoiXeíav) y sacerdotes para 
Dios, su Padre». 
Esta noción de Reino, aplicada a la Iglesia, relaciona a ésta 
con Cristo, que es el origen, y con Dios, que es el fin, según se 
desprende del tenor del texto. Desde luego, la noción de Reino 
es escatológica. Pero precisamente con Cristo la escatología ha 
entrado en el tiempo. No podemos decir que el Reino será sólo 
al final y que, en cambio, la Iglesia existe únicamente en la tie-
rra. Los cristianos están ya reunidos ahora en la Iglesia que, 
aunque todavía no es el Reino definitivo, es ya su preparación y 
anticipo 9 2. 
Pocos versículos (1,9) después es Juan que se presenta como 
«hermano y compañero en el Reino (év Tfj 6aoiX,eío:)»; al añadir 
más tarde «en Jesús» parece insinuar que es también el Reino 
de Cristo. Por fin son los cristianos en el cielo quienes alaban 
(5,10) a Cristo: «y los hiciste (a hombres de toda tribu, lengua, 
pueblo y nación) para nuestro Dios Reino y sacerdotes, y reinan 
sobre la tierra». Aquí también es Reino de Cristo, pero hay una 
referencia explícita de Dios. 
Todos estos pasajes parecen referirse, por tanto, a un estadio 
del Reino aún no definitivo. Sin embargo, hay dos textos en los 
que se habla del reino (reinado) en el más allá: 
—Apc 11,15: «El séptimo ángel tocó la trompeta y se oye-
ron en el cielo grandes voces, que decían: ya llegó el reino de 
nuestro Dios y de su Cristo sobre el mundo (fj 6aoiX,eía TOC 
xóouou toO Kuoíou finfirv x a i xoü XQIOTOÜ aux.), y reinará por 
los siglos de los siglos». 
91. Este nombre era ya aplicado al pueblo de Israel. En Ex 19,5-6 se lee: 
«Ahora bien, si escucháis cuidadosamente mi voz y admitís mi pacto, seréis 
entre todos los pueblos mi propiedad particular. Porque mía es toda la tierra, y 
vosotros constituiréis para mi (Yahwéh) un reino de sacerdotes y una nación 
santa. Estas son las palabras que hablaréis a los hijos de Israel». Los Setenta 
da 6ao(Xeiov; Símaco y Teodoción 6aaCKeía como el Apocalipsis. 
92. Sobre la presencia del Reino en el tiempo, ver L. C E R F A U X , Le 
Royanme de Dieu, La Vie Spirituelle 75 (1946), 645-656. 
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—Apc 12,10: «Oí una gran voz en el cielo que decía: Ahora 
llega la salvación, el poder, el reino de nuestro Dios y la autori-
dad de su Cristo». 
k) Viña 
El texto —Apc 14,18-19— que a continuación vamos a 
transcribir es bastante oscuro y la identificación de la viña con 
la Iglesia en la tierra es de lo más problemática. Sin embargo, 
lo hacemos llevados de nuestro afán por no omitir ningún texto 
en el que, de alguna manera, aparezca la Iglesia. Por otra parte, 
la caracterización de la Iglesia como viña se encuentra ya en el 
evangelio de S. Juan. Igualmente, era tradicional en los profetas 
representar al Pueblo de Dios bajo la imagen de la viña y 
Cristo la utiliza en algunas parábolas. Después de relatar la 
siega escatológica, Juan nos dice que «salió del altar otro ángel 
que tenía poder sobre el fuego, y clamó con voz fuerte al que 
tenía la hoz afilada diciendo: Mete la hoz afilada y vendimia los 
racimos de la viña de la tierra (fije, á\utéhov xfjc; Yfjg) porque 
sus uvas están maduras. El ángel metió su hoz sobre la tierra y 
vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en la gran cuba 
del furor de Dios». 
2. La liturgia celeste 
La Iglesia aparece como una asamblea de santos en la gloria 
del Padre 9 3 . Algunas visiones que contiene el Apocalipsis nos 
muestran a la Iglesia bajo este aspecto. Seria suficiente leer con 
detenimiento los capítulos cuarto y quinto del libro para com-
probar cómo delante de nuestros ojos van apareciendo los ánge-
les y los bienaventurados en torno a Dios primeramente y en 
torno al Cordero después. En los capítulos sexto y séptimo son 
los mártires y los cristianos en el cielo los que se unen a esta 
93. «Una est militans Ecclesia, scilicet congregatio fidelium ... Alia est 
triumphans, scilicet sanctorum collectio in gloria Patris». S. T H O M A S , In Io.Ev., 
XIV, Lect. 1. 
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liturgia celeste. Recoger todos estos pasajes sería tanto como 
transcribir casi íntegros esos capítulos a que hemos hecho refe-
rencia. Sin embargo, vamos a dar un ejemplo muy significativo: 
los himnos que son cantados y los personajes que los en-
tonan 9 4. 
a) Todos los elegidos 
La muchedumbre de los bienaventurados alaba a Dios ante 
la manifestación de la justicia divina en la historia: «Una fuerte 
voz como de una numerosa multitud en el cielo que decía: 
'¡Aleluya! ¡Salud, gloria, honor y poder a nuestro Dios!; porque 
verdaderos y justos son sus juicios; pues ha juzgado a la ramera 
que ha corrompido la tierra con su fornicación, y ha reclamado 
de sus manos la sangre de sus siervos'». (Apc 19,1-2). 
La ejecución de los justos designios divinos provoca el grito 
general de toda la familia celeste: «Hubo una gran voz en el 
cielo que decía: 'Ha llegado sobre el mundo el reino de nuestro 
Señor y de su Cristo, y reinará por los siglos de los siglos'» 
(Apc 11,15). 
En la liturgia celestial se oye una voz sin identificar que 
invita a toda la Iglesia de la tierra, sin ninguna excepción 
(pequeños y grandes), a que alabe a Dios porque, por fin, se va 
inaugurar definitivamente el Reino de Dios, y se va a establecer 
una nueva alianza entre Dios y su pueblo, que es representada 
bajo un aspecto enteramente nuevo: las bodas del Cordero. La 
respuesta será grandiosa, un himno cantado por una muchedum-
bre ingente: «Oí como la voz de una muchedumbre numerosa, 
como la voz de aguas numerosas y como la voz de fuertes true-
nos que decían: 'Aleluya, porque ha establecido su reino, el 
Señor, nuestro Dios, el Todopoderoso. Alegrémonos y saltemos 
de alegría y démosle gloria, porque las bodas del Cordero han 
llegado; su esposa se ha preparado, y se le ha dado vestirse de 
94. Para el tema en general puede consultarse J.J. O ' R O U R K E , The hymns 
of the Apocalypse, Catholic Biblical Quarterly 30 (1968) 399-409; con la biblio-
grafía allí anotada. 
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lino fino, brillante y puro: el lino fino son las acciones justas de 
los santos'» (Apc 19,6-8) 9 5. 
b) Los cuatro vivientes96 
Junto con los 24 ancianos celebran, según Primasio 9 7, la 
magnificencia de la economía cristiana, cantando un cántico 
nuevo: «Tú eres digno de recibir el libro y de abrir sus sellos, 
porque fuiste inmolado y compraste para Dios con tu sangre (a 
hombres) de toda tribu, lengua, pueblo y nación, y» los hiciste 
para nuestro Dios reino y sacerdotes. Y reinarán sobre la tierra» 
(Apc 5,9-10) 9 8. 
En otro texto del libro (4,8) encontramos el Trisagio de 
Isaías (cfr. Is 6,3), dirigido a Dios y como un elemento esencial 
de la liturgia celeste. Quienes lo entonan son los Cuatro Vivien-
tes 9 9 , que no se daban reposo día y noche, diciendo: «¡Santo, 
Santo, Santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que 
es y el que viene!». 
c) Los veinticuatro ancianos 
«Y los veinticuatro ancianos que están delante de Dios, sen-
tados sobre sus tronos, cayeron sobre sus rostros y adoraron a 
95. Hemos incluido la última parte del v.8 del himno, siguiendo la puntua-
ción de la Neovulgata. De las traducciones que hemos consultado. Alio, Bartina, 
Bonsirven, Gelin, etc., todos colocan esa frase fuera del himno como si fuese 
una explicación del autor del Apocalipsis. 
96. Según la interpretación más comúnmente admitida, constituyen un orden 
elevado de ángeles, cuyas funciones son asistir ante el trono adorando a Dios y, 
representar o gobernar la creación. Por razón de esta última función se explica 
que aparezcan con semejanza de león (lo más noble entre los animales salvajes), 
de toro (lo más fuerte entre los animales domésticos), de águila (la reina de los 
animales volátiles) y de hombre, el rey de la creación. 
97. Cfr. P R I M A S I U S , Commentariorum super Apocalypsim B. Ioannis libri 
quinqué, lib. II, cap. I: PL 68, 832-833. 
98. Está claro que los hombres de toda tribu, etc. son los cristianos en la 
tierra. Si leyéramos como hacen S,P,B (046) y la Vulgata «nos hiciste», la 
segunda parte del texto se referiría a los cristianos en el cielo. Pero tanto la crí-
tica textual como el contexto parecen exigir «los hiciste» en cuyo caso serían 
los cristianos en la tierra. La Neovulgata sigue esta segunda lección. 
99. Cfr. lo que se ha dicho sobre estos personajes en la nota 96. 
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Dios diciendo: 'Te damos gracias, Señor, Dios Todopoderoso — 
el que es y el que fue—, porque has asumido tu gran poder y 
entrado en posesión de tu reino. Las naciones se habían enfure-
cido, pero llegó tu ira, y el tiempo de que sean juzgados los 
muertos y de dar la recompensa a tus siervos los profetas, a los 
santos y a los que temen a tu nombre, a los pequeños, y a los 
grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra'» (Apc 
11,16-18). Este cántico presenta el juicio universal bajo colores 
netamente judíos. Los impíos condenados son las naciones que 
se habían airado (cfr. Sal 2,1) y que destruían la tierra. Y los 
que reciben recompensa están repartidos en tres grupos: los pro-
fetas, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento; los santos, 
cristianos de origen judío; y los que temen a Dios, cristianos de 
origen pagano. Además, es un detalle significativo que sean los 
24 ancianos quienes lo entonan. Estos personajes, al representar 
a los santos del Antiguo Testamento, como ya dijimos, expresan 
bien el carácter de teología de la historia propio y exclusivo del 
Apocalipsis, que queda reflejado admirablemente en las palabras 
del himno 1 0 0 . 
d) Los Mártires 
En 15,3-4 son desde luego los mártires ya gloriosos que 
aclaman al Señor con palabras que recuerdan —por el conte-
nido— al himno de los 24 ancianos, anteriormente recogido: 
«Los vencedores de la Bestia cantaban el cántico de Moisés, 
siervo de Dios y el cántico del Cordero, diciendo: 'Grandes y 
admirables son tus obras, Señor Todopoderoso, justos y verda-
deros tus caminos, Rey de las naciones. ¿Quién no temerá, 
Señor, y no glorificará tu nombre? Porque tú solo eres santo, y 
todas las naciones se postrarán delante de Ti, pues tus juicios se 
han hecho manifiestos'» 1 0 1. 
100. Cfr. A. F E U I L L E T , Essai d'interprétation du chapitre XI de l'Apo-
calypse, New Testament Studies 4 (1957-1958) 197 ss.; Les Vingt-quatre viei-
llards de l'Apocalyse, Revue Biblique 65 (1958) 5-32. 
101. Además de los textos que hemos recogido, hay otros que también ser-
virían para manifestar este rasgo glorioso de la Iglesia en el cielo: Los 24 
Ancianos entonan un cántico a Dios Creador en 4,11; la multitud de todos los 
ángeles aclama a Cristo glorificado (5,11-12) y a la Majestad de Dios (7,12). 
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III. VISION DE CONJUNTO 
Hemos concluido ya lo que podemos llamar la parte analí-
tica del trabajo. Se impone ahora realizar el trabajo de síntesis 
de todos aquellos datos que hemos ido reuniendo en los diferen-
tes apartados y epígrafes. 
De todos los textos que hemos presentado en los anteriores 
capítulos se pueden hacer no una, sino varías síntesis. Dos son 
las que, a nuestro juicio, abarcan tanto a los cristianos como a 
la Iglesia: las propiedades de la Iglesia tal como aparecen en el 
Símbolo Apostólico, y Cristo en sus relaciones con los cristia-
nos y la Iglesia. 
Estas dos líneas de fuerza en torno a las cuales se pueden 
ordenar los textos no son periféricos sino centrales, pues com-
prenden a los cristianos y a la Iglesia «per modum unius» y se 
refieren a las diferentes situaciones de los cristianos y a los 
diversos estados de la Iglesia. En concreto, el tema de Cristo se 
nos aparece como particularmente importante por ser el Apoca-
lipsis, precisamente, la revelación de Jesucristo. 
El es, sin duda, la clave de lo que se diga en todo el libro. 
Esta es la razón que nos ha movido para elegir este último 
tema. 
A. Introducción 
La primera visión que contiene el Apocalipsis es la del Hijo 
del hombre que se aparece a Juan en toda su gloria. El aspecto 
de Cristo es de quien ya ha triunfado sobre la muerte, de quien 
ha vencido. Sin embargo, las palabras que dirige a Juan hacen 
alusión también a su vida mortal, a sus sufrimientos y su 
muerte. «No temas —leemos en Apc 1,18— Yo soy el primero 
y el último, el viviente, que fui muerto y ahora vivo por los 
Los Mártires cantan en honor de Dios y del Cordero (7,10) y lo mismo hacen 
todas las criaturas (5,13). Por fin, todos los habitantes del cielo glorifican a 
Dios por el triunfo de los mártires sobre las fuerzas del mal (12,10-12). 
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siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del 
infierno». Si todo el Apocalipsis es revelación de Jesucristo, en 
el sentido que El es quien transmite esa revelación que Dios le 
dio (1,1), estas palabras son revelación de Jesucristo, entendién-
dolo ahora como objeto de esa manifestación. 
Detengámonos un momento en ellas. Se presenta Cristo en 
su estado glorioso, pero haciendo referencia a su estado mortal 
y de humillación. Dice a la vez que es el mismo el que enton-
ces fue muerto, sufrió martirio y el que ahora vive esta vida glo-
riosa. Añade que el ser muerto fue cosa transitoria y que sin 
embargo, su vida ahora es eterna, por los siglos de los siglos. 
Concluye por fin que tiene dominio (las llaves) sobre la muerte 
y sobre el infierno. La muerte era lo más que podía sucederles a 
los cristianos, el infierno era lo que, en último término, iba a 
perseguir a la Iglesia y a los cristianos. No tiene que temer, 
Cristo tiene potestad sobre estas cosas. Los que le sigan — 
parece querer decir— participarán también de este dominio. 
Una idea más que queremos apuntar es que Cristo, con 
estas palabras, no sólo dice que la gloria viene después de la 
tribulación, sino precisamente a causa de ella. La doble situa-
ción de Cristo; —ahora en el cielo, antes en la tierra; antes 
pasible y paciente, ahora glorioso— constituye un ejemplo que 
aclara la doble situación de la Iglesia y los cristianos: tierra, 
cielo; persecución, victoria 1 0 2. 
La diferencia radica en que Cristo es ahora glorioso y fue 
entonces pasible, mientras que la Iglesia y los cristianos están 
ahora sufriendo y sólo después se hallarán en la gloria. El 
estado en que Cristo se halla lo alcanzarán también, con tal de 
que sigan su mismo camino 1 0 3 . 
Cristo se propone como modelo. A la vez Jesús exhorta y 
anima, corrige y amenaza, promete y vigila. Actitudes que nos 
102. «Ecclesia quidem habet duplicem statuiti: scilicet gratiae in praesenti, 
et glorìae in futuro: et est eadem Ecclesia, et Christus est caput secundum 
utrumque statum: quia primus in gratia, et primus in gloria». S. T H O M A S , Super 
Epistolas S. Pauli ìectura, II, 8» ed. Cura R. CAI, Marietti (Taurìni-Romae, 
1953) p. 135. 
103. «Qui iudicandus primo venit occultus, tunc iudicaturus veniet manifes-
tas. Haec ideo commémorât, ut ad tolerantiam passionimi confirmet Ecclesiam, 
nunc ab hostibus oppressam, tunc cum Christo regnaturam». B E D A , Expl. Apos., 
Lib. I, PL 93, 135a. 
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dan noticia de que Cristo no es sólo un modelo al que deben 
imitar sino un pastor que va a guiar —quizá a través del 
martirio— a los fíeles hasta la vida eterna. 
B. Cristo, modelo de los cristianos 
Hay algunos nombres que se aplican tanto a Cristo como a 
los cristianos. 
1. Vamos a centrar nuestra atención en uno sólo: náoruc,, 
testigo. Algunos otros, los más significativos, los incluimos en 
nota 1 0 4 . El Apocalipsis es el único libro del NT que aplica a 
Cristo este título. Aparece en Apc 1,5, donde Juan llama a 
Cristo el Testigo fiel, ó náoTuc, ó moxóc,. También lo encontra-
mos en Apc 3,14, donde Cristo se designa a sí mismo como ó 
HáoT/uc, ó JUOTOC, Ó áA.r)0ivóc„ testigo fiel y veraz. Esta última 
frase es parecida a la expresión que Cristo emplea delante de 
Pilatos cuando está a punto de morir (Jo 18,37): «para esto he 
venido al mundo para dar testimonio iva uaoTUOTÍoa) de la ver-
dad, Tt] áX,T)8eía. Como puede observarse el léxico es similar y 
la situación indica que Cristo se considera a sí mismo esencial-
mente («para esto he nacido, para esto he venido») como tes-
tigo. Podemos afirmar que Juan quiere presentar a Cristo como 
el prototipo del testigo cristiano. 
2. Si de Cristo pasamos a los cristianos nos encontramos, 
en primer lugar con Antipas del que el mismo Cristo dice, en 
Apc 2,13 que es mi testigo fiel ó jiáoTuc, \iov, ó moxóc, \iov. 
De nuevo estos dos títulos unidos, como lo habían estado cuan-
cuando se referían a Cristo. Antipas es presentado como proto-
104. Recogemos otros nombres —sólo los más significativos para nuestro 
propósito— que el Apocalipsis aplica tanto a Cristo como a los cristianos: Fiel 
(moxóc,) es Cristo (1,5; 3,14; 19,11) y fieles (JUOTO!) son los cristianos (2,10; 
2,13; 17,14). Degollado (éocpayuévoe) ha sido Cristo (5,6.9.12; 13,8) y degolla-
dos (éocpayuévoi) han sido los cristianos (6,9; 18,24). Verícedor (vixcov) fue 
Cristo y vencedores (vwtwvxe?) se llama a los cristianos (2,7.11.17; 3,5.12.21; 
12,11; 15,2; 2,21,7). Y tanto Cristo (3,21) como los cristianos (3,21; 20,4) se 
sientan en un trono —xaGí^eiv év t<3i éoovcp. Hemos intentado, al ordenarlos, 
mostrar una cierta progresión entre ellos: el ser fiel lleva a morir cruentamente, 
lo cual significa una victoria, de donde resulta la dignidad de poder sentarse en 
el trono. 
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mártir de la Iglesia en Asia, al igual que Esteban lo fue en la 
comunidad de Jerusalén y Lorenzo lo será de la de Roma. 
3. En segundo lugar, la designación de los cristianos que 
han derramado su sangre por Cristo aparece claramente en Apc 
17,6. En este pasaje se presenta a Babilonia que se embriaga 
con la sangre de los mártires de Jesús: xcov ^aorúocov Tnoot). 
4. Por fin aparecen los dos náQTuoei; del capítulo XI. 
Recordemos, en primer lugar, lo que hacen estos dos testigos. 
Son enviados por Dios mismo, ya que la voz del principio 
del capítulo es la misma de Apc 10,8: «La voz que yo había 
oído desde el cielo». Son llamados «testigos» y su función será 
profetizar. Resumen en sí, por tanto, dos de las nociones claves 
de todo el libro, ya que el Apocalipsis es tanto un testimonio 
como una profecía. Advertimos, además, que son presentados 
como testigos y profetas en hábito de penitencia, lo que nos 
recuerda la predicación de los profetas del AT, de Juan Bau-
tista, y del mismo Cristo que comenzó también su predicación 
con una invitación a la penitencia. 
Junto a este rasgo, encontramos que su predicación se reali-
zará: 1°, durante el tiempo señalado por Dios. Parecido tema 
encontramos en el Evangelio de Juan: Cristo tiene una hora en 
que morirá pero hasta entonces ejercerá su ministerio; 2 o , en 
medio de una hostilidad y una persecución por parte de sus ene-
migos. Lo que recuerda asimismo la presentación que Juan hace 
de la vida pública de Cristo. 
Después de su predicación y a causa de ella serán vencidos 
y morirán. El lugar donde sucede esto es el lugar donde el 
Señor fue crucificado. Esta alusión nos parece extraordinaria-
mente significativa, pues parece que Juan en el Apocalipsis 
quiere hacernos ver que Cristo y los cristianos (representados en 
estos dos testigos-profetas) siguen idéntica suerte. 
Debemos notar que la idea de martirio, tal y cómo se enten-
derá más tarde en la historia de la Iglesia, es decir, el que da la 
vida cruentamente por Cristo, está aquí todavía en embrión. 
Estos dos personajes son muertos por haber dado testimonio con 
su predicación. Algo semejante le pasó a Cristo en su vida: su 
muerte fue el resultado del testimonio que dio. 
Otro rasgo que parece interesante señalar es el hecho de la 
resurrección de estos dos testigos, que los hace aún más pareci-
dos a Cristo, y por fin su glorificación al ser ascendidos al 
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cielo: la vida cristiana pasa por los mismos trances que la de 
Cristo. Este parece ser el alcance teológico de estos dos miste-
riosos personajes. 
5. Queremos ahora hacer una breve referencia a la expre-
sión «el testimonio de Jesús» i\ uxxoTxmía 'ITIOOO. En cuatro 
lugares (6,9; 12,11.13; 20,4) aparece esta expresión. Vamos a 
fijarnos en un solo texto: Apc 12,11. 
Se anuncia en el texto el resultado de la batalla celeste. 
Miguel y sus ángeles han arrojado del cielo a Satanás y sus 
ángeles. El diablo tratará entonces de vencer a los cristianos. 
Pero estos «le vencieron gracias a la sangre del Cordero y a la 
palabra del testimonio que dieron porque menospreciaron su 
vida hasta morir». Señalemos las palabras que tienen algún inte-
rés para trazar unas líneas donde se inscriba la vida de los 
cristianos: 
—évíxr)oav, han vencido, vencieron: la vida cristiana como 
lucha, que tiene asegurada la victoria. 
—CCÜTÓV, a él (al diablo): como lucha contra el acusador de 
los cristianos. 
—ai\ia 'AQVCOV la sangre del Cordero: la unión con el sacri-
ficio de Cristo en esa lucha. 
—áxQi xov Oavatou, hasta la muerte: como ese testimonio 
acaba en la muerte, que fácilmente puede relacionarse con Apc 
2,10: «Sé fiel hasta la muerte». 
De estas comparaciones que hemos hecho podemos concluir 
que u-ápruc, es el que sigue a Cristo, atestiguando la verdad del 
Evangelio, hasta el extremo de afrontar por ello la muerte. Un 
ejemplo que esclarece esta afirmación en el caso de Esteban tal 
y como lo presentan los Hechos (22,20): «Y cuando se derramó 
la sangre de tu testigo Esteban (xó ai\ia Exzyávov xoü \IÚQXV-
QÓC, oov) —decía Pablo— yo también me hallaba presente». En 
este texto se ve que la palabra aún no tiene el sentido actual, 
pero se va acercando: el supremo testimonio es el de la 
sangre. 
C. Cristo, Cordero y Buen Pastor 
En el Capítulo V del Apocalipsis podemos contemplar al 
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Cordero que está en pie y, a la vez, degollado. Estas dos carac-
terísticas simbolizan los dos estados de Cristo, su estado glo-
rioso significado por el hecho de estar en pie y sus padecimien-
tos expresados en su situación de degollado. Con su sangre ha 
redimido a todos los hombres, que han pasado a ser propiedad 
suya 1 0 5 . Esto sucede particularmente en el caso de los cristianos 
que han lavado sus vestiduras en la sangre del Cordero (7,14; 
22,11; 22,14). La Iglesia es la esposa de este Cordero y parti-
cipa de su misma suerte: peregrina y en persecución aquí abajo, 
gloriosa y radiante en el cielo. Este esplendor de su estado glo-
rioso le viene de Cristo, ya que el Cordero es la lumbrera de la 
ciudad celeste; aquí no hay noche. 
El Cordero se nos aparece en otras partes del libro como 
pastor que guía a su grey en el Monte Sión (14,1) y que con-
duce a los suyos y los apacienta, llevándolos hasta las fuentes 
de las aguas de vida (7,17). 
Como Buen Pastor conoce a los suyos, sus obras y su situa-
ción interior. Todas las cartas a las siete iglesias dan fe de este 
conocimiento, no de oídas pues Cristo está presente y anda en 
medio de las iglesias. Otro rasgo de Buen Pastor es que ama a 
los suyos: a los que le son fieles (3,9) y también a los pecado-
res. Estos, aunque se hayan extraviado, no dejan de ser sus 
siervos (2,20); antes bien los reprende y corrige porque los ama 
(3,19). 
Este amor explica la insistencia en que los pecadores se 
arrepientan y los fieles vigilen (3,3; 16,15). El desvelo y la soli-
citud por todos los cristianos (3,18.20) y por la salud espiritual 
le lleva a odiar las obras de los nicolaítas y la tibieza de los 
cristianos de Laodicea. Todas estas actitudes propias del Buen 
Pastor culminan en lo más decisivo: que los cristianos perseve-
ren en el bien, venzan y conserven las obras de Cristo hasta el 
final (2,7 y par.; 2,26). 
Quizá una idea que pueda resumir lo que llevamos dicho 
acerca de las relaciones entre Cristo, la Iglesia y los cristianos, 
sea la de Cristo Cabeza. En ella además se puede incluir las 
relaciones que todos los bienaventurados en el cielo (Angeles, 
IOS. La redención por la sangre es una doctrina común del cristianismo pri-
mitivo (Me 10,45; Rom 3,24; y sobre todo Heb 9,11-22). 
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Santos del AT, etc.) tienen con Cristo. En ella se dan cita 
todos los miembros de la Iglesia tanto en su estadio terreno, 
como en su estadio celeste 1 0 6. 
C O N C L U S I O N E S 
En sentido estricto lo que sigue no son conclusiones, sino 
más bien síntesis esquemáticas. Estas servirán para ofrecer algu-
nos elementos eclesiológicos que se encuentran en el Apoca-
lipsis. 
1. La Iglesia se nos presenta en el libro como una «Com-
munio Sanctorum». En esta expresión se puede poner el acento 
más en lo que se participa o bien más en quienes participan. 
En este segundo sentido la Iglesia se nos aparece como congre-
gación de todos los santos: no solamente los hombres sino tam-
bién los ángeles; no solamente la unión de los que viven en la 
tierra, sino también —y sobre todo—la unión con los que ya 
viven en el cielo. Sin duda, es este segundo sentido el que se 
refleja en el Apocalipsis. Por eso, la expresión «Communio 
Sanctorum» habría que entenderla a la luz de estas otras: «con-
gregatio sanctorum», «confoederatio sanctorum». En ellas —de-
cíamos— se reúnen a la vez los cristianos formando la Iglesia y 
la Iglesia que resulta de la unión de aquellos. El sustantivo 
«communio» alude más bien a la Iglesia; el adjetivo regido por 
ese sustantivo se refiere a los cristianos. 
2. Paralelamente, nos encontramos con una continua presen-
cia de dos estados de la Iglesia: en la tierra y en el cielo. Pero 
esta iglesia terrestre y la iglesia adornada de bienes celestiales 
no se consideran como dos realidades separadas, sino que for-
man una realidad única y compleja. Ya hacíamos notar en las 
visiones de conjunto que tampoco Cristo deja de ser el mismo a 
106. «Ecclesia secundum statum viae est congregatio fidelium, sed secundum 
statum patriae est congregatio comprehendentium. Christus autem non solum fuit 
viator, sed etiam comprehensor. Et ideo non solum fidelium, sed etiam compre-
hendentium est caput, utpote pienissime habens gratiam et gloriam». S. T H O M A S , 
III, q.8, a.4, ad.2. El titulo del articulo era: Utrum Christus, secundum quod 
homo, sit caput angelorum. 
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través de sus diferentes estados: paciente y glorioso. La razón 
de esta íntima unión de los dos estados de la Iglesia hay que 
buscarla también en Cristo que es su Cabeza. 
3. La Iglesia en la tierra que el Apocalipsis nos ofrece, se 
puede llamar con razón militante por la situación en que se 
encuentra. A esta lucha se unen otros rasgos que pueden quedar 
resumidos en estas palabras del Concilio Vaticano II (Const. 
Dogm. De Ecclesia, n. 8, Typis poliglottis Vaticanis, Roma, 
1966, p. 106): «'ínter persecutiones mundi et consolationes Dei 
peregrinando procurrit' (Augustinus, De Civ. Dei, XVIII, 51,2, 
PL 41,614) Ecclesia, crucem et mortem Domini annuntians, 
doñee veniat (cfr. I Cor 11,26). Virtute autem Domini resusci-
tati roboratur, ut afflictiones et difficultates suas, internas pariter 
et extrínsecas, patientia et caritate devincat, et mysterium Eius, 
licet sub umbris, fideliter tamen in mundo revelet, doñee in 
lumine pleno manifestantur». 
4. A la pregunta ¿dónde está la Iglesia? habríamos de res-
ponder que según el Apocalipsis está principalmente —aunque 
no exclusivamente— en el Cielo. Allí se encuentra la Iglesia a 
la que tendemos. Ella es el ejemplo a donde hemos de mirar; y, 
en definitiva, la Iglesia militante está regulada, medida, mode-
lada por esta Iglesia Celeste. Sólo allí las propiedades de la 
Iglesia brillan en todo su esplendor. En la tierra se da una parti-
cipación real pero aún velada por oscuridades e imperfecciones. 
5. Si preguntáramos ¿dónde estará la Iglesia? el Apocalipsis 
nos responde que solamente en el Cielo. Esto sucederá cuando 
el tiempo ya no exista. De esta situación de la Iglesia en la 
eternidad habla S. Juan cuando nos presenta la liturgia celeste. 
En ella la multitud variadísima de los bienaventurados entonan 
—todos a una— un cántico nuevo, de alabanza y de adoración, 
dirigido al que está sentado en el trono y al Cordero. 
6. Las relaciones entre cristianos en el cielo y cristianos en 
la tierra, Iglesia en el cielo e Iglesia en la tierra, quedan enmar-
cadas dentro de la providencia divina: nada sucede en la tierra 
que no haya sido decretado en el Cielo. Y Dios Padre, por 
Cristo, va conduciendo a la Iglesia en la tierra —y a los cristia-
nos en ella— hacia su último fin. 
7. Podemos decir, por fin, que la eclesiología del Apocalip-
sis concuerda perfectamente con el carácter profético del libro y, 
sobre todo, con la condición del profeta. Este se encuentra en la 
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tierra y a la vez tiene acceso a un conocimiento superior, 
divino. El profeta ve más lejos —el final— y por eso puede con-
solar a los que no ven. Juan ve a la Iglesia, y a los cristianos 
ya en el Cielo y por eso puede consolar a los cristianos en la 
tierra y dar la clave de la situación de la Iglesia aquí abajo. En 
definitiva, el Apocalipsis es sobre todo un libro profético y, por 
ello, es también un libro de consolación. Será siempre un libro 
de consolación en la medida en que continúe siendo profético: 
hasta el final de los tiempos, cuando el que está sentado en el 
trono diga: «He aquí que hago nuevas todas las cosas... Hecho 
está» (Apc 21, 5-6). 
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